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REVISTA GENERAL. 

Pronto nos dejará tarjeta de visita Diciembre... 
el mes más bullanguero y cruel del almanaque. 

Una sublevación de panderetas y tambores y 
una degollina de pavos. 

« 
* * 

Los debates sobre la cuestión de Túnez en la 
Cámara francesa han terminado con la dimisión 
del Ministerio Ferry. Al cabo de cinco larguísimas 
sesioues consagradas exclusivamente á este asun­
to, concluyeron los diputados ppr no entenderse. 
La Cámara tenia que decir lo que opinaba sobre 
la cuestión de Túoez y lo gue debia hacerse en 
lo sucesivo y no sabia qué decir ni cómo decirlo. 
Veintitrés órdenes del dia se presentaron, y las 
veintitrés fueron rechazadas. M. Gambetta pre­
senta una enmienda. Más que una orden del dia 
es una sentencia del Gobierno Ferry; trescientos 
cincuenta y cinco votos proclaman que debe eje­
cutarse. Una caida lastimosa y una apoteosis bri­
llante. 

Gambetta, el hombre más popular de Francia, 
después de haber sido alma é inspiración de casi 
todos los Gobiernos de la República vecina, acaba 
de formar Ministerio. Francia ha reclamado como 
instrumento por excelencia de una política gra­
dual, pero firmemente reformadora, la constitu­
ción de un Gobierno unido, libre de todas condi­
ciones subalternas de división ó de flaqueza, dis­
puesto siempre á debatir los intereses de la nación 
ante sus representantes y á darles cuenta de sus 
actos, que á la vez sepa inspirarse en todos los 
grados déla gerarquía de los servicios públicos, en 
el respeto, la obediencia y el trabajo. A esta nece­
sidad responde el Gabinete Gambetta. 

Nosotros, para obedecer á Francia,—ha dicho 
Gambetta en su programa,—os propondremos la 
reorganización de nuestras instituciones judicia­
les; la continuación perseverante al de la obra de 

la educación nacional tan bien conservada por 
nuestros predecesores; la reforma y complemento 
de nuestras leyes militares; la investigación sin i 
menoscabar el poder defensivo de Francia de los • 
medios mejores para reducir en los ejércitos de 
mar y tierra las cargas del país, y aligerar, sin I 
comprometer nuestra Hacienda, las que pesan so- \ 
bre la agricultura. Fijar por medio de tratados el ; 
régimen económico de nuestras diversas, y dar 
á nuestros medios de producción de trasportes y 
de cambio, un impulso más activo y un desarrollo 
creciente; favorecer con la solicitua que se impo­
ne á los representantes de la democracia, y con 
espíritu verdaderamente práctico de justicia y de 
solidaridad, las instituciones de previsión y de be­
neficencia social; asegurar por la extricta aplica­
ción del régimen concordatorio el respeto á los 
poderes establecidos en las relaciones de l.v Igle­
sia con el Estado. Y, por último, inantener con 
firmeza el orden exterior, protegiendo, sin embar­
go, las libertades públicas. 

Gambetta no ha querido ahorrarse promesas. 
Esperamos que no ha de tardar en cumplirlas. 

i|)ebe el Papa prescincir de Roma? 
Esta cuestión tratada hoy en casi todos los pe­

riódicos de Europa ha surgido entre nosotros con • 
motivo de los debates entre los sucesos de Roma. í 

Víctor-Hugo, el gran poeta de nuestro siglo, ha \ 
puesto en boca del romano Pontífice estas pala- i 
oras. I 

—Me quedo con .lerusalen y os dejo en Roma; ! 
porque Jerusalen es el verdadero lugar... ¡ 

Hombre, vengo de orar en la mansión de Dios, i 
No me siento tal como soy, sino sobre este monte ! 
sereno. La .sombra está en el Capitolio, y el alma 
en el Calvario. 

« * • 
Se ha aprobado el Mensaje como de costumbre, 

hablando mucho y concluyendo por declarar, por 
mayoría de votos, que el Gobierno es el único aue 
tiene razón. Esta vez se habló más y con más elo­
cuencia que de costumbre. Más artísticas que los 
juegos florales, que los concursos poéticos, y que 
las exposiciones de pinturas, van siendo en nues­
tro país las discusiones del Mensaje. Orador hubo 
que nabló seis horas. Si este procedimiento sigue, 
el hombre político que más pulmones tenga será 
el más célebre. 

Han hablado el Sr. Mártos, el primero de nues­
tros gradores políticos,el más hábil,discretoéinten-
cionado de nuestros oradores parlamentarios; el 

Sr. Castelar, que hizo, como siempre, con su pala­
bra, una obra de arte primorosa y brillantísima; 
el general López Domínguez, uno de los genera­
les que sirvieron á la República sin traicionarla, y 
que más entusiasmo siente hacia la Constitución 
de 1869; el Sr. Cánovas, polemista temible que, 
obligado á defender al partido conservador, tuvo 
que recurrir á las exageraciones y á los sofismas 
de otras veces;-y el Sr. Sagasta, que es, por dere­
cho propio, maestro de elocuencia parlamentaria, 
pero que entusiasma más desde los de la oposición, 
que desde el banco azul. 

Los debates del Mensaje, han durado veinte 
dias. 

Recordándolo con mal encubierto enojo, y tris­
te por los chaparrones que han caido sobre sus 
correligionarios, un diputado conservador excla­
maba: 

—¡Veinte diasi La mitad que el diluvio. 

• * 
La circular dirigida por los demócratas-progre­

sistas que han seguido al Sr. Marios, es un do­
cumento notable por la brillantez del estilo y por la 
sinceridad de las declaraciones. 

Respecto á conducta, entendemos,—dice,—que 
sólo es aceptable aquella que se amolda á los eter­
nos principios de la moral, del derecho y de la 
justicia. Donde los Gobiernos dan libertad de pro­
paganda; donde ofrecen campo y condiciones de 
vida á la lucha legal: donde abren camino á todas 
las ideas sin exclusiones irritantes ni odiosos pri­
vilegios, creemos y afirmamos que la revolución 
no es lícita, aun en el caso de que fuera posible. 
Respetamos la opinión de los que de otro modo 
piensan, que en estas materias de conciencia es 
juez supremo para todo hombre; pero la nuestra 
nos dice que la lucha material no es legítima, sino 
cuando la lucha moral es imposible, y fuerza es 
que hagamos público éste nuestro sentir para que 
todos juzguen y la nación sentencie. 

Por otra parte, seria insensata arrogancia la 
de cualquier agrupación que llegase á pensar y 
concluyese por creer que enervaba la totaUdad 
del país, y todas sus conciencias y toda»sus volun­
tades. Los partidos son fuerzas orgánicás.para las 
luchas políticas; pero sobre ellos está la nación; 
pueden y deben aquellos realizar la voluntad de 
esta; no pueden imponer la suya propia; cuando 
hay acuerdo entre ambas y la lucha estalla, llámase 
revolución, cuando no la hay, todo acto material 
no pasa de repugnante motin ó de triste pronun­
ciamiento. Nose agiganten, pues, los partidos, por 
grandes y nobles que sean, al calor de sus pasto-
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nes y al estímulo de sus intereses, ni lleguen á 
creer, de puro abultados á sus propios ojos, que 
son la patria toda; porque el desengaño seria tris­
te y el mal para la democracia más triste todavia. 

Hé aquí sintetizadas las declaraciones de la cir­
cular: 

Una República liberal, como forma de Gobier­
no; la Constitución de 1869 en su interpretación 
propia, que es amplia y progresiva, como modelo 
inmortal de Código político; la negación más ab­
soluta á todo grado ó tendencia de federalismo, 
como límite de nuestra izquierza; la lucha pacífica 
y legal, como medio de propaganda, mientras el 
campo de la legalidad esté abierto: la justicia, co­
mo regla de conducta para con los gobernantes; 
la ley de afinidad y de aproximación, como ley 
única en nuestras relaciones ó alianzas con los de­
más partidos; y el triunfo de la verdadera doctri­
na democrática, que es la que concede mayor su­
ma de libertades al individuo, como aspiración 
suprema y constante tendencia. 

Creyendo que estas son interpretaciones fieles 
de los principios que profesamos y que ha profe­
sado siempre nuestro partido, las consignamos, 
porque son las únicas á que prestamos acatamien­
to, porque arrancan de lo más profundo de nuestra 
conciencia, y nos son impuestas, no por pasio­
nes, aunque nobles, transitorias, sino por juicios 
severos y definitivos de nuestra razón. 

El proyecto de establecimiento del juicio oral y 
público se ha aprobado ya en la alta Cámara. Su 
discusión proporcionó un triunfo brillantísimo al 
Sr. Romero Girón. Cuanto tienda á garantizar la 
independencia judicial y á hacer acertada y eficaz 
la acción de la justicia, reclama el concurso de 
todos. La obra de la regenacion jurídica de España 
debe ser de los españoles, y no de partidos ni de 
doctrinas. 

La institución del Jurado es compañera inse­
parable de la libertad y patrimonio de todos los 
Kueblos que se constituyen bajo régimen libre, 
[ace con la libertad, crece y progresa con ella; si 

acontece que la Ubertad disminuye ó decae, sigue 
ese mismo movimiento decadente, y cuando la li­
bertad muere, con ella perece también el Jurado. 
Inglaterra no le ha visto ni un sólo momento des­
terrado de sus instituciones jurídicas: Francia 
sólo le vio vacilar bajo el cesarismo del primer Na­
poleón: en nuestro país, donde se habia ensayado 
con éxito, vino á matarle un decreto de 3 de Enero 
de 1875. 

Hoy la cuestión es, y debe ser, enteramente li­
bre para poder resolverla, no por exigencias polí­
ticas, sino por consideraciones de conciencia. No 
hay para qué negar que el Jurado, por las necesi­
dades de los tiempos y por circunstancias espe­
ciales, tiene, y no puede menos de tener, alguna 
significación política; pero, ¿no la tienen muchos 
artículos del Código penal y de la Ley procesal? 
j,No la va á tener, por desgracia del país, la cues­
tión de organización de la familia? El Gobierno 
debe recordar esto y no olvidarse de su promesa 
de establecer el Jurado muy pronto. Dejando esta 
obra á los conservadores, se desacreditária. 

Si se quiere que el orden tenga sólidas garan­
tías, que la criminalidad no aumente, que los deli­
tos no llamen á las puertas de todos los que desean 
el respecto de las leyes, hace falta que las leyes 
las conozcan todos. ¿Qué es la intervención del 
pueblo en las Cortes? La conciencia pública que 
penetra en las leyes. ¿Hay algún inconveniente 
en que penetre en los juicios? No. No se com­
prende que sea principio umversalmente admi­
tido la participación del común de los ciudada­
nos en el podpr legislativo, en las funciones de 
régimen y administración municipal y provin­
cial, y, sin embargo, no puedan intervenir di­
rectamente en la administración de la justicia. Si 
es necesaria á los ciudadanos la garantía de su pro­
pia intervención para la salud de sus intereses y 
para la realidad de algunos de los derechos, no es 
racional, ni es justo, ni es político, ni es humano 
privarles de esa garantía ni negarles esa interven­
ción, cual si se tratase de asuntos menorea ó de 
casos livianos, en juicios que versan á veces so­
bre la vida, y resuelven siempre sobre la libertad y 
la honra que son en el orden moral bienes de más 
subido precio y de más alta estimación que la vida 
misma. 

El pecado original de todas las causas, está en 
la instrucción del sumario. Todos sabemos cómo 
se forma; todos sabemos que aunque de recibir las 
declaraciones están encargados los jueces, se pa­
rodia con deplorable frecuencia en este trabajo la 
zarzuela Eí último mono-, todos sabemos la inter­
vención exagerada y abusiva que el acusador pú­
blico tiene entre nosotros; todos sabemos, en fin, 
queno hay garantías contra elerror, la parcialidad, 
la impericia ó la negligencia del instructor ó de 
sus auxiliares. Pues b'en. Mientras este expedien­
te tristísimo continúe, cuantos medios de escul-
pacionse quieran traer al plenario, serán tardíos é 
mutiles, y se estrellarán contra la rutina y el error 
todos los medios de defensa. 

Veremos si los hombres del Gobierno cumplen 
mejor las promesas que hacen desde el banco azul, 
que las que hicieron desde los bancos de la opo­
sición. 

*** 
. El ejército está sobre el tapete. Queremos de­

cir, que á todas horas se está discutiendo. No se 

habla más que de escalas de reserva, de soldados 
y de pronunciamientos. Parece que estamos en 
estado de sitio. Sesión parlamentaria ha habido 
en el Senado, para la cual se creyó que habría que 
convertir la sahta del restaurant en depósito de 
cañones Krup, y el salón de conferencias en hos­
pital de sangre. Algunos abonados á la tribuna 
pública soñaron con encontrarse á la puerta de 
ella un cartel diciendo: «Al primer disparo, los es­
pectadores de tribunas que se rian serán conside­
rados insurrectos.» 

El consecuente minisfro de la Guerra no ga­
na para sustos. Le deja en el Senado el general 
Pavía y le toma en el Congreso el Sr. Canalejas. 
¡Pero qué distinto! El general del 3 de Enero gas­
tó en salvas toda la pólvora, el elocuente diputado 
demócrata-progresista ha hecho blanco. Después 
de la interpelación del Senado, el ministro de la 
Guerra pudo salir regocijado y orgulloso diciendo 
como Don Quijote: ¿leoncitos á mí? Después de la 
interpelación del Sr. Canalejas todo el mundo le ve 
en la penúltima estación del camino que conduce 
á dejar la cartera. 

El discurso del Sr. Canalejas no fué solo un dis-
cur.so elocuente. 

Fué también una serie de descargas de arti­
llería. 

No hablemos de los destrozos hechos. Si el ge­
neral no se siente capaz de otro Sagunto, no le re­
conocemos. 

La democracia dinástica ha comido. 
El banquete se celebró en el teatro de la Al-

hambra. Hubo animación, Champagne, entusias­
mo, brindis, discursos y poesías epitalámicas 
para cantar las bodas de la flor de lis y el gorro 
frigio. 

Ahora todo se solemniza comiendo. 
¿Y cómo no] Un hombre antes de comer es 

como un dia sin sol, un pulmón sin aire, un reloj 
sin cuerda, un corazón sin pasiones, una habita­
ción sin luz, un alma sin deseos. Come y se trasfl-
gura. Sus miembros recobran las perdidas fuerzas; 
sus ojos despiden vaporosa luz; nada le arredra, á 
todo se atreve. 

Comer, es hoy sinónimo de entusiasmo. 
De una comida depende muchas veces la or­

ganización de un partido, el remedio de una crisis 
política, la tranquilidad de un Estado, la paz de 
Europa Se solemniza la subida de un Gobieri5s3 
comiendo, y comiendo se celebra que caiga. En la 
vida intima se come cuando se hacen las paces con 
los parientes y cuando se riñe con ellos. El que vá 
á hacer un viaje, se despide de sus amigos co­
miendo, y el abrazo de regreso se ha de dar en la 
fonda, para que sea fiel expresión de alegría. 

Por este camino se lleva mucho andado para 
que hasta las grandes catástrofes se solemnicen 
en un restaurant. Pero no seria el primer caso. 

Recuerdo que un actor á quién .se le murió su 
suegra, con quien, caso raro, se llevaba bastante 
mal, mandó a sus amigos una papeleta que con­
cluía así: 

«Se suplica el coche. El duelo se celebra en 
Fornos.» 

Aragón está de enhorabuena. El ferro-carril 
de Canfranc es una conquista con la que soñaba 
mucho tiempo hace. Bien la ha merecido. 

En Aragón todo es superior. Los hombres cau­
san admiración por su vigor y altura, las mujeres 
son hermosas, las pasiones ardientes, grande el 
patriotismo, extraordinario el amor, la caridad 
sublime. Cuando se habla de ese amor vehemen­
te, inextinguible, eterno, que nace en la cuna y 
traspasa el frió del sepulcro, se dice: ¡Los aman­
tes de Teruel! Cuando se guiere hablar del patrio­
tismo, de las épicas hazañas, de ese valor heroico 
que se rie ante la muerte porque en la muerte 
ve el pórtico de la gloria, es preciso decir con en­
tusiasmo: ¡Zaragoza! 

Para cantar sus glorias, para conmemorarlas, 
ese pueblo se acompaña de una música especial, 
alegre, risueña, vivaz, delirante, que atrae y em­
belesa, que conmueve las fibras más delidadas del 
sentimiento, y es como fuego que enciende en 
nuestro corazón la inextinguible llama del patrio­
tismo; música dulce y apasionada unas veces, tris­
te, tristísima cuando sus notas se confunden con 
el estampido del canon y con los gritos del combate; 
música que inventó la musa popular y el pueblo 
conserva como reliquia: La Jota Aragonesa. 

Al oir este nombre el orgullo español se su­
bleva. 

No hay pueblo en el mundo á donde no hayan 
llegado los ecos de la Jota Aragonesa. 

Es el himno de nuestra independencia, como la 
Marsellesa es el himno de la liberdad. 

• 

Hamlet es una de las obras más populares de 
Shakespare* Ambrosio Thomasla ha puesto en 
música; y eí Sr. Rovira ha querido que veamos en 
Madrid al sublime esceptico cantando romanzas, y 
que Ofelia deje un rato de deshojar ñores para 
hacer gorgoritos. ¡Asombrosa hazaña! Desde que 
Hamlet canta un aire de wals, los escultores pue­
den adornar sin escrúpulo á la imagen de cada 
santo con un par de pistolas. 

Hamlet, ha dicho un crítico ilustre,—encarna el 
principio de la negación: este principio que otro 
gran poeta, abstrayéndole de la humanidad, hadado 

vida en Meflstófeles. Hamlet lo es también: pero 
encerrado en el circulo viviente de la naturaleza 
humana, su negación no es el mal, está dirigida 
contra éste; duda del bien, pero no del mal y en­
tabla con él una lucha escarnizada. 

Al dudar del bien sospecha de su sinceridad y 
le ataca, no por su misma naturaleza, sino cre­
yéndole una máscara, bajo la cual se ocultan el 
mal y la mentira, sus enemigos mortales. Hamlet 
no tiene la risa diabólica y antipática de Meflstófe­
les; hay en su risa un fondo de amargura, cierta 
tristeza que nos reconcilia con él y nos hace com­
padecer sus sufrimientos. 

Hamlet no es capaz de amar. Todas sus relacio­
nes con Ofelia,—esa criatura inocente y purísima, 
—no son más que pretestos para ocuparse de sí 
mismo Cuando exclama: «Jamás, Ofelia, cuaren­
ta mil hermanos reuniendo su amor, no podrían 
igualar al mió,» igual que cuando dice: «¡Oh Vir­
gen! Acuérdate de mi en tus oraciones,» no se 
ve en él más que el grito profundo de la impo­
tencia de amar que se humilla delante de la pure­
za santa. 

A Horacio le respeta y le admira. Dirigiéndose 
á él dice: 

—-Desde que mi alma es capaz de conocer los 
hombres y puedo elogiarlos, tú fuistes el escogido 
marcado por ella; porque siempre, ó desgraciado 
ó feliz, has recibido con igual semblante los pre­
mios y los reveses de la fortuna. Dichosos aque­
llos cuyo temperamento y juicio se combinan con 
tal acuerdo, que no son entre los dedos de la for­
tuna una flauta dispuesta á sonar según ella gus­
te. Dadme un hombre que no sea esclavo de sus 
pasiones, y yo le colocaré en el centro de mi co­
razón; si, en el corazón de mi corazón, como lo 
hago contigo. 

Todo es silencio, exclama en su agonía. 
En la ópera muere cantando. 

Hacemos votos por que Segismundo (el de La 
Vida es sueño) no sea envidioso. 

Si lo es, no será extraño que algún dia le vea­
mos en algún teatro cantando peteneras. 

En la acera del café Oriental. 
—¡Mi señor D. Prudencio! 
— ¡Mi querido D. Cosme! 
—¡Tanto bueno por la Puerta del Solí 
—Yo todos los dias vengo. Se toma aquí tan 

bien el sol de diez á doce, que no dejarla de venir 
por todo el dinero del mundo. Además, casi todos 
los dias nos reunimos en este sitio algunos cama-
radas y entretenemos el tiempo recordando aque­
llos dias en que andábamos por el campo. ¿Y usted, 
qué se hace? 

—•Esperar... Ya sabe usted que yo soy de los que 
no se arrepienten ni se enmiendan. ¡Y si no estu­
viese la razón de nuestra parte, bueno desistir!... 
Pero lo está, si señor, lo está. Ayer hablando de 
esto mismo con el padre Trabuco, recuerdo que 
me dijo: 

—Amigo Berroqueña, no desmayar que lo que 
tiene que suceder, sucede. 

MIGUEL MOYA. 

CIENCIA Y ARTE. 

Mas no siempre es tranquilo ni profundo el 
sueño. El fluido anímico, sin comunicación coa 
los centros nerviosos sensitivos y motores, ejerce 
á veces movimientos funcionales, que en diferen­
tes épocas ha ejecutado en el estado de vigilia, y 
los enlaza de manera que resulten conceptos, a 
veces más ó menos coordinados, y otros fantásti­
cos; los cuales son con frecuencia reproducidos 
por la memoria al despertarse; y esto constituye 
los ensueños. 

Además de esos ensueños, esencialmente 
anímicos, que agradables ó desagradables son 
siempre tranquilos, hay otros puramente nervio­
sos ó combinados con movimiento sanimicos^ dig­
nos de ser mencionados; siendo los principales 
de ellos, la pesadilla y el somnambulismo fisioló­
gico. , _ . . 

Los individuos entregados al sueno sienten, 
en ciertas ocasiones, un gran peso sobre la región 
del estómago ó del corazón, que les obliga á ejecu­
tor movimientos bruscos, dar gritos ahogados, 
inarticulados, y presentar los fenómenos propios 
de una ansiedad más ó menos pronunciada, cuyo 
origen es el centro nervioso ganglionar; ansiedad 
que procede del estado anormal de algún órgano 
sometido á la acción de ese centro nervioso y 
produce esos fenómenos por reflexión, sin cons-
ciencia, por lo general, del alma, ó debidos á la 

Sreséñela en el estómago de una cantidad excesixa 
e alimentos, ú otra causa por el estilo. 

Cuando esa ansiedad llega á ser enérgica, im­
presiona al través de algún nervio sensitivo, aun­
que imperfectamente, al fluido anímico, y éste, 
sorprendido durante el sueño y casi incomunicado 
aun con la inervación, atribuye en aquel momen­
to ese estado angustioso del yo orgánico, á algu­
no de los peligros que ha conocido aurante la vigi­
lia; como el que le sigue un toro, cae de una torre, 
etcétera; y con el objeto de salvar á su organismo 
del peligro en que le supone, recurre á crear con la 
velocidad de sus movimientos el fenómeno volun­
tad, á fin de que esta, con la frecuencia de sus mo­
vimientos y aumento consecutivo de su potencia 
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motora, influya sobre la inervación su vecina, 

Eara que ponga en movimiento ios músculos de 
i locomoción y pueda el yo orgánico evitar ese pe­

ligro imaginario, y entonces el dormido despier­
ta. Pero si la inervación impresionada por la vo­
luntad sigue descansando, porque esa voluntad, 
creada precipitadamente por los movimientos eje­
cutados por el alma medio despierta, no tiene la 
energía suficiente para poner en movimiento los 
nervios motores, el yo orgánico, apurado, anhe­
lante, se esfuerza inútilmente en ejecutar movi­
mientos de locomoción, sin poder conseguirlo; 
aumentándose de esa manera su angustia; tal es 
la pesadilla. 

Otras veces se observa, que la inervación, como 
. automotora, pone en movimiento, durante el sue­

ño, los músculos de locomoción, sin consciencia 
ni consentimiento de la voluntad; porque el flui­
do anímico descausa incomunicado con los centros 
cerebrales nerviosos; entonces el individuo dor­
mido se levanta y camina inconscientemente por 
sitios conocidos durante su vigilia, ejecutando ac­
tos que en aquel estado ejecutaba; lo que se llama 
en fisiología somnambulismo. 

El somnambulismo fisiológico, en lamayor par­
te de los casos, es puramente nervioso y por con­
siguiente inconsciente, porque la voluntad no ha 
intervenido en los movimientos ejecutados por el 
somnámbulo; sin embargo, á veces el somnámbu­
lo recuerda sus actos, como en el caso que cita 
nuestro ilustre compatriota y comprofesor D. Pe-
droMata, en su obra titulada «De la razón huma­
na,» y es el siguiente: 

«Una noche, en que el prior de un convento 
estaba sentado junto á una mesa examinando al­
gunos papeles, sintió que abrian la puerta de su 
celda y vio entrar un religioso, á quien se consi­
deraba como somnámbulo, con una daga en la 
mano. 

«El somnámbulo se dirigió sin vacilación á la 
cama del prior, cuya situación conocía, y descargó 
con la daga tres terribles golpes tan rudos y enér­
gicos, que atravesaron de parte á parte las man­
tas, sábanas y la estera que servia de colchón.» 

»E1 dia siguiente le preguntó el prior si habia 
soñado la noche anterior, y confesó el somnámlmlo, 
que en efecto soñó, que el prior, con quien estaba 
hablando, habia asesinado á su madre, y que él le 
mató á su vez á puñaladas. Enterado de lo que ha­
bia pasado, dijo que no recordaba haberse levan­
tado de la cama, sino que el sueño fué mientras 
dormia en ella.» 

En este último ejemplo, ademas de los nervios, 
délos movimientos voluntarios, tomó también par­
te el fluido anímico, puesto que la memoria recor­
daba los hechos, aunaue incompletamente; y tan­
to este ejemplo como los anteriormente presenta­
dos, prueban, que el sueño es un estado complejo 
del organismo viviente; en el que, aislados ó com­
binados, intervienen el fluido anímico y los cen­
tros nerviosos tanto el cerebro-espinal como el 
ganghonario, en sus respectivas atribuciones. 

En efecto, cuando el fluido anímico y los cen­
tros nerviosos cerebrales suspenden las relaciones 
que mantenían entre sí y con los objetos exterio­
res durante la vigilia, el sueño es tranquilo: si el 
fluido anímico se mueve dentro de su domicilio, 
sin mantener relaciones con la inervación, apare­
cen los ensueños: en los casos en que el centro ner­
vioso ganglionar ejerce su acción automotora so­
bre los músculos del movimiento, sin consenti­
miento de la voluntad, y sin consciencia de la 
mente, se presentan las pesadillas; y siempre que 
los centros nerviosos, encargados de los movi­
mientos voluntarios, producen, autonómicamente 
también, la locomoción del individuo dormido, sin 
consentimiento ni conocimiento, la mayor parte 
de las veces, de la voluntad, en esos casos se ca­
lifica el sueño de somnambulismo fisiológico. 

Llamamos fisiológico á ese somnambulismo, 
para distinguirlo del magnético, promovido artís­
ticamente por los que se titulan magnetizadores: 
acerca de lo cual nada podemos asegurar hoy, si­
no que ese fenómeno no se encuentra en oposición 
con la teoría que hemos adoptado; pues todos los 
dias vemos que una voluntad enérgica subyuga, 
á veces, á otra ú otras más débiles; acaso por con­
tinuidad del fluido anímico, ó por otras causas que 
aun no se han podido investigar. 

Concluida la explicación del sueño en varias de 
sus principales fases, continuaremos con la de al­
gunos otros fenómenos, que tienen también bas­
tante importancia 

Los estados patológicos, conocidos en la prác­
tica médica con la denominación general de en­
fermedades mentales, entre los cuales los más co­
munes son: el idiotismo, que generalmente es 
congenito; el delirio, constituido por un desorden 
general, temporal, pasajero de la serie mental de 
los fenómenos centrales y excéntricos; las mono-
manias, consistentes en desórdenes parciales con­
cretados á ciertos y determinados movimientos 
del alma, y la demencia, en la que los desórdenes 
son generales como en el delino, pero siguiendo 
una marcha crónica y larga, pueden también ser 
explicados por nuestro sistema, como puede dedu­
cirse de estas líneas; pero su explicación detallada 
no es propia de este estudio, pues pertenece á la 
patología médica. Creemos, sin embargo, que esas 
enfermedades deben reconocer como causas prin­
cipales: la mala conformación del cráneo ó cerebro; 
las lesiones de ese órgano, principalmente las que 
interesan los centros nerviosos; los desórdenes en 
los movimientos del éter inervador; en fin, todo lo 

que puede influir en el trastorno délos movimien­
tos fenomenales d«l fluido anímico; pero solo un 
estudio comparativo del cerebro y sus dependen­
cias verificado en los cadáveres, teniendo presen­
te el grado de inteligencia que poseían en vida los 
individuos á quienes respectivamente pertenecían, 
y sus relaciones con las lesiones encontradas, po­
drá contribuir, con el tiempo, á aclarar esas cues­
tiones. 

Hemos explicado ya, con arreglo á la teoría 
que hemos acloptado, los principales estados fisio­
lógicos y patológicos, relacionados con el ejercí -
cío de los fenómenos mentales; para demostrar la 
verdad de la existencia del fluido anímico solo nos 
resta, pues, establecer las principales diferencias 
que se observan entre la desarrollada inteligencia 
del hombre y la imperfecta del resto de los anima­
les de nuestro planeta; siendo necesario para ello 
el hablar antes algo acerca d3l instinto que predo­
mina en los últimos. 

Hemos dicho yâ  que las sensaciones pueden 
provenir de impresiones recibidas por la mente, 
sea del exterior, sea del interior del cuerpo; divi­
diéndolas, en consecuencia, en externas e inter­
nas. 

Las impresiones procedentes de los órganos 
interiores, al llegar a ejercer su acción sobre el 
alma, conducidas por los cordones nerviosos sen­
sitivos correspondientes, toman el nombre de sen­
timientos; para distinguirlos de las que emanan 
de los objetos exteriores que, atravesando los ór­
ganos de los sentidos, se convierten al impresio­
nar el alma en sensaciones. 

Unas veces los sentimientos reconocen su ori­
gen en algún órgano interior, y atravesando el 
centro ganglionar correspondiente, después de 
haber promovido algunos movimientos orgánicos 
involuutarios, caUflcados, según se dijo en otro lu­
gar, de actos refle/os, é influido sobre algunas se­
creciones y excreciones, llegan, al través de los 
cordones sensitivos relacionados con los citados 
ganglios, al alma, que se hace cargo de ellos. 

Otras veces esos sentimientos aparecen inme­
diatamente que el alma ha recibido alguna impre­
sión exterior; la cual es transmitida al centro gan­
glionar correspondiente, al través de los nervios 
sentitivos que hemos citado antes, pero recorrién­
dolos en sentido inverso ó sea del centro á la cir­
cunferencia; promoviendo, instantáneamente en 
el ganglio impresionado, movimientos orgánicos 
especiales, en determinados órganos ó sistemas 
orgánicos, é influyendo también sobre ciertas se­
creciones y excreciones. 

Se ve, pues, que en uno y otro caso, el centro 
nervioso que promueve esos movimientos es el 
ganglionar; ejerciendo siempre una influencia de­
terminada sobre algún órgano ó aparato orgánico, 
y aun sobre la misma mente ó el conjunto del or­
ganismo, cuaudo el sentimiento es profundo. 

Sea cualquiera su origen, el primer grado de 
los sentimieutos le constituye el instinto; que es 
un deseo vehemente, irresistible para los irracio­
nales, que arrastra á aquellos en quienes se mani­
fiesta a cometer actos á veces censurables; pero 
el hombre, disponiendo de un juicio y de una con 
ciencia moral con quienes consultar, que escasa­
mente poseen los demás animales, somete los ins-
tintosalcriteriorespectivodeesos dos fenómenos, y 
su voluntad los acepta ó rechaza en consecuencia 
Los instintos más comunes son los que provienen 
de las necesidades orgánicas, como el hambre, la 
sed, los deseos genésicos. 

Los sentimientos son siempre agradables ó 
desagradables, y producen, en el individuo que los 
experimenta, placer ó dolor. 

Guando los sentimientos son suaves y sosteni­
dos se convierten en afecciones ; si llegan á cierto 
grado de intensidad, constituyen hs pasiones, y en 
las casos en que son iastantáneos y vehementes, 
aunque pasageros, se les distingue con el nombre 
de emociones. 

Las emociones constituyen, pues, fenómenos 
de mayor intensidad que los sentimientos y las 
afecciones; siendo á veces tan vehementes, rápidos 
y sorprendentes sus efectos sobre el organismo, 
que dan lugar á la presentaron de las convulsio­
nes, las lipotimias, la locura, y aun la muerte ins­
tantánea en los emocionados, por las alteraciones 
orgánicas y funcionales (jue experimentan. 

Las principales afecciones son; la satisfacción 
de haber obtenido algún deseo; el amor moderado; 
la amistad, las simpatías; la repugnancia ó antipa­
tía hacia alguno etc; y las pasiones están repre­
sentadas por el odio; la cólera; el amor profundo; 
los celos etc. 

Los movimientos orgánicos producidos por 
esos sentimientos son también numerosos; como 
el llanto ó la risa consecutivos, respectivamente, 
por sentimientos alegres ó tristes, con aumento 
de secreción lagrimal; la rubicundez de la cara en 
la vergüenza, los latidos del corazón, consecutivos 
al miedo; el entusiasmo en ciertas emociones; las 
contracciones musculares y las evacuaciones al­
binas en el susto; las congestiones sanguíneas al 
corazón, pulmón y cerebro en la cólera; y además 
los efectos que antes hemos citado, producidos 
por las emociones. 

Los fenómenos que acabamos de enumerar, son 
todos de origen nervioso ganglionar,y por lo tanto 
involuntarios é inconscientes, hasta que el alma 
se haga cargo de ellos; lo que ha dado motivo á la 
equivocada creencia de que el centro de los sen­
timientos es el corazón, así como el de las sensa­
ciones es la cabeza. 

Explicada la teoría de las sensaciones externas 
ó internas, nos dedicaremos á exponer las princi­
pales diferencias que se observan entre la inteli­
gencia humana y la de los irracionales; presentan­
do como ejemplo de los últimos al perro, que es el 
animal mas relacionado con el hombre y el más 
inteligente, ó, al menos, uno de los más inteUgen-
tes que se conocen. Todo lo que digamos acerca 
del perro, debe aplicarse, pues, al resto de los ani­
males, respectivamente al mayor ó menor grado 
de inteligencia que poseen. 

El peT^ro está dotado, como el hombre, de cin­
co sentidos externos, encargados de recibir y co­
municar al sensorio las impresiones causadas por 
los objetos exteriores, por medio de una tramita­
ción igual á la que se observa en la especie huma­
na. Esas impresiones se convierten, cuando llegan 
al sensorio, en sensaciones, percepciones é ideas, 
puesto que las recuerda la memoria é interviene 
la voluntad para promover los movimientos cons­
cientes; pero el perro no razona, no se observan 
en él los fenómenos propios, resultando de las 
agrupaciones y comparaciones, forman en el hom­
bre la serie central del racionamiento. La inteli­
gencia del perro no llega, pues, hasta el grado de 
formar ninguno de los fenómenso que componen 
la escala racional del hombre, fuera de la memoria. 

Por eso el perro y los demás animales, fuera 
del hombre, merecen realmente la caUficacion de 
irracionales, puesto que no existe en ellos el ra­
zonamiento; limitándose su inteligencia á la pre­
sentación tan solo de la serie fenomenal sensitiva 
concéntrica, formada por las sensaciones, percep­
ciones é ideas; á la memoria, entre los fenómenos 
centrales, y á la voluntad, aunque débil, en la se­
rie escéntrica. 

Por otra parte, el perro, además de conocer á 
su amo y demás individuos de la familia con que 
vive, lle'ga á cobrarles cariño, sin dejar por eso 
de hacer lo posible para satisfacer lo que le dictan 
sus instintos; defiende á su familia délos ataques 
que le dirigen los extraños, á alguno de los cuales 
cobra un odio que concluiría con él si contara 
con medios suficientes para verificarlo, atacándo­
lo siempre donde quiera que le encuentre. 

El perro, ademas de estar sujeto á los instintos 
comunes á todos los animales; instintos, á cuya 
influencia no puede resistir por no poderlos some­
ter al criterio de la razón ni de la conciencia mo­
ral, porque carece de esas facultades, contrae afec­
ciones, tiene pasiones y hasta experimenta emo­
ciones; por ejemplo, cuando ha dejado de ver por 
mucho tiempo á sus araos y de repente se encuen­
tra con ellos; como lo manifiestan bien sus cari­
cias, sus saltos, gritos de alegría y halagos. La 
serie fenomenal de los sentimientos, predomina, 
pues, en el perro sobre las sensaciones; y cuando 
se corrijo de las faltas que ha cometido, no es por­
que distinga el bien del mal, sino para evitar el 
castigo que en cada falta se le ha aplicado. 

Por eso su fluido anímico no puede dar lugar 
á la presentación de fenómenos de la misma im­
portancia, á los que presenta el alma humana; 
lo que debe atribuirse, sea á la diferente estructu­
ra de los respectivos cerebros, que solo permiten 
al fluido ejecutar movimientos propios para la 
producción de ciertos y determinados fenómenos; 
cual sucede conia impresionabilidad especial que 
poseen los órganos de los respectivos sentidos en 
las diversas razas; ó por la mayor ó menor canti­
dad ó densidad del fluido que á cada una de las 
clases anima; ó acaso por ambos motivos combi­
nados; pues el estado actual de la psicología no 
nos permite precisar esos motivos. 

Las principales diferencias que distinguen al 
hombre de los animales irracionales, consisten 
pues. Primera: en que el hombre posee capacidad 
anímica suficiente, para producir una serie feno­
menal, que le permite investigar y descubrir las 
leyes de la naturaleza; juzgar de su verdad por 
medio del razonamiento; convertirlas en el acto 
en principios generales cientiflcos; someterlos al 
criterio de la conciencia moral, y aplicarlos luego 
artísticamente á las necesidades y comodidades de 
su vida, por la intensidad de su voluntad, que en 
los demás animales es pasagera y voluble. Segun­
da: en que el hombre puede difundir dichos prin­
cipios y generalizarlos entre sus semejantes, asi 
como sus aplicaciones artísticas, por medio de la 
palabra hablada ó escrita. Y tercera: en que la pre­
sentación de los fenómenos racionales y morales, 
que conducen al hombre á la formación de los 
principios generales científicos, ó sus aplicaciones 
prácticas, y á la generalización de esos conoci­
mientos entre los individuos de su especie, no se 
encuentra al alcance de los movimientos ejecuta­
dos por el fluido, que anima respectivamente á los 
irracionales; de lo que resulta, que el hombre pue­
de ser científico, artista y literato, pero no pueden 
llegar á serlo jamás los irracionales. 

Por eso la especie humana está reconocida 
como muy superior á las demás especies de ani­
males que pueblan el globo terráqueo, sin excep­
ción alguna; pues aunque las individualidades que 
constituyen las últimas se hallan, en gran parto, 
dotadas por la naturaleza de medios de ataque y 
defensa mucho más poderosos de los que dispone 
el hombre; éste, con sus adquisiciones científicas 
y aplicaciones artísticas, crea medios muy supe­
riores á los que poseen naturalmente los irracio­
nales. Un arma de fuego, por ejemplo, ó una niá-
quina eléctrica, son muy superiores á las de los 
animales; quienes no pueden comprender siquiera 
el modo de obrar de esos mecanismos. 
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No dejamos de conocer que algunos nos obje­
tarán diciendo, que el loro, la cotorra y la urraca 
aprenden á pronunciar frases como el hombre, y 
que las hormigas, las abejas y los castores cons­
truyen sus habitaciones artísticamente; á lo que 
contestaremos, que las aves citadas no hacen más 

3ue repetir maquinalmente las frases que apren-
en del hombre, sin que conozcan su sentido, y 

que eso no prueba otra cosa sino que la laringe 
y algunos músculos de esas aves tieaeo una es­
tructura adecuada para esa pronunciación y que 
tienen memoria. Lo mismo decimos de las habita­
ciones de las hormigas, etc.; las cuales siempre es­
tán construidas de la misma manera, sin varia­
ción alguna; porque no pueden conocer las leyes, 
que pudieran enseñarles cómo se verifican esas 
variaciones, como sucede en las de los hombres. 

Diferencias semejantes á las que se observan 
entre la inteligencia humana y la de los irracio­
nales, existea tambieo entre las diferentes razas 
humanas en general, y hasta en cada individuo en 
particular. Los límites de algunas inteligencias no 
son susceptibles de mayor extensión, porque esa 
limitación depende de una mala conformación del 
cerebro, que se opone á que el fluido anímico ejer­
za libremente sus movimientos, cual sucede en los 
idiotas; pero otras veces no se verifica el desarro­
llo de los fenómenos mentales, porque el individuo 
no se dedica á la gimnasia mental instructiva; co­
mo sucede con la gran mayoría de las masas po-
gulares, las cuales, precisadas á dedicarse á un tra-

ajo material continuo para proporcionar el sus­
tento diario á sus familias, no tieneo tiempo para 
adquirir esa instrucción, que nosotcos deseamos 
poner al alcance de todas las clases sociales. 

Reasumiendo ahora lo que hemos dicho acer­
ca de la inteligencia ó mente humana, resulta en 
último término, que la existencia hipotética del 
fluido anímico ó alma en el hombre, explica, con 
arreglo á las leyes evolutivas que hemos consig • 
nado, la presentación, por medio de sus movi­
mientos tísicos, de las tres series de fenómenos 
mentales conscientes, la sensitiva concéntrica, la 
racional central y la volitiva excéntrica; así como 
explica también el sueño y sus variedades, las en­
fermedades mentales.lasdiferenciasesenciales que 
existen entre la inteligencia humana y las de los 
animales irracionales, y finalmente las diferencias 
de extensión que existen entre los límites intelec­
tuales que poseen las diferentes razas humanas en 
general, y los individuos de cada una de ellas, en 
particular. 

Esa existencia del alma, autes hipotética, se ha 
convertido, pues,ya en verdad demostrada, con las 
explicaciones que acabamos de dar; como la exis­
tencia del éter lo ha sido anteriormente con la ex­
plicación de los fenómenos luminosos; resultando 
de eso, que la metafísica desaparece para en ade­
lante, por haberse convertido en física pura, y la 
psicología llega á formar una de las secciones de 
la fisiología; con lo que daremos fin á este parti­
cular y pasaremos adelante. 

VIII 
Al yo mental, después de dar lugar á la presen­

tación de los fenómenos racionales, se le presentan 
dos sendas que seguir, cuya elección se encuentra 
á cargo de su voluntad. 

La una es la senda anímica consciente, que con­
duce al descubrimiento de nuevas verdades, como 
continuación de la senda del razonamiento lógico; 
la otra la que repasando la línea divisoria entre lo 
consciente y lo insconsciente, recorre el terreno 
etéreo inconsciente; donde la voluntad ejerce su 
poder directivo sobre las evoluciones que en ese 
terreno inicia, por medio de los movimientos 
voluntarios producidos al través de los nervios 
motores, para aplicar artísticamente las verdades 
descubiertas en la senda científica. 

Fuera de esas dos vías, que conducen al hom­
bre á la verdad, al saber teórico y práctico, no se 
encuentra más senda que la de la ignorancia y del 
error. Por ahora continuaremos tratandosólo de la 
senda anímica, que conduce al terreno científico; 
pues la que atraviesa el terreno etéreo, que conduce 
al arte, formará el objetivo de la segunda sección 
de este estudio. 

El alma humana, cuando emprende sus movi­
mientos investigadores de la verdad, desde que 
principiaá presentarse la asociación sucesivadelos 
fenómenos mentales, evoluciona fuera de las regio­
nes etéreas fatales; pero no se ha podido indagar, has­
ta ahora, con precisión, la marcha que siguen las 
evoluciones conscientes después de la presentación 
de dicha serie fenomenal. 

La existencia de esas regiones conscientes la 
presiente nuestra i nteUgencia aconsejada por la 
lógica, pero no ha podido demostrarla aún cientí­
ficamente; sin embargo, deben existir esas regio­
nes, puesto que nuestro fluido anímico las com­
prende entre sus movimientos, aunque confusa men­
te; confusión que debe atribuirse, ó á la falta de 
práctica suficiente en los movimientos anímicos, ó 
a lo limitada, que es naturalmente nuestra inteli­
gencia. 

En el primer caso, es decir, si la confusión de 
los movimientos anímicos reconoce por causa la 
imperfección de la gimnasia mental, esa confusión 
desaparecerá según vaya el fluido amínico practi­
cando los movimientos fenomenales hacia adelan­
te^ llegue á dominarlos, como Leotard los movi­
mientos gimnásticos del trapecio, Rubinstein el 
manejo de las teclas del piano, ó Sarasate el arco y 
las cuerdas de un violin. 

En el segundo caso, esto es, si la confusión de 
los movimientos del fluido alma, á que nos referi­
mos ahora, es debida puramente a la limitación 
natural de la inteligencia humana, entonces será 
imposible conseguir su desaparición; pero los gi­
gantescos adelantos que en las ciencias y artes ha 
conseguido el hombre de un siglo acá, prueban, 
sin género de duda, que, al menos en gran parte, 
la limitación de la inteligencia humana depende 
de la falta de gimnasia bien dirigida. 

En que esa limitación existe no puede quedar la 
menor duda; pues lo prueba la comparación que 
vamos á establecer entre los grados de conscien-
cia individual que poseemos y los que nos faltan 
que poseer, según lo comprende la inteUgencia 
misma. 

En efecto; si fijamos nuestra atención en la 
consciencia individual relacionada con el tiempo, 
según la comprende nuestra mente, aparece for­
mando las tres series siguientes: 

Serie del presente: Yo soy; dónde soy; lo que 
soy; para qué soy. 

Serie del pasado: Yo fui; dónde fui; lo que fui; 
para qué fui. 

Serie del futuro: Yo seré; dónde seré; lo que 
seré; para qué seré. 

De estas tres series de consciencia individual, 
el yo humano de nuestro planeta no poseía hasta 
hace poco siempo más que el primer fenómeno de 
la sene del presente; no llegó á conocer el astro 
que habita hasta una época muy reciente; pues de 
un simple planeta de orden inferior, como es la 
tierra, quena hacer el centro del universo, hasta 
el grado de castigar, los que sostenían la revela­
ción divina como única fuente de las verdades, á 
uno de los astrónomos más nombrados, porque 
dijo que la tierra andaba al rededor del sol. El ter­
cer fenómeno de la misma serie estamos investi­
gándolo ahora, y el cuarto formará parte de la se­
gunda sección de este estudio. 

No conocemos, pues, hasta el presente, más fe­
nómenos de consciencia que los relacionados con 
el tiempo que nos pertenece; pero nada absoluta­
mente sabemos de los que forman la serie del pa­
sado, que debió pertenecemos; ni la del futuro, que 
nos deherá pertenecer. 

Reflexionando ahora en que los grados de con­
densación de los seres, que con sus movimientos 
dan lugar á la presentación de fenómenos incons­
cientes, como el éter y sus derivados, y los que 
producen los conscientes, como el fluido que anÍ£ 
ma al hombre, debe existir una inmensa diferen­
cia, aunque separada por una línea divisoria exac­
tamente precisada, entre el número de movimien­
tos fenomenales que respectivamente ejecutan 
unos y otros, podemos considerar esos dos fluidos 
como elementos independientes entre sí, para las 
formaciones de los seres y fenómenos respec­
tivos. 

Eier Y alma son, pues, las dos sustancias que 
deben ser consideradas como relativa y respecti­
vamente elementales para la constitución del or­
ganismo humano; la primera para la formación 
de las partes cu^os movimientos producen los fe­
nómenos inconscientes ó involuntarios; y la segun­
da para dar lugar, por el mismo procedimiento, á 
la presentación de los fenómenos conscientes y 
voluntarios. Tal es la organización del yo huma­
no en este planeta; con lo que queda explicado el 
tercer fenómeno de consciencia de la primera se­
rie del presente. Pero cada una de esas dos sus­
tancias, éter y alma, deben ser consideradas de la 
manera siguiente. 

Al éter le calificamos anteriormente de sustan­
cia relativamente elemental de todos los seres del 
universo conocido para nosotros; mas. en vista del 
descubrimiento del fluido anímico, debemos modi­
ficar esa calificación, diciendo; que el éter es, siem­
pre relativamente, el único y primordial elemento 
de todos los seres de nuestro planeta, cuyos movi­
mientos dan lugar á evoluciones fatales, y estas á 
la presentación de fenómenos involuntarios ó in­
conscientes. 

Efectivamente, de los grados de condensación 
del éter provienen todos los seres sin escepcion, 
contándose entre ellos algnnos especialmente ele­
mentales para las formaciones de otros más con 
densados que ellos; por ejemplo, el oxígeno y el 
ázoe mezclados forman el aire atmosférico, y de 
la combinación del mismo oxigeno con el hidró­
geno resulta el agua; pero esos fenómenos produ­
cidos por los cuerpos elementales secundarios, son 
contados, y no abrazan todos como los del mismo 
éter. Esto prueba que el éter es el flui.lo más sutil, 
menos condensado, de donde emanan todos los 
demás que existen en este planeta, cuyos movi­
mientos den lugar á la presentación de todos los 
fenómenos que en él se observan, sin más excep­
ciones que la de la consciencia. 

Mas el fluido anímico del hombre se encuentra, 
en la presentación de los fenómenos conscientes, 
en el mismo caso que el oxígeno, ázoe, etc., con 
respecto del éter; pues sus movimientos no alcan­
zan, al menos hasta el dia, mas que á producir la 
presentación de ciertos y determinados fenóme­
nos conscientes, pero no todos como el éter lo ve­
rifica con los inconscientes. 

De lo dicho se infiere, que nuestro fluido aní­
mico no debe ser considerado como relativamen­
te primitivo, cual se considera al éter en su terre­
no; sino como un fluido secundario, respecto á 
otros anímicos menos condensados que él, cual lo 
son el oxígeno, hidrógeno, ázoe, etc., respecto al 
éter; lo que prueba la limitación de nuestra inteli-

f encia, y confirma el criterio que tenemos forma-
0, de que en otros astros, más importantes y 

más desarrollados que nuestro planeta, pueden 
existir y existirán indudablemente inteligencias, 
producidas por fluidos menos condensados que el 
que á nosotros nos anima, que con sus movimien­
tos produzcan inteligencias que abarquen mayor 
número de fenó nenos de consciencia que el nues­
tro; siempre que esos astros reúnan las condiccio­
nes de vida propias para la producción y sosteni­
miento de organismos adecuados para ello. 

Mas no pudiendo haber nada de supérfluo en la 
naturaleza, y ejerciendo el fluido anímico movi­
mientos fenomenales que le hacen concebir la po­
sibilidad y aún la probabilidad de* la existencia de 
esas inteligencias cada vez más desarrolladas, la 
voluntad humana, confiando en esas ins[)iracio-
nes, comunicadas por los movimientos del fluido 
en el que tiene su origen, debe avanzar siempre 
en sus investigaciones por las regiones anímicas, 
tan poco exploradas aún, á ver si le conducen al 
conocimiento de los fenómenos de consciencia que 
hoy no posee, hasta llegar á demostrar científica­
mente, como último límite de las inteligencias 
conscientes, la individualidad 6 raza, de organis­
mos supremos, infinitamente sabios y justos, que 
posean una voluntad omnímoda; organismo ú or­
ganismos resultantes de las vibraciones infinita­
mente veloces y eternas del fluido elemental pri­
mitivo, colocados en el último peldaño de la esca­
la aní nica ascendente, y cuya existencia hoy es 
solamente hipotética. 

El presentimiento de esa existencia ha debido 
ser la que dio origen al poUleismo antiguo y al 
monoteísmo moderno; así como la influencia que 
algunos individuos de la especie humana de vo­
luntad enérgica ejercen sobre los animales y aún 
sobre sus semejantes de voluntad menos enérgi­
ca, como sucede con los grandes reformadores y 
conquistadores, que arrastran pueblos enteros con 
la fuerza de su voluntad, ha debido también dar 
lugar á la creencia, muy generalizada, de la inter 
vención de esa ó esas inteligencias supremas en 
todas las evoluciones insconscientes y conscientes 
que cumple la voluntad humana; creencia que se 
extiende hasta la convicción de que lo^ hombres 
serán juzgados en ultratumba por esa ó esas inte­
ligencias supremas y recompensados ó castiga -
dos, conforme sus actos hayan óno estado en con­
sonancia con lo que les dictaban en vida los prin­
cipios en q̂ ue se funda la conciencia moral. 

Mas todo cuanto se relaciona con nuestro pa­
sado y nuestro porvenir lo ignoramos por comple­
to, según lo hemos repetido varias veces; todo 
cuanto dijéramos sobre el particular, seria, pues, 
meramente hipotético; y, francamente, no nos 
eusta admitir hipótesis que no puedan ser demos­
tradas como verdades en el momento, como lo 
verificaron otros con la existencia del éter y nos­
otros con la del fluido anímico. 

Lo único que hasta ahora hemos llegado á sa­
ber en ese terreno, es que cuando un individuo de 
la especie humana ha terminado su proceso vital, 
las partes de origen etéreo que concurrían á la 
formación de su organismo, se descomponen, se 
fluidifican, se aislan sus moléculas y pasan dentro 
de las mismas¡regiones etéreas, á que pertenecen, 
á constituir otros seres para continuar las evolu­
ciones inconscientes, como anteriormente lo ve­
rificaban; mas lo que entonces sucede con el flui­
do productor de los fenómenos conscientes, que 
animaba envida á ese organismo descompuesto 
ya, lo ignoramos por completo. 

Si el espiritismo, que tan en moda ha estado 
una temporada, fuera una verdad; es decir, si lo 
que los espiritualistas consideran como espíritu y 
nosotros como fluido anímico, pudiera, después de 
la descomposición de la parte etérea del organis­
mo, ponerse en comunicación con las inteligen­
cias ae los organismos vivientes, por cualesquie­
ra medios que fuesen, entonces podríamos afir­
mar que el alma humana, después de la muerte 
del individuo que animaba, permanecía, durante 
más ó menos tiempo, en el mismo estado que se 
encontraba en el cerebro de aquel individuo, sin 
más diferencia que la de haberse extendido su 
consciencia en algunas series y grados; pues que, 
según los mismos espiritistas, los espíritus invo­
cados por ellos y puestos en comunicación con sus 
inteligencias, no sólo tienen consciencia del pre­
sente, sino que poseen la del pasado y preven lo 
futuro; afirmación que, demostrada como verda­
dera, proporcionarla un buen punto de partida á 
los estudios científicos; mas, por ahora, no nos es 
posible tratar de eso sin saber lo que podrá ma­
nifestar la ciencia sobre ello progresando por 
esa vía. 

Hemos llegado, pues, á los limites hasta los 
cuales ha llegado la inteligencia del hombre de 
este planeta en el terreno de la ciencia; pero que 
hasta ahora no ha podido traspasar; por lo que ter­
minaremos también nosotros esta primera sec­
ción de nuestro estudio filosófico; pues aunque hay 
establecidas reglas para la formación de los prin­
cipios generales científicos, como esas reglas son 
de aplicación práctica, pertenecen, más bien que 
á la ciencia^ al arte, que forma el objetivo de la se­
gunda sección, cuyo estudio vamos á emprender. 

ANTONIO ARROTI. 



LA AMERICA. 

MÉJICO. 

Heroica fué la lucha sostenida por este pueblo 
valeroso para defender su noble indepenaencia 
amenazada de muerte por las legiones irancesas, 
que envió NapoleoQ III, que eligió por misero ins­
trumento de sus ambiciosos planes al desgraciado 
Maximiliano. 

LA. AMÉRICA, fué siempre enérjico y entusiasta 
apóstol de los imprescriptibles derechos de la na­
ción mejicana, y combatió con perseverante cons­
tancia é indignación profunda á los pérfidos inva­
sores de un territorio sagrado para cualquier dig­
no ciudadano que no llevase el nombre odioso de 
Napoleón. 

Nuestra defensa de un pueblo hermano, que 
habla nuestro idioma, que pertenece á nuestra ra­
za de origen latino, concitó las iras vengativas del 
poder intruso, y fué prohibida la circulación de 
nuestra Revista en la patria de los antiguos azte­
cas. La pérdida de nuestros intereses íuó compen­
sada por la espresiva carta de reconocimieuto y 
de gratitud qiie nos remitió desde San Luis de 
Potosí, el Sr. Santcilia, en nombre de su padre polí­
tico, el íntegro y firme adalid de su independencia, 
el gran patricio y después dignísimo presidente de 
la República mejicana, el señor Juarez; 

Aun debe recordarlo el Sr. Santcilia, nosotros 
no hemos olvidado aquel testimonio solemne, 
aquel homenaje honroso tributado á nuestra con­
ciencia desdeñosa de la fortuna, que obedecía no 
mas á la voz imperiosa del deber austero, al afecto 
vehementísimo y desinteresado que nos inspiraba 
el pueblo mejicano, que logró arroiar, con heroísmo 
inmortal en los anales de la historia, al formidable 
ejército extranjero que osó profanar sus sacrosan­
tos lares. 

Terrible fué la expiación de tan nefando crimen 

Eerpetrado por los que pretendieron en su sober-
io orgullo imponer su omnímoda voluntad á una 

nación altiva, celosa de su dignidad, y guardadora 
del arca santa de su soberanía, que es la majestad 
más venerable de un pueblo libre. 

Méjico ha sufrido rudas vicisitudes y pasado 
por costosas pruebas, que han puesto de reUeve 
y dado realce á su valor y á su constancia. 

Hoy vemos con .satisfacción inmensa y con 
placer vivísimo que se írasforma y que se rege­
nera. 

Abunda el oro en las cajas de la Tesorería, la 
Aduana de Veracruz dá los más pingües rendi­
mientos, síntoma infalible del desarrollo creciente 
de su industria y de su comercio, y de la prospe­
ridad de su agricultura que son los manantiales 
fecundos de la riqueza pública, que hade producir 
su grandeza material. 

Tiene razón nuestro apreciabilísimo colega el 
Monitor Republicano, muy ilustrado periódico, 
que se publica en aquella capital. No basta admi­
nistrar con pureza las rentas púbUcas, son preci­
sas las economías en los gastos que no sean indis­
pensables, para que no se hagan esos negocios 
ruinosos que explotan en su provecho los agiotis­
tas que improvisan fortunas colosales, prevalidos 
de la influencia y del favor que les dispensan mu­
chas veces los más altos funcionarios del Estado. 

El discurso del presidente de los Estados-Uni­
dos mejicanos, ante el Congreso de la Union, mani­
festó las mejoras intruducidas en el ramo de cor­
reos, el aumento de agencias y de estafetas, y la 
celebración de un nuevo y más práctico arreglo 
con la empresa de vapores de la «Mala del Pacífi­
co.» Además pretende uniformar y disminuir el 
porte de la correspondencia interior y establecer 
giros postales para el público. Sus puertos se co­
munican con los principales extranjeros, por me­
dio del servicio de vapores. 

Ha organizado el ramo de beneficencia, para 
hacer progresar los establecimientos en que reci­
ben auxilio los menesterosos, y la antigua lotería 
llamada del «Ferro-carril de Toluca» que dependía 
de la secretaria de Gobernación, pasó á la de Hacien­
da á la que entregó ciento veinte mil pesos, deposi­
tados en el Monte de Piedad. 

Se nombró una comisión de personas compe­
tentes, que estudie los diversos proyectos presen­
tados para el establecimiento de una penitencia­
ría. 

Ha hecho en el ramo de justicia importantes 
mejoras, y ocho años de una paz establecida sobre 
bases sólidas, le impone el deber de recomendar 
á la iniciativa de los senadores y diputados las le­
yes orgánicas ísobre minería, el código de comer­
cio y otros artículos constitucionales, para que la 
legislación nacional esté en armonía con los pro­
gresos de la civuizacion moderna. 

La instrucción primaria ha recibido saludables 
reformas, enriqueciendo también la Escuela Na-
cional de Bellas Artes, con colecciones de pintu­
ras excelentes, y destinando ochenta railpesos 
para la terminación de la Biblioteca Nacional; y 
mediante un contrato por valor de sesenta y cua­
tro mil pesos, la obra estará concluida en el mes 
de Julio del año venidero, continuando además 
sin interrupción los trabajos de la comisión geo­
gráfica explotadora en el Estado de Puebla, ÍMIU-
gura la ya en el de Taumalipas. 

Otras exploraciones científicas se están practi­
cando en los Estados de Puebla, Traxcala y Casa­
ca, Veracruz, San Luis y Taumalipas, que han 
producido satisfactorios resultados, encontrando 
mineros ricos de carbón mineral que reemplace 
al vegetal, lo que ha de redundar en beneficio de 

la industria, acreciendo las fuentes de la riqueza 

Sública, y el Gobierno ha promovido las reuniones 
e industriales que concierten los medios más 

eficaces para la conducción y el trasporte del com­
bustible á los lugares del consumo con rapidez y 
baratura. 

Organizó otra comisión para reconocer las 
islas del golfo de Cortés y del Pacífico. 

Las líneas telegráficas y los ferro-carriles han 
recibido un impulso extraordinario, y nos com­
place relatar todos los detalles que resaltan en el 
citado discurso para que conozcan los lectores de 
LA. AMÉKIOA, el celo y la solicitud de aquel Gobierno 
y de los dignísimos representantes del país, en 
consagrar su atención a promover los intereses 
materiales en armonía con los intereses morales, 
que aunados constituyan la grandeza de Méjico, 
cimentando su libertad política sobre tan inque­
brantables fundamentos, porque los pueblos con­
vencidos por la realidad de las ventajas y de los 
bienes que disfrutan por sus libérrimas institucio­
nes que afianzan el desenvolvimiento de todas las 
facultades humanas, y la consagración de todos 
los derechos del ciudadano, no pueden menos de 
amar y de sostener á costa de los más grandes 
sacrificios, una organización de los poderes públi­
cos, que emana del ejercicio de su soberanía, que 
sanciona el dogma divino de la igualdad y de la 
fraternidad, proclamadas por el Evangelio pero 
que por desgracia han olvidado, adulterado, y 

Eroíanado, con rarísimas escepcioneg, los que de 
ierondar el ejemplo de respeto y de veneración 

á tan sublimes leyes. 
El Poder ejecutivo ha hecho diez y seis conce­

siones para la construcción de ferro carriles, au­
torizado, por supuesto, por las leyes; seis de aque­
llas lo han sido sin subvención, sin contar las re­
ferentes á lineas del distrito federal, que están en 
vía de construcción, y las concedidas anterior­
mente demuestran sus progresos, como la de Mé-
rida á Peto y al Puerto del Progreso; la de Méjico, 
á la Hacienda de San Antonio y á Querétaro; de 
Celaya á Irapuato, á Paso del Norte, y en Tampi-
co, de la capital á Toluca, entre Toluca y Morella, 
en Manzanillo, y en Nueva Laredo, en Zacatecas a 
San Luis, de Guamas á Hermosilla en el de Sono­
ra, en el de Tehuantepec, en el Norte del Jts-
mo, y por el Sur en Ghipehun, cuyo puerto eiigió 
la compañía para punto extremo del ferro-carril 
en el ['acíflco. De Méjico á Cuantía, de los Royes á 
Irola, de Veracruz á San Andrés por Jalapa, y en­
tre Jalapa y Gontepec, de San Agustín a Yeolo-
yuean, de Veracruz á Alvarado, de Puebla á San 
Marcos, de San Martin á Irolo, de Puebla á San 
Martin Texmelucan. Son diferentes las compañías 
que han explotado muy cerca de mil kilómeU'Os. 

Las líneas telegráficas se han aumentado tam­
bién en gran número. Se construyó la de Morella 
á Zamora, pasando por Purnandiroy la Piedad, 
y está en construction la de Tolotlan á Guadalaja-
ra. Se han terminado la de Guaymas á Ures, y la 
de Caliacan á Alamos. Sonora quedará pronto en 
comunicación por telégrafo con el resto de la Re­
pública. Tuxtia Gutiérrez, se unirá con Tuchitan, 
y se han contratado la construcción de las líneas 
de Campeche al Carmen; de San Juan Bautista á 
Frontera; de Gunducuau á Minahtlan; de León á 
Chalchiuites, pasando por Lagos, Aguascaüentes 
y Zacatecas, de Guadalajara al Manzanillo pasan­
do por Colima, de Guadalajara á San Blas, de Paso 
del Nortea Chihuahua; de Matamoros á Ciudad-
Victoria; de Santander-Jiménez á Altamira; de 
Tancamhuitz á Tampico y de Saltillo á Villa 
Lerdo 

Un contrato celebrado con el general Grant, so­
metido al Congreso, para tender un cable entre las 
costas de Méjico y Cuba, y otro que se celebró con 
la compañía que explota el que actualmente exis • 
te paralelo al litoral del golfo de Méjico, unirá 
también directamente aquel país con la isla de 
Cuba. 

La Hacienda presenta un estado satisfactorio; 
se han hecho reformas en el orden administrativo, 
y la nueva organización de la contabiUdad fiscal 
ha facilitado la formación exacta de la cuenta 
anual de caudales de la federación. 

Se celebró con el representante del Banco egip­
cio un contrato, para establecer un Banco de emi­
sión en Méjico: con el tipo mínimo de interés pro 
porcionará al Gobierno cuatro millones de pesos, 
que bastarán á cubrir todas las atenciones ae ser­
vicio público. 

La derogación del derecho de exportación de 
preciosos metales, la modificación del arancel vi­
gente, catastro del distrito federal y otras refor­
mas oportunas, van á ser resueltas por las Cáma­
ras y por la iniciativa del Poder Ejecutivo. 

Este ha organizado el ejército en tiempo de paz 
y en tiempo de guerra, según las facultades que 
se le concedieron; ha hecho la división de zonas 
militares; creado un cuerpo de administración 
que atienda á las necesidades del servicia; para 
conservar la Armada Nacional se ha construido 
un varadero y se proyecta el establecimiento de un 
arsenal; al mismo tiempo se han destinado fuer • 
zas respetables que guarden las fronteras del Nor­
te y del Sur. 

Por el Norte las invasiones frecuentes de los 
indios bárbaros siembran la consternación y la 
inseguridad en los pueblos de Chihuahua y de So­
nora, cuyas familias ven amenazada su propiedad, 
y estas depredaciones, que se efectúan en territo­
rio mejicano, no pueden cesar sin la buena volun­
tad del Gobierno de los Estados-Unidos, que, al pa­

recer, está decidido á dictar las medidas más efi­
caces para reprimir tan terribles correrías; y 
efectivamente, han mostrado su benévola actitud 
las autoridades federales americanas, como las lo­
cales de Texas y de Arizona, que han logrado el 
digno objeto de mejorar la condición, en extremo 
aflictiva, de aquellas desgraciadas localidades. 

Una cuestión de limites, la falta de una línea 
de separación reconocida entre Guatemala y Mé­
jico, crearon algunas dificultades que podian ser 
funestas y que deben evitarse entre pueblos her­
manos, y deseamos con el más cordial afecto ha­
cia estas repúblicas, que la comisión científica 
nombrada al efecto por el Gobierno mejicano, ter­
mine sus trabajos y se fijen los límites internacio­
nales con amistosa y mutua deferencia, porque es 
deplorable que las Repúblicas hispano-america-
ñas se destrocen en luchas sangrientas, cuando 
están unidas por lazos fraternales, proclaman los 
mismos principios y son regidas por instituciones, 
cuyo espíritu de igualdad y de justicia debe recha­
zar la guerra, como el azote más cruel de la hu­
manidad, que sólo puede saciar los apetitos vora­
ces del bárbaro despotismo, mientras la paz es el 
beneficio que corresponde alcanzar á los Estados 
libres que dignifican al hombre, que respetan la 
inviolabilidad del ser humano, que aspiran á los 
mismos ideales de perfectibilidad y de progreso, 
que son el alma y la virtud de las Repúblicas. 

La población de la República mejicana asciende 
á diez millones. Humbold, el sabio naturalista, re­
velo que poseía ricas minas y elementos vigo­
rosos para desarrollar una agricultura produc­
tiva; se encuentran en su fértil suelo todos los 
productos del mundo. Café, añil, coco, cochinilla, 
palo de rosa, Umones, Umas, quinina, maderas 
preciosas de todas clases, así como las más sabro­
sas frutas tropicales. 

Sus importaciones y exportaciones en 1875, 
eran las siguientes: 8(]0.700.000 iguales á la.s de 
Noruega, 861.000,000; Japón 60.000 000, Portu­
gal 64 500.000, y casi cerca de la mitad de Espa­
ña, 8.142 000 000. 

Las irentas anuales llegaban á 817.811125, y 
hoy pueden ser de 821.000 000, medio más que Di­
namarca. Suecia y Noruega. 

Concluidas las líneas de ferro-carriles que atra­
viesan casi todos los veintisiete Estados de la Re­
pública, Méjico, Guanajuato, Michoacan, Jalisco, 
Coüma, San Luis Potosí, Zacatecas, Aguascalien-
tes, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y el Dis­
trito Federal. Estas son las ciudades más populo­
sas y dan un censo de población de 5 035117 habi­
tantes, más de la mitad de la población total. El 
valor de la propiedad en estos Estados, es de 
8.201.968.359, ó lo que es lo mismo, los cuatro sé­
timos de la propiedad de la República que es de 
8.359.300.771. ^ 

La línea férrea de la Compañía constructora 
nacional mejicana, (concesión SuUivau Palmer.) 
atraviesa muchas ciudades de primer orden, y 
son las más notables: 

La capital, que contiene 280.000 habitantes 
León 100.000 » 
Puebla 75.000 » 
Guadalajara 74. OOO » 
Guanajuato " 63.400 » 
San Luis Potosí 60.000 » 
El g neral Palmer suministró estos datos al 

repórter del livening-Post, manifestando que la 
paz que reina hoy en el país, y que parece dura­
dera, porque el Gobierno está fuertemente consti­
tuido, dá toda clase de garantías á los capitales. 

No puede ser más brillante la perspectiva que 
presenta esta nación, que ve correr la locomotora 
por su vasto territorio, y millares de alambres 
telegráficos disminuyen las distancias. La trasfor-
macion social y política que se está verificando, 
honra, sin duda, á la celosa administración actual, 
á los esfuerzos patrióticos de todos los más rectos 
patricios y á los órganos ilustrados de la opinión 
pública, que contribuyen á que imperen la paz y 
la seguridad, que atraen el capital consagrado a 
empresas de utilidad recouocicla, y van preparan 
do el camino que ha de conducir á su país á la 

Erosperidad, destruyendo con perseverancia los 
ahitos fuoestos y los vicios de las instituciones 

que embarazan su desarrollo. 
Hay que rendir un tributo de justicia á la hon­

rada firmeza del Poder Ejecutivo. El Sr. González 
está animado de la decidida voluntad, del digno 
propósito de vencer todas las dificultades que se 
oponen al progreso de los intereses nacionales, se 
vale en la esfera de su deber de todos los medios 
legítimos que inspiran la confianza á las clases 
más favorecidas por la fortuna, que le han ofreci­
do recursos á tipos no acostumbrados, y su pru­
dente economía, su integridad enemiga del agio 
y de sus funestas consecuencias, su vigilancia se­
vera en el manejo de las rentas públicas, han ele­
vado el Erario al estado satisfactorio en que se en­
cuentra. 

Hacemos votos sinceros para que un antago­
nismo fatal entre los poderes públicos, no parauce 
la regeneración política y social, cuya benéfica in­
fluencia se hace sentir de un modo tan prodigioso 
y tecundo; y la armónica unión de todos los ele­
mentos valiosos, es necesaria á fin de que estériles 
luchas y disidencias mezquinas no creen obstá­
culos á la marcha progresiva de un país que nos 
inspira fraternal afecto. 

En buen hora la prensa, amante de todas las 
innovaciones y reformas que juzgue oportunas, 
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levante su voz patriótica y generosa para excitar 
al Poder ejecutivo y á los representantes del país, 
á secundarlas, pero deben censurar enérgicamen­
te las tendencias perturbadoras, los egoísmos per­
sonales, las ruines pasiones, y consagrar todas las 
facultades de su inteligencia, todo el vigor de su 
alma al engrandecimiento de su querida patria, 
y ya que la feraz naturaleza ha derramado sus in­
mensos dones sobre su privilegiado suelo, la so­
licitud constante de sus predilectos hijos, de sus 
ilustres repúblicos dotados de la más viva imagi­
nación impulsada por la rectitud de la conciencia, 
hará maravillas, el progreso seguirá su curso ma-
gestuoso, el comercio y las transacciones mercan-
files cobrarán más vida, de lo que son un presagio 
feliz la abundancia del oro, la consolidación de la 
paz, los diez y siete mil kilómetros de líneas tele­
gráficas, el valor creciente de la propiedad, los 
ochenta mil brazos ó más antes innictivos aue hoy 
encuentran trabajo, todo en fln, anuncia el mag­
nífico porvenir de la Repttblica Mejicana. 

EUSEBIO ASQUElilNO. 

IDEA GENERAL DE LA VIDA DEL UNIVERSO. 

(FRAQMBNTO DK U N TRABAJO INÉDITO.) 

Hay un estilo maravilloso en la arquitectura, 
severo en el conjunto, purísimo en las líneas, atre­
vido y grandioso siempre y ea todo,—el arte góti­
co, -que puede dar una idea de lo que es la Natu­
raleza, en armonía, en hermosura y majestad. 

La ojiva parece destinada á dar idea de gran­
deza, el pensamiento de lo atrevido y magnífico. 
Penetrad con el recuerdo en una catedral gótica, 
en uno de esos monumentos que parecen des­
tinados á encerrar en toda su pureza la idea y el 
sentimiento religioso—manifestación la más aca­
bada y perfecta del sentimiento artístico;—imagi­
nad las naves de un templo gótico medio envuel­
tas por las sombras de un eterno crepúsculo: del­
gadas y airosas columnas sostienen atrevidas bó­
vedas cuyos nervios se reúnen en un centro, como 
los nervios del cuerpo humano convergen al cere­
bro. El sentimiento del arte, de la belleza y del 
recogimiento parece haberse impreso á cada pie­
dra, á aquellas columnas altísimas y delgadas, es­
beltas como palmeras que mueven su penacho agi­
tadas por el viento del desierto. 

Quien ha entrado en una de esas magníficas 
catedrales cuando se extinguen las últimas luces 
del dia, siente en el alma la idea de lo infinito al 
contemplar aquellas naves extensas, en cuyo fon­
do negros girones impiden ver el fln de la in­
mensa serie de arcos; a veces cuando el viento de 
la tarde hace oscilar la débil luz de las lampa 
ras, entonces las sombras de aquellos inmensos 
pilares oscilan también y el templo entero parece 
que se mueve con sus bóvedas, sus naves y sus al­
tares, como queriendo desquiciarse, ó hacer que el 
espíritu se forme más clara idea del infinito salién­
dose de esta mundanal y material forma, y bus­
cando dentro de ese mismo infinito aquel divino 
ideal que es su aspiración eterna. 

Maravillosos encajes de piedra, cardo y gre­
cas primorosamente labradas, en las que parece 
haberse agotado la inventiva del artista, como pa­
rece que se agota la actividad del que observando 
lo infinitamente pequeño, arráncale un dato para 
la concepción del mundo, corren de un lado á otro 
de las paredes, bordadas de monstruos que se rien 
enseñando sus fauces erizadas de punzantes dien­
tes, y ángeles llorosos, cuyas cabecitas se desta­
can sobre hojas de cardo y rosas. 

Y luego, cubriendo todo esto, el exterior del 
templo con sus pórticos de santos de místicas caras 
y tieso ropaje mirando alcielo, en donde suaspira-
cion se halla, y coronando todo esto aquellas agu­
jas delgadísimas y esbeltas que en el cielo se pier­
den, y tan delgadas son que parecen esperar el so­
plo de la brisa para cimbrearse como los árboles 
del bosque. 

Idea grandiosa es esta del arte gótico; conjun­
to admirable, armónico é ideal, el de estos maravi­
llosos templos. Y así es la Naturaleza, así es este 
Cosmos en que vivimos. 

La armonía dentro de la variedad infinita que 
se traduce por la ley de la permanencia del movi­
miento en eterna e infinita variación de formas. 
Como en un edificio gótico, las ojivas, las grecas, 
las columnas y todas las afiligranadas labores se 
funden en un pensamiento único, se unen y enla­
zan íntimamente en la idea que á la forma gene­
ral don ina, así en la Naturaleza todo se une por 
misteriosos lazos, y lo grande se enlaza con lo 
pequeño y un mundo contiene á otro y de un 
movimiento otro se origina, en virtud de la ley 
general de evolución, que lo mismo á las cosas 
inanimadas que á los seres vivos comprende, de 
tal modo que del estudio de lo infinitamente pe­
queño á lo infinitamente se pasa; pues no es posi­
ble estudiar el grano de arena de granítica roca 
desprendido sin ir á parar poco apoco hasta la 
constitución del Universo, que tal es la ley de 
solidaridad que unos con otros los fenómenos na­
turales enlaza. 

Dos cosa^ hay en la Naturaleza que de ellas dan 
lamas perfecta idea, dos infinitos que la abrazan 
toda; el mundo sideral poblado de inmensos cielos, 
cada uno de los que contiene y sostiene soles 
inumerables que por doquiera reparten calor, luz 
y vida; el mundo infinitamente pequeño que al­

derredor de nosotros, por todas partes y dentro de 
nosotros mismos, llevamos; la armonía, la unidad 
se ve en el primer infinito; la variedad, la división 
del trabajo, el incesante cambio de la vida, se perci-
benen el cegundo Y precisamente esta vidaquees 
la mudanza, esta vida que significa cambio, evolu­
ción y trasformacion de energías, es lo único que 
nos es dado estudiar, lo mismo en un mundo que 
en una monera, mundo al fin tan infinito, en lo 
pequeño, como infinito es el Sol en el infinito de los 
mundos. 

Imaginad todo lo artístico, lo bello, lo grande, 
lo proporcional y armónico que es uno de estos 
grandes infinitos—aunque sea éste pobre y viejo 
globo que habitamos -y veréis cómo de él sale 
toda la expresión artística, todo el purísimo sen­
timiento, que como un rayo de luz se quiebra 
sobre la linfa tranquila deunrio, deshaciéndose en 
magníficos brillantes que parecen luz conjelada, 
se ha desbordado produciendo portentos de armo­
nías, retratos de luz, y sobre todo raaguíficos tra­
suntos de esa hermosura humana, a los cuales 
solo falta el divino aliento del espíritu para que 
se estremezcan y sientan el calofrió del infinito que 
por la sangre del hombre circula cuando, vuelta 
la mirada hacia el cielo, contempla en la serena 
noche millares de mundos que con invariable rit 
mo se mueven eternameate en sus órbitas; pues 
bien, así como en la gótica catedral, las naves y 
las ojivas y las grecas y las estatuas están como 
encerradas y contenidas, no solo en un pensamien­
to general que comprende y preside á la cons­
trucción, sino también en una forma precisa, que 
es como un molde, y el detalle contiene realmente, 
así la naturaleza encierra y contiene todas las for 
mas que producto al fin de la evolución de su ener­
gía son y las contiene realmente porque sin crear 
nada las produce todas á virtud de la espontanei­
dad que esta energía posee en sí misma. 

Trasladémonos con el pensamiento á una de 
esas altísimas montañas eternamente cubiertas 
de nieve, y en cuyo seno acaso se agita la fundida 
lava de un volcan. Yo no sé qué actractivo tienen 
para el hombre las montañas más inaccesibles, se­
mejantes al ideal que persigue, que hacen nacer 
el deseo de llegar á sus más altas cumbres aun­
que cubiertas de espesas nieblas, parezca que 
sostienen el cielo, para contemplar el espectáculo 
de la naturaleza desde aquellas alturas como la 
razón desde su alto asiento analiza y aprecia y une 
los hechos que la experiencia le hace conocer. Uii 
mundo se agita á nuestros pies, otro mundo más 
grande é inmenso gira sobre nuestras cabezas, y 
entre uno y otro, entre el infinito de arriba y el 
infinito de abajo, el hombre cuyo espíritu va mu­
cho más lejos que el más lejano de los mundos que 
le rodean. 

Esta montaña sobre que estamos, este altísimo 
pico que parece el último escalón para tocar el cie­
lo esgigantesca y atrevidísima columnade una fá­
brica por inmensas fuerzas labrada; es arquitectu­
ra ciclópea, cuyas vertientes grecas por manos de 
titán labradas parecen, es aguja altísima que se 
pierde en los cielos y desde la cual se contempla un 
mundo. 

Vida, movimiento, cambio incesante y armó­
nico, hé ahí lo que en este mundo acertamos á ver. 

En vano buscareis nada en reposo, en vano vues­
tra mirada penetrará en lo más escondido de las 
cosas y delos'séres, escudriñándolo todo por encon­
trar un solo punto absolutamente quieto: todo se 
mueve, todo vive como vive ese mundo en con­
junto, como vive aquel astro lejano, aquella nebu­
losa casi imperceptible, porque evolución cambio 
significa, y el cambio y la mudanza y la trasforma­
cion son la vida. 

[Y qué variedad de formas reviste esta vida! 
¡Cuan infinita es la serie de estos cambios como in­
finita es la variación del incesante trabajo de la 
eterna energía, verdadera alma del mundo! En lo 
orgánico como en lo inorgánico, en el vegetalcomo 
en el animal y en el hombre mismo, ¡que inmensa 
variedad de manifestaciones, qué maneras tan di­
versas, con qué formas tan vanadas se realiza ese 
oleagede la energía, su ir y venir siempre varia­
ble y siempre eterno! 

Primero un mundo todo piedra, arquitectura 
colosal, pero basta, un mundo en que elbasalto, el 
pórfido, el jaspe y el granito forman las líneas ge­
nerales y los metales el detalle y el adorno, un 
mundo que vive sin vida, porque la sola señal que 
dá de ella es alguna titánica convulsión que desqui­
cia rocas, forma terrenos y agrupa esos enormes 
y frios despojos de otro mundo, menos sólido, en 
mil otras formas. La naturaleza inorgánica, fria, 
inerte, muda como el cadáver de otro mundo es la 
más gráfica representación de la energía del Cos­
mos: en vano buscareis en ella un solo hálito nue 
sea levísimo indicio de rápido cambio; en ella, 
es cierto, hay mudanza y movimiento; pero, revis­
te tal lentitud de una trasformacion áotra que pasa 
completamente desapercibido, ó se hace con terri­
bles cataclismos que el aspecto del Cosmos por 
completo varían; solo de vez en cuando algún vol­
can, alguna agitación de la corteza, dá idea y hace 
pensar en la energía de este mundo muerto. 

Y todo en él esefecto de estos cataclismos, de es­
tas sacudidas que manifestaciones de su energía 
son. Esa montaña á la que hemos ascendido para 
contemplar la Naturaleza entera, para ver de cerca 
la vida del conjunto y la vida del detalle, para 
apreciar este cambio, eterno y continuo de las for­
mas, producto es <le una de esas terribles convul­
siones que la faz del mundo cambian. Como en la 

fusión acuosa la fuerza espansivadel vaporde agua 
levanta burbujas en el viscoso líquido, que luego 
por película sólida cubiertas quedan en la super­
ficie de la masa solidificada, así la energía interior 
de los mundos, la fuerza espansiva de los gasesque 
se desprenden del núcleo fundido, son causa de 
levantamientos que luego de frios forman las cor­
dilleras, y las rocas, y todas las asperezas de la 
esterior corteza. 

Esto, que es tan sabido, tan de piedra, puede 
tomar, por la acción prolongada de la energía pro­
pia de la masa cósmica, formas variadísimas, ser 
dura roca y gas sutil, hermoso brillante y agua pu­
rísima que en finas hebras á través de las rocas se 
filtra ó se despeña, formando cataratas magníficas 
que al caer chocando con la piedra le van tan una nu­
be de polvo de agua, que cuando la hieren los rayos 
de sol corona el torrente con millares de cambian­
tes de colores y preciosos arco-iris. 

Innumerables formas, variedad infinita de esta­
dos, reviste en el mundo inorgánico la energía eter­
na del Cosmos. Para que asísuceda figuraos la com-
plegidad de los cambios, la multitud de las trasfor • 
maciones, el oleaje inmenso de esa energía y de 
sus formas; pensad en los accidentes variadísimos 
que sucederán á un grano de arena que se des­
prende de una roca y en fuerza de rodar y de 
adquirir en un choque lo que en otro pierde y ae to­
mar una forma en tal momentoy en otro cambiar­
la por alguna enteramente distinta, ó en las meta­
morfosis de una gota de agua, desde que los gases 
que la componen se han formado á virtud de la es­
pontaneidad de esa energía hasta que se cuajó á 
impulso del sentimiento entre los párpados de una 
mujer hermosa, ó en una miserable y pobre molé­
cula de fósforo que formó parte de un terreno y de 
una semilla, y que más tarde se ha segregado de 
vuestro cerebro en el divino instante del pensa­
miento; ó mejor en la evolución de los elementos 
del organismo que en el mundo inorgánico están, 
que se han reunido, que se han enlazado en el pre­
ciso momento en que el espíritu debia animarlos 
con su poderosa tuerza y residir en ellos, y de 
ellos vivir y de ellos servirse para manifestar su 
energía, y decid si no es pocferoso y grande y 
magnífico este esfuerzo humano que todas las tras-
formaciones, que todos los cambios, que todas las 
metamorfosis ha estudiado y observado, encerrán­
dolas después en una sola ley, en la ley de la evo­
lución. 

Permitidme que con un ejemplo ponga de ma­
nifiesto el alcance de esta magnífica ley. 

Suponed que en tranquilo lago, en cuyas puras 
aguas, espejo de los cielos, se refleja la hermosa y 
fragante verdura de la vegetación queá sus orillas 
crece, arrojamos una piedra; en el acto del choque 
se forma una onda que va ensanchánchose poco á 
poco, moviendo blandamente la superficie líquida 
que fln^je á su vez movimiento de cuanto en ella se 
refleja, hasta que se pierde llegando á la orilla; 
aparentemente todo concluyeallí; pues bien,la evo­
lución demuestra cómo el movimiento de la onda 
se trasmite, se propaga, se trasforma y se repar­
te por la Naturaleza entera, modificándola en más 
óen menos, según su intensidad sea, pero siempre 
dentro de un ciclo determinado; la sigue en todos 
sus cambios, la mide en cada una de sus diversas 
manifestaciones y estados, y por fin demuestra 
entre tanta mudanza la persistencia de su cantidad. 

Este movimiento de la onda que se propaga al 
rededor del punto del choque, es aquella primera 
manifestación de la energía, es el primer impulso, 
único preciso en el Cosmos; porque so!o un pri­
mer impulso es necesario para que el mundo se 
forme; porque cuanto hay en él de grande y de pe­
queño, de mineral y orgánico, á la trasformacion 
de este primer impulso se debe, pues que solo cam­
bio de forma, variedad de movimiento significa. 
Y la evolución sigue á su primer impulso, y le es­
tudia, y le mide, y le {determina cuando forma ne­
bulosas, que al conjelarse hacen brotar millares 
de mundos, y cuando forma luz que colora los cie­
los de azul, los prados de verdura, y las fl tres de 
maravillosos colores, y cuando origina calor que 
es vida, y cuando, en fln, después de cambios sin 
Cuento, hace brotar la obra maravillosa del orga­
nismo que á su vez por evolución se cambia y se 
trasforma. 

Y este primer impulso, este movimiento pri­
mordial no es exterior, no viene de fuera de las 
energías naturales; la misma ley de la evolución 
demuestra esto, según más tarde veremos; pero á 
más de ella hay otras razones para admitir que el 
Cosmos está formado por virtud del trabajo propio 
de la energía que en él hay, sin que venga nada de 
fuera, sin que intervenga nada que ;con él no sea 
sustancial. 

Nadie podrá hoy sostener con un solo funda­
mento racional, apoyándose en un hecho esperi-
mentalmente demostrado, que puede tenerse idea 
de lo que la Naturaleza es, sin admitir que toda ella 
con sus variadas acciones, con sus accidentes to­
dos, no está formada única y exclusivamente por 
formas diversas de movimiento. En realidad nada 
vemos ni percibimos que esto no sea; nosotros 
tampoco podemos tener idea de materia ni de fuer­
za, sino en virtud de una abstracción; porque solo 
con el pensamiento es posible separar uno de otro 
estos elementos; lo que vemos y sentimos es la 
tensión ó presión, esto es, el esfuerzo, ó sea el tra­
bajo de la fuerza, el movimiento; pues bien, sisólo 
dentro de la realidad cabe admitir que todo en el 
mundo es debido al movimiento, á la diferencia de 
velocidades, á los cambios dinámicos ¿no es ab-
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surdo suponer que venga á producir el movimien­
to que originó este Cosmos con todas sus maravi­
llas otra cosa diferente de sus energías, una fuer­
za más abstracta que la que suponemos aislada de 
la masa, que obró en un momento, volviendo á la 
nada de donde saliera, cuando á la razón repugna, 
que lo que es algo, que lo que existe, se convierta 
en nada luego de obrar? 

Después del mundo inorgánico, el mundo or-

f ánico, después de aquel mundo esqueleto de pie • 
ra. lo que le anima y da idea perfecta de la vida 

y del cambio incesante que la constituye; pero 
como en el mundo inorgánico, la evolución, la 
metamorfosis es el carácter del mundo organi-
.zado. 

Observad, sino, el organismo desde su primer 
esbozo; todas sus formas son parecidas; pero nin­
guna se confunde con otra; ved primero los vege­
tales; son una semilla imperceptible, son un gra­
nito microscópico que un ser infinitamente peque­
ño encierra, que por grados se va formando; de un 
hongo ó de un musgo se pasa á otro ser más com­
plicado y mayor, y en cada individuo puede obser­
varse el crecimiento gradual, que es la evolución, 
el paso cada vez más nrrae hacia un fin; la fructi­
ficación, esto es, la perpetuidad del organismo. 

Las metamorfosis délos vegetales, los cambios 
de las plantas, sus múltiples formas, ya tienen un 
elemento más que complica el estudio de su evo­
lución, ya tienen otra virtualidad que los minera­
les; viven y se reproducen, no son el esqueleto de 
un mundo, sino la vida de ese mundo. Constitui­
dos por la agrupación de sustancias inorgánicas, 
trastorman por variadísimos y singulares modos 
la energía, produciendo un doble cambio: primero, 
trasformaciones misteriosas y ocultas dentro de 
la forma; luego, cambio de relaciones con el me­
dio en que viven, y precisamente su vida está de­
terminada por la estrecha relación de estos dos 
cambios. 

Observad cómo una semilla se desarrolla: ele­
mentos exteriores á ella, que están en la tierra, 
producen su germinación y desenvolvimiento; el 
germen pasa dulcemente á ser, porque el ser 
potencialmente allí se encuentra: y no lo hace á 
virtud de brusco movimiento, ae rápida meta­
morfosis, sino con la lentitud precisa para que 
el ser se desenvuelva, según las leyes de adap­
tación al medio del cual su forma depende, y 
notad cómo el mundo exterior, cómo el mundo in­
orgánico, es quien solícito cuida, al darle forma, 
del germen que se desarrolla en el acto de la ger­
minación. Primero, la humedad y el calor y los ele­
mentos de la tierra, desdoblan el grano; luego, la 
luz desenvuelve las primeras hojas que plega­
das, unidas, informes é incoloras en el germen 
existían, porque el grano, seco y muerto, encierra 
la vida que en un sublime momento surge de el, 
á virtud de la poderosa energía del Cosmos. 

Después que la luz ha despertado aquella vida, 
luego que el vegetal ha salido de la tierra y ha 
producido las primeras delicadísimas hojas, co­
mienza á elevar su tallo, que se puebla de hojas 
más resistentes y más bellas; después, de cada 
nudo, en donde convergen muchas hojas forman­
do un ramo, brota el pedúnculo airoso, en cuyo 
extremo, otras hojas más bellas están plegadas y 
se desenvuelven con los colores de la luz, forman­
do la flor, mística y preciosa cubierta, en cuyos se­
nos brotan los gérmenes de la vida. Y la pintada 
corola, en determinado momento, cuando más 
aromas esparce y más colores ostenta, comienza á 
mudarse y declina, y sus pétalos caen, y de ella 
sólo queda el botón de la vida, aquel germen que 
se desarrollará produciendo otra planta. Y todas 
las variedades que en las flores observéis y todas 
sus infinitas formas, y la variedad de sus colores 
y esencias, obedece á la ley del trasformismo, á la 
evolución incesante y progresiva, á la misma ley 
que á la materia inorgánica rige. 

Y si continuando en la escala de las formas 
quisierais ir más lejos, llegaremos á otro más ele­
vado grado de la evolución de la energía, al ani­
mal; llegando á este superior término, pensad en 
la complicación de las formas recorriendo la escala 
de la monera al hombre y en la variedad infinita 
de los cambios; pues bien, toda la metamorfosis 
de los animales, se reduce á la evolución general 
de la Naturaleza, á esa evolución en la que se fun­
da el actual concepto del Cosmos. 

¿Mas cómo desde el exterior, cómo desde esa 
altura á la que con el pensamiento hemos subido, 
se alcanza á ver esta evolución, este cambio ince­
sante de la energía en lo orgánico y en lo inorgá­
nico? Precisamente por la variedad de las cosas 
que se ven. 

Desde la cima del Chimborazo, desde el pico 
del Himalaya, valles inmensos, frondosos bosques, 
torrentes que forman rios caudalosos, abruptas y 
peladas rocas, en cuyas cimas el águila anida, for­
mando todo un panorama variadísimo, se extien 
den hasta el mar. Por todas partes, desde aquellas 
regiones de perpetuas nieves, la vida se manifies­
ta; ya es el copudo árbol que cimbrea su penacho 
en el aire, ya la flor que bajo su sombra crece dan­
do aroma al bosque, ya la caña que solloza en la 
linfa de algún lago, la ola que se rompe en la are­
na, el buitre que graznando se arroja sobre alguna 
presa, el ruiseñor ó la alondra que cantan á la au­
rora, la fiera que ruje y el insecto que bulle entre 
la vegetación, por todas partes la vida, doquiera 
cambio, evolución y movimiento, y sobre todo es­
to y por cima de tanta forma como la energía re­
viste, el hombre que corona y sintetiza todas las 

formas, todas las evoluciones, todos los movi­
mientos. 

Y en vano el Cosmos se hará pedazos y los 
mundos deshechos rodarán por el espacio infinito, 
convertidos en esbozos de otros mundos ó en tier­
ras y mundos más variados y diversos: que se con-
jele toda el agua de los mares, que los soles se 
apaguen, que todo muera deshaciéndose su forma 
actual; el Cosmos no morirá, porque su energía es 
eterna, porque eterno es él mismo; pues de la es­
pontaneidad de esa energía ha brotado. Por sobre 
las ruinas de los mundos vagará siempre la ener­
gía, como dicen que vagaban los espíritus entre 
las ruinas de los viejos castillos, pronta á formar 
otro Universo con sus soles, su luz y su vida, por-
aue, para decirlo de una vez, la energía es el alma 
del mundo. «Ningún ser puede caor en la nada, 
»dice Goethe, la esencia eterna no deja de mover-
»se en todos. La sustancia es imperecedera, por-
»que sus leyes conservan los tesoros de vida de 
»qae el Universo forma sus galas.» 

J . RODRIOUEZ MOURKLO. 

ESPAÑA Y AMÉRICA. 

JUEGOS FLORALES. 

Benditos sean los que, de uno y otro lado del 
Océano, trabajan por consolidar los lazos de fra­
ternidad, que después de dias borrascosos ligan á 
España con las Repúblicas del nuevo Mundo. 

Benditos sean, sí, porque pueblos de un mismo 
origen, de una misma raza, en cuyas venas corre 
la misma sangre, que hablan desde la cuna el mis­
mo idioma, y que tienen ante la posteridad y la 
historia idéntica tradición, están destinados por la 
Providencia á conducir la raza latina en medio de 
las grandes turbulencias de la humanidad, fijando 
perdurablemente sus destinos, v dándoles en ella 
la influencia á que tienen derecho por sus nobles y 
gloriosos antecedentes. 

Hace dias que en una ocasión solemne, en pre­
sencia de un numeroso y selecto auditorio, en oca­
sión de la rielada ofrecida por la Asociación de 
Escritores y Artistas Kspañoles, un afamado y 
popular orador americano, el Sr. Várela, em,pezó 
su discurso inaugural con estas palabras: 

«Señores... 
sjPero no! En la situación escopcional en que me en­

cuentro en este instante, materialmente agoviado bajo el 
peso del insigne honor que se me dispensa, poniendo en 
mis labios la palabra que, con tantos títulos debia haberse 
puesto en la de alguno de los grandes oradores que me escu­
chan, yo no puedo, yo no debo llamarlos & ustedes señores, 
así secamente, sino mis hermanos. fAplausos.J 

«¡Sil Mis hermanos; porque al encontrarme casualmente 
en un pedazo de la tierra española, al ver que cruzan sobre 
mi frente estas brisas, que traen en sus alas blancas el per­
fume de sus gayas flores; al escuchar en torno mió el mur­
mullo de sus rios, del poético Guadalquivir, en cuyas aguas 
juguetonas se refleja, llena de gracia, la gallarda figura de 
la egregia sultana que, coronada de azahares, baña en ella 
sus sandalias de luz; (grandes aplausos) me parece encon­
trarme ahora, en un pedazo de la tierra Argentina, aspiran­
do el perfume de aquellas brisas, que de su Pampa nos 
traen el perfume de las flores que en ellas crecen solitarias: 
escuchando los gemidos del soberbio Plata, que según la 
expresión del poeta, al marino ¡mee temblar; y al encontrar­
me aquí, rodeado de todos ustedes, que al parecer me escu­
chan con tan dulce simpatía, me parece encontrarme en un 
pedazo de mi hogar, sintiendo llegar hasta mí, en ondas sua­
ves, todos los encantos de la familia, viendo en cada uno de 
ustedes, hermanos en Dios, en la libertad y en las esperan­
zas. (Los aplausos y los vivas interrumpen al orador por 
varios instantes.) 

Permítanme, pues, que les llame así, ítti.9 hermanos, 
porque españoles y americanos, lo somos, en la tradición, en 
la historia, en la sangre, en la raza, en las glorias de una 
epopeya para siempre inmortal, y hermanos somos, en este 
idioma lleno de pompa y magostad, de Tirso, de Calderón, 
de Lope de Vega, y Cervantes, en el que pronunciamos las 
primeras oraciones cuando niños, saludamos los triunfos y 
conquistas de la hermosa y santa libertad, enaltecemos la 
memoria de los mártires gloriosos que por ella cayeron en 
la tremenda lucha; (grandes aplausos) idioma en que veni­
mos i conmemorar ahora el hecho más grande que en sus 
páginas turbulentas registra el libro de la humanidad; el 
descubrimiento de América: honrando, á la vez, la memoria, 
los sacrificios, la fortaleza de .espíritu, la sublime abnega­
ción del héroe legendario de aquella epopeya, del verdadero 
Cristo de esa Itedendon, que si no tuvo su Cruz y su Cal­
vario, tuvo su cárcel y cadenas, como si el destino, some­
tiéndolo al imperio de aquella injusticia sangrienta, hubiese 
querido comparar el martirio de Cristóbal Colon, con el 
martirio del Redentor del Mundol (Prolongados y estrepito­
sos aplausos y vivas entusiastas en toda la sala.)» 

¡Sí! Estas fraternales ideas, manifestadas con 
tan brillante_elocuencia, son las ideas que hoy exis­
ten en España, con respecto á nuestros hijos de la 
América republicana, como lo demuestran los en­
tusiastas aplausos con que fueron acogidas las pa­
labras del Sr. Várela. 

Abrigar otras, allá y acá, seria desconocer la 
conveniencia dé ambos, prescindir de intereses 
que los dos deben cuidar, en provecho del propio 
engrandecimieíito. 

De todas aquellas Repúblicas, hay dos con las 
que España cultiva mayormente, no sólo vastas 
relaciones comerciales, sino intelectuales. 

Son estas; la República Argentina y los Esta­
dos Unidos de Venezuela; pero principalmente con 
la primera, donde hoy existe una verdadera colo­

nia española, un pedazo de nuestra patria, que es 
un pedazo de nuestro corazón. 

Allí hay no menos de setenta mil españoles y 
más de veinte mil en la ciudad de Buenos-Aires. 

Ninguno de olios ha dejado de serlo: son espa­
ñoles ante todo: conservan vivo en la memoria el 
recuerdo de la patria ausente: siguen solícitos su 
marcha, participando de sus alegrías y dolores; 
pero para los argentinos no son españoles, son 
hermanos, son compatriotas, con quienes compar­
ten gustosos el techo y el pan, considerándolos 
como de la familia. 

Nuestros compatriotas corresponden, por su 
parte, á ese delicado afecto, no sólo con la digni­
dad de su conducta, con el trabajo que propende al 
engrandecimiento del país, sino con el precioso 
contingente que llevan al desarrollo intelectual de 
su patria adoptiva. 

últimamente se ha celebrado un acontecimien­
to en Buenos-Aires, que confirma esta aseveración, 
á la vez que agrega un verdadero eslabón de oro á 
la cadena fraternal que liga las dos naciones. 

Queremos hablar de él. 
Así como allí tenemos una prensa española, en 

la que colaboran varios de nuestros conciudadanos 
inteligentes y de talento—que no son tan sólo mo­
zos de cordel los que al Plata emigran—y hospital 
Español; tenemos también una multitud de clubs y 
asociaciones españolas de toda especie, que á la 
vez que contribuyen á mantener vivo el sentimien­
to de la nacionalidad, cooperan al encanto de la 
vida intelectual y social de la gran metrópoli. 

Una de las más importantes y distingidas por 
su número y composición, es Él Centro Gallega, 
que acaba de establecer allí los Juegos Florales. 
que tantos y tan profundos y brillantes resultados 
han dado en España. 

Para inaugurarlos, resolvieron celebrar una 
hermosa fiesta literaria en el gran teatro de la 
Opera, tan espacioso como el Real. 

Se redacto un variado programa, invitando á 
á todos los vates y literatos españoles y america­
nos que quisiesen tomar parte en el brillante tor­
neo: se dieron los temas para la poesía y la prosa; 
se acordaron los premios y se nombró la comi­
sión que debia fallar sobre el mérito de los traba­
jos presentados y presidir el acto. 

Los diarios que acaban de llegar del Plata, nos 
dan cuenta de la función de los Juegos Florales, 
que acaba de celebrarse de acuerdó con el pro­
grama. 

Ha sido un verdadero acontecimiento el espec­
táculo iniciado bajo los auspicios de nuestros com­
patriotas del Centro Gallego, honrosísimo para 
ellos, para la patria á que pertenecen, y lazo de 
dulce fraternidad entre argentinos y españoles. 

Tres mil personas ocupaban el espacioso tea-

No cabia una más. 
Presidia el acto el doctor Nicolás Avellaneda, 

ex-presidente de la República, que lo era de la Co­
misión, y sin duda el primero de los Uteratos ar­
gentinos, por la belleza del lenguaje y lo clásico 
de sus formas. 

Muchos fueron los trabajos presentados sin que 
se conociesen sus autores, que, al remitirlos, po­
nían un texto. 

La Comisión, compuesta de argentinos y espa­
ñoles, acordó, por unanimidad, el primer premio 
de poesía á la composición que llevaba este texto: 
Wake! 

Llamado su autor, se presentó el inmortal poe­
ta, OmoARio V. ANDHADE, conocido ya en nuestra 
España por los juicios que, de su famoso canto á 
Víctor Hugo, vienen haciendo varios de nuestros 
periódicos, hace dias. 

Le tenemos á la vista, y sin amenguar el mé­
rito que puedan tener las demás composiciones 
presentadas al luminoso torneo del Centro Galle­
go, comprendemos que se le haya concedido el 
primer premio. 

Se titula: Atlántida, canto al porvenir de la 
raza latina. 

Gran raza, por cierto, la que tiene tales can­
tores. 

Andrade se encuentra en presencia del mundo 
antiguo, de sus noches pavorosas y sus días de 
sangre: gira con el pensamiento en torno de la 
tierra, que extermina mártires y deifica verdu­
gos, penetra en la vieja Roma de los Lictores, los 
Césares, los Papas y los triunfadores, que subian 
victoriosos á ser coronados con las pompas del 
Capitolio, y siguiendo los extremecimientos de la 
raza que canta, se encuentra, en su x'utade estu­
pendas inspiraciones, con nuestra amada España, 
y en uno de esos momentos en que el poeta pare­
ce que se remonta hasta los cielos para libar en 
ellos inspiración de dioses, exclama: 

«No perecen las razas porque caigan, 
Sin honor ó sin gloria. 
Los pueblos que su espíritu alentaron 
En hora venturosa ó maldecida— 
Las rt^zas son los rios de la historia, 
Y eternamente fluye 
El raudal misterioso de su vida! 
El rio que en otrora 
Turbulento y audaz cruzó la tierra, 
Ya por blandas y vírgenes llanuras 
O por yermos de arena abrasadora 
Al soplo animador de la fortuna, 
Be sn cauce alejado 
Fué á morir como lóbrega laguna 
Inmóvil y callado! 



LA AMRRICA. 

Pero el raudal ingente 
De la ánfora sagrada, la corriente 
Inagotable y pura despefiada 
Por ignoto sendero, 
Con rumor de torrente surgió un dia 
En la tierra encantada 
Del indómito Ibero, 
Donde todo es amor, luz, armonía, 
El sol más bello, el aire más liviano, 
Y siempre altivo, desbordante y joven 
Palpita y siente el corazón humano! 

Así como al salir de su desmayo 
La tierra estremecida 
Del sol primaveral al primer rayo, 
Parece que sintiera 
En el aire, en el monte, en la pradera, 
En ondas tibias circular la vida! 
España despertó con fuerza nueva, 
Y unidas en eterno maridaje 
La pagada romana fortaleza 
Y la savia salvaje 
Del hijo del Pirene, diestro en lides. 
Engendraron la raza destinada 
A suceder á la Cesárea estirpe 
La raza soberana do los Cides! 

Llenó el mundo su nombre! —Las naciones 
Del mmte Calpe hasta el peñón marino 
En que vela el Britano, 
Creyeron que se alzaba en lontananza 
La sombra augusta del poder latino. 
Que de nuevo volvía 
A ser el dueño del destino humano! 
Y España, como Roma, poseída 
De vago afán, de misterioso anhelo. 
Soñaba con batallas, cuando un dia 
Al tender la mirada por el cielo 
Desde las altas cumbres de Granada 
Vio surgir fin lejanos horizontes 
La visión de la América encantada! 
Dos mundos sujetó bajo su imperio! 
Y dejó de su espíritu los rastros 
En fecundas espléndidas creaciones! 
Como Ajax inmortal retó á la tierra, 
Y ansiosa de combates 
Fué á renovar en África prodigios 
Y hazañas de Escipionesl 
Pero también se derrumbó impotente, 
No del potro del vándalo á las plantas 
Ni del cruel vencedor al ceño airado, 
Sino cuando cayó sobre su espíritu 
La sombra enervadora del Papado! 

IV 

Mientras España duerme acurrucada 
Al pié de los altares, 
Calentando su espíritu aterido 
En la hoguera infernal de Torquemada, 
Francia recoge el cetro abandonado 
De la historia, y prepara 
Otra hoguera, á que arroja 
Con ánimo esforzado! 
Fragmentos de Bastillas, 
Instituciones viejas, privilegios, 
Y de un vetusto trono las astillas— 
Hoguera á cuya lumbre soberana 
Vá á forjar, como en fragua ciclópea 
Su eterno cetro la razón humana! 

Cuando llega la hora 
De las grandes fecundas convulsiones, 
La hora en que al compás de las borrascas 
Se tumban ó levantan las naciones— 
Dios envia á la tierra, los gigantes 
Del genio ó de la espada, 
Cual si necesitase de almas fuertes 
y músculos pujantes 
Para no perecer en la jornada — 
Así la Francia tuvo 
En las horas más grandes de la historia, 
El genio de Voltaire, para anunciarle 
El tremendo, supremo cataclismo, 
Y el brazo poderoso 
De Napoleón, el genio de la gloria. 
Para alzarla espirante del abismo! 

La fuerza es en el mundo. 
Astro de inmensa curva que á su paso 
Deja, como reguero de laureles. 
Fulgor de incendios, resplandor de soles, 
Pero astro que se pone en el Ocaso 

^ r a s nubes de rojizos Arreboles — 
Brillante fué ol imperio de la fuerza! 
Brillante pero efímero; la espada 
Que sobre el mapa de la Europa absorta 
Trazó fronteras, suprimió desiertos, 
Y que quizá de recibir cansada 
El homenaje de los reyes vivos, 
Fué á demandar en el confín remoto, 
El homenaje de loa reyes muertos— 
La espada de Austériitz, la vieja espada 
Bu los escombros de Moscou mellada. 
Ya no describe círculos gigantes. 
Esparciendo el pavor do la derrota: 
Cayó en los campos de Sedan sombríos, 
Ensangrentada y rota! 

Antees de la historia, 
Los pueblos que el espíritu y la sangre 
Llevan de aquella tribu aventurera 
Que encadenó á su carro la victoria, 

Ya los postre ó abata 
La corrupción ó la traición artera. 
No mueren aunque caigan.—Así Roma, 
En su tumba de mármol se endereza 
Y renace en Italia, como planta 
Que el polvo de los siglos fecundiza — 
Así España sacude la cabeza 
Tras largas horas de sopor profundo, 
Y arroja los fragmentos 
De su pesada lápida mortuoria, 
Para anunciar al mundo 
Que no ha roto su pacto con la gloria; 
Y Francia, la ancha herida 
Del pecho aún no cerrada. 
En la sombra se agita cual si oyera 
Rumores de alborada!» 

Hé ahí cómo caata á la raza latina el poeta ar 

fentino que acaba de ser laureado en los Juegos 
'lorales iniciados por El Centro Gallego en Bue­

nos Aires. 
Su composición, que es extensa—razón que nos 

impide publicarla íntegra—tiene toda el mismo 
aliento, la misma inspiración, la misma armonía 
pomposa, desde el primero hasta el último de sus 
versos arrebatadores 

Juzgándola el diario inglés de Buenos -Aires, 
el Standart. dice, que lord Byron sentina orgullo 
en haberla firmado. 

Ha dicho la verdad. - , u u 
Andrade,—de quien la prensa española ha he­

cho últimamente tan justos elogios, con motivo de 
su Canto á Víctor Hugo, cuyas bellezas ha puesto 
de relieve con su claro y hermoso talento nuestro 
distinguido crítico Eugenio de Olavarría y Huarte, 
que ha seducido á nuestro inmortal Echegaray. 
merecía realmente el primer premio acordado en el 
gran certamen de Buenos-Aires, con una unanimi­
dad que revela la u-^animidad de la admiración, 
despertada en las doctas personas llamadas á juz­
garlo. 

Al saludar desde la madre patria á nuestros 
hermanos los españoles que han planteado en 
Buenos-Aires las hermosas fiestas de los Juegos 
Florales, saludamos también con entusiasmo al 
poeta laureado, haciendo votos porque los ecos 
de su lira de oro se reproduzcan sin cesar. 

P . DK NAVARRBTB. 

DE ALGUNAS VOCES ESPAÑOLAS 
OENXRALUENTE MAL USADAS. 

El dificultoso asunto que con nuestras débiles 
fuerzas vamos á desenvolver, parécenos que es de 
evidente importancia para cuantos hablan la her­
mosa y rica lengua que se llamó castellana, y que 
desearíamos—porque ya nos parece tiempo—se 
denominara española; como también para aque­
llos que se preocupan del aliño y corrección del 
habla común, que, como es sabido, forma todo un 
pueblo, pulen las personas ilustradas y cuyas re­
glas fijan los gramáticos, estando persuadidos de 
que nuestros humildes apuntes los dejamos muy 
lejos de la perfección que cabe en ellos, habiéndo­
nos resuelto abrir este camino, no dudando que 
otros más idóneos podrán fácilmente allanarlo y 
y mejorarlo. 

No reconocemos derecho para contener la crea­
ción ó introducción de vocablos, cuando hay acier­
to y gusto en escogerlos y cuando se acomodan 
bien al carácter de un idioma; lo que sí condena­
mos es el abuso, es el aían de sustituir á términos 
castizos y propios otros supérfluos y mal sonantes 
que afean la lengua, haciéndola perder su origi­
nalidad. 

Hemos ganado en palabras, pero casi todas son 
de ciencias y de artes; por otro lado abandonamos 
muchas sin saber por qué El uso, ese déspota de 
los lenguíyes, como alguien ha dicho, lo ha querido 
así, y al paso que invadiendo territorios extraños 
nos hemos apoderado de voces que ninguna falta 
hacian, olvidamos en cambio algunas qne no nos 
vendrían mal. No traducimos la palabra francesa 
royante, y hemos anticuado la voz española reale­
za. No usamos ya las significativas hombredad, 
humildanza, malencomioso, pleitesía, acosta­
miento, empecer, andanza y otras que sería largo 
referir, y se hallan amenazadas de muerte algu­
nas muy castizas, tales como hueste, laceria, pla-
ñiz, etc. 

No vemos por todas partes más que prosa de 
periódicos y prosa de traducciones, y estas últi­
mas por sí solas bastan para destruir todo un len­
guaje: se olvida lo más puro, lo más castizo, |lo 
más brillante de nuestro idioma, y las frases ex­
tranjeras, y las voces bárbaras llegan, de puro 
oidas, á ser corrientes en nuestra nación. 

El galicismo se enseñorea hoy en España, «co­
mo un usurpador innoble que se complace en des­
figurar los monumentos y en envilecer las glorias 
del pueblo sometido.» Las medias tintas se con­
vierten en matices, como si la voz matiz no signi­
ficara precisamente lo contrario del vocablo nuan-
ce, al que se ha querido dar aquella "extraña inter­
pretación; el progreso y el curso en marcha; el 
acompañamiento en cortejo; la tertulia ó sarao en 
soirée; la gerarquía en rango; la reputación dis­
tinguida en notabilidad; ya nadie se estrena y 
todos debutan; los soldados no pelean, sino que 

I se baten; los empleados no sirven, pero funcio­

nan; para los periodistas las actrices no obtienen 
triunfos, sino ovaciones, y es lo bueno que con 
ovaciones denotan triunfos pequeños; ya no se 
dice comisión ó junta, y sí comité, revancha por 
de,«quite, corbeille en lugar de canastillo, cabá en 
vez de esportilla, cadeau por regalo ó fineza, ta 
bleau por cuadro, trousseau por galas de novia, 
expléndido bufet á lo que es las más veces una 
opípara cena, Oouquet por ratnillete de flores, bi­
sutería por joyería ó bujería; muchos se avienen 
á que sea mosaico vegetal el embutido de varios 
colores hecho en madera y llamado taracea en 
buen castellano; ahora se denomina confección á 
la hechura de un vestido ó á la formación de un 
ministerio, sin tener en cuenta que no se trata de 
drogas; las personas ó las cosas pasan desaperci­
bidas cuando no se repara en ellas, como si fuera 
difícil decir inadvertidas. 

Vemos en nuestros dias escritores que sólo se 
dedican á la lectura de obras pésimamente tradu­
cidas del francés, persuadidos quizá de que no 
existen buenos librcís españoles: éstos afirman 
que son sensibles, para dar á entender que son 
compasivos; y si se les pregunta por un enfermo, 
contestan que está bien, en lugar de está mejor o 
está bueno. A esas personas les hace más gracia 
llamar cournous al albornoz, y paleto al gabán, 
que darles los nombres que tienen en buen roman­
ce castellano, hace no pocos siglos. Emplean el 
verbo segundar ea la monstruosa acepción de dar 
auxilio, cooperación ó ayuda; usan diariamente 
reasumir como recíproco, y casi siempre por reco­
pilar, por reducir á compendio. Y no digamos nada 
del nombre de minaretes con que e-?tilistas de nota 
—entreellos?. A. de Alarcon, Guerrade África, 
118, edición de 1859—bautizan á las torres de la 
mezquitas, llamadas alminares, voz empleada por 
el insigne Valora en su admirable traducción de la 
elegía del poeta arábigo-rondeño Abul-Beka, en la 
que se inspiró, á no dudarlo, Jorge Manrique. 

Cometen delito vitando contra la lengua espa­
ñola cuantos introducen el verbo exótico reanu­
dar por anudar; la voz fibra por cuer la, que mala­
mente usó uno de nuestros mejores habhstas; 
aplomo en vez de serenidad, tiento, pulso, según 
los casos; viable, vocablo que son los primeros en 
pronunciar los más afamados oradore-*, pudiendo 
decir posible, hacedero, asequible, practicable, et­
cétera; eminencias B0c\2\&B, literarias, que escri­
ben no pocos, en lugar de personas ilustres, so­
bresalientes, notables, importantes; genio por in­
genio, cuya penúltima palabra admiten unos, cre­
yéndola necesaria, y que rehuyen de usar otros, 
considerando que, en el sentido que sf supone, es 
voz que no hace falta á nuestra lengua; toilette 
por tocado, compostura, peinado. .; misión—que 
ya usan hasta académicos de ese que han llamado 
«Santuario del bien decir,» tales como Nocedal y 
el marqués de Molins.—y que pudiera sustituirse 
por el fin. el objeto, el propósito, el designio, la in­
tención, la mira, el cargo, la obligación, el deber, 
según el correctísimo Baralt; autor en vez de es­
critor: la primera palabra se aplica al que formula 
sus concepciones y sus pensamientos por medio 
de la escritura, aunque no escriba bien, y cual­
quiera que sea el género de trabajos á que se con­
sagre. Así Racine y Voltaire son excelentes escri­
tores; pero Descartes y Newton no más que auto­
res, aunque sean célebres y de mérito sin igual. 
Recuérdense aquellos dos versos de Boileau, que 
Arriaza tradujo así: 

«El autor más sublime sin lenguaje. 
Será en el fondo un escritor maldito.» 

Todos suponen muy satisfechos que bibliófilo 
es lo mismo que aficionado á comprar, á poseer li­
bros; pero á los helenistas,—decía Olózaga,—les 
pasma con razón tal significado, por cuanto la raíz 
philo ó filo, para tener el sentido activo, debe an­
teponerse, pues si se pospone, recibe el sentido 
pasivo. Bibliófilo, por consiguiente, en buena ley 
de composición analógica, significa amado de los 
libros, que es precisamente lo inverso de lo que 
se propuso dar á entender el malaventurado artí­
fice de este vocablo. 

Pero de tantas palabras como el uso vulgar 
aplica mal, ninguna hay tan notable como el adje­
tivo sendos, sendas, que suele emplearse en singu­
lar, con significación de fuerte, pesado, informe, 
grande, descomunal, ignorando los que tal hacen 
que en nuestro Diccionario primero, que solemos 
llamar de Autoridades, porque trae para casi toda 
dicción ejemplos que enseñan la manera de usar­
la, se lee que el plural sendos, sendas, quiere de­
cir: «cada uno de dos ó más;» y se cita una ley allí 
del Fuero Real, que contiene dicha voz en termi­
nación femenina. Cervantes, Jauregui, Quintana, 
Garcilaso de la Vega, Mateo Alemán y otros ha­
blistas renombrados, fijaron concluyentemente la 
aigniflcacion verdadera del referido vocablo, que 
con acierto definieron Cabrera y Hartzenbusch. 

No sin razón se le ocurrió á alguno comparar 
el miedo de algún hombre, ó quizá de alguna mu­
jer, con el de los ciervos, de suyo tímidos y asus­
tadizos; y el adjetivo cerval no solo se aplica im-
Propiamente al miedo, sino que hay personas, que 

an estudiado latin, y podrían, por tanto, hallar 
con gran facilidad la etimología, y lo aplican in­
distintamente al frió, al calor ó á cualquiera otra 
cosa que quieren ponderar. 

Y ¿qué diremos de ese cúmulo de giros que los 
traductores pésimos emplean, arrinconando las 
verdaderas expresiones que marcan la índole de 
nuestra copiosa lengua? Hemos visto traducido 
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vendré vilain por volver feo y no por afear: se 
coiivrir de chevaux blayics porcubrirse decabellos 
blancos, cuando tenemos encanecer; lié aux 
mains, en lugar de atado por las manos ó con las 
manos atadas, pudiendo usftr maniatado, que ex­
presa lo mismo; no se escribe ya forcejar sino 
hacer fuerza; ni armar una máquina, sino mon­
tarla, ni tampoco regalar sino hacer presente. 
En fin, no vemos más que el espíritu írancés, re­
legando el ánimo, el entendimiento, el ingenio 
español. 

ANTONIO MABTINKZ DÜIMOVICH. 

Noviembre de 1881. 

LA CRIMINALIDAD 
EN LA REPÚBLIOA ARGENTINA. 

Hemos llegado á una época en la que ya no es 
posible ocultar á la Europa,'á sus pueblos y Go­
biernos, la verdadera situación que cruza cada una 
de las Repúblicas americanas. 

Ayer, cuando la comunicación entre las dos 
partes del mundo era tardía y difícil, se podia ha­
blar impunemente aquí del estado de barbarie de 
aquellos pueblos, de sus constantes revoluciones 
y de su espíritu rebelde á todo progreso y á toda 
civilización. 

Hoy esto ya no se puede. 
Hoy, Europa y America están en íntima y cons­

tante comunicación, no sólo por medio de los mi­
llares de vapores que cada dia cruzan el Océano, 
sino por medio del cable eléctrico que en pocas 
horas pone en contacto el pensamiento de ambos 
hemisferios. 

De aquí, que ya no hagan mayor daño á los pue­
blos americanos las calumnias, embustes ó inven­
ciones que puedan propalarse todavía, con ciertos 
y determinados fines, con tendencias, que ni el pu­
dor de la mala intención que las inspira saben 
ocultar 

Hubo una época en España en que la prensa 
monárquica hacia de las Repúblicas que llevan 
su sangre, el blanco de sus ataques sistemáticos y 
constantes, presentándolas á todas sin distinción, 
como foco constante de anarquía, desorden y ban­
dolerismo, incapaces de poderse gobernar, y dig­
nas tan solo de caer á los pies de algún protecto­
rado europeo. 

Era una táctica, cuyo punto objetivo se redu­
cía á esto: -sostener que la forma republicana de 
Gobierno era incompatible con el orden, con la 
paz, y la salvaguardia de los principios conser­
vadores de las sociedades, deduciéndose de ahí 
3ue sólo la monarquía absoluta, constitucional ó 
e derecho divino, era capaz de hacer la felicidad 

de las naciones. 
Para sostener su campaña, la prensa monár­

quica de esos dias vivia en constante acecho del 
menor incidente que en América se produjera, 
para sacar de él las consecuencias que se propo­
nía; pero toda su argumentación venia por tierra 
cuando, como ejemplo de lo que puede ser y es la 
República, se contestaba á esa propaganda presen­
tándoles el grandioso, el estupendo espectáculo de 
los Estados-Unidos, que en nombre de la Repúbli­
ca realiza las más grandes conquistas del siglo, 
¡crece, se agiganta, y vé aumentar su población 
en proporciones que, al paso que vá, la conducen 
á tener, en dias no lejanos, la tercera parte de la 
que tiene toda la Europa! 

Surje poco después la República francesa. 
A la sombra de su bandera, pacta con el arro-

?:ante vencedor, le paga religiosamente la suma 
ábulosa que Bisraark pide á Thiers en Versantes, 

seguro de que la Francia no podría pagarla: res­
cata el territorio de la planta del soldado prusiano: 
llama á juicio las fuerzas vivas del país, que la 
derrota habla puesto en lamentable anarquía, or­
ganiza pacientemente el ejército vencido: estable­
ce la confianza de un ámbito al otro de la nación, 
y la inspira, no sólo á las clases conservadoras en 
el interior, sino á todas las potencias extranjeras 
en el exterior: desarrolla el comercio en propor­
ciones que no habia conocido jamás, y la Repúbli­
ca, por fin, cicatriza en el corazón de la Francia 
aquella herida profunda que le abriera el Im­
perio. 

Ante estos espectáculos prácticos, que se hallan 
á la contemplación del mundo entero, ya no se 
podia sostener aquí, como tesis general, como 
doctrina ó principio, que la forma republicana de 
Gobierno fuese incompatible con el orden, la paz 

Í la estabilidad social; porque la existencia pací-
ca y ordenada de las dos grandes repúblicas es­

taba ahí probando todo lo contrario, y que, si la 
monarquía garantiza y ampara los intereses con­
servadores, lo mismo ó mucho más puede garan­
tirlos la República. 

Pero, aquellos buenos tiempos de verdadero ab­
solutismo para España, en que la prensa monár-
auica se entregaba á esa inocente diversión de 
esacreditar á la América por moda, no podia du­

rar mucho en una nación eminentemente liberal, 
y que lleva en las entrañas el germen fecundo de 
la santa libertad, que ha calentado su corazón y 
dilatado su espíritu al calor del fuego de la demo­
cracia. 

La tradicional altivez de la vieja España no le 
permitía seguir viviendo bajo el imperio ni el va­
sallaje de una situación de hierro. 

Tenia que retroceder. 

Tenia que volver la espalda á ese pasado de 
vergüenza, para iniciar una vida nueva, vida de li­
bertad, de progreso, de franquicias, de tribuna li­
bre, de prensa libre, de aspiraciones generosas en 
el sentido de arrancar la nación de las sombras 
siniestras en que hasta entonces la habían conser­
vado el absolutismo y la tiranía. 

Y así sucedió. 
Cambiaron los tiempos; y una monarquía emi­

nentemente liberal, qua trae aliento de regenera­
ción y anhelo de progreso, vino á reemplazar la 
monarquía de las viejas tradiciones de ese absolu­
tismo. 

Efecto déla gran trasformacion y de la in­
fluencia que debia ejercer sobre el espíritu de to­
dos, la prensa monárquica de hoy ya no se ensa­
ña como la de entonces contra las Repúblicas 
Americanas, pretendiendo que su forma de Go­
bierno es incompatible con el orden, la paz y la 
Ubertad. 

No. 
Justicia le sea hecha á esa prensa: su marcha 

y sus tendencias son ahora muy distintas; si bien 
es cierto que la situación de las principales Repú­
blicas Americanas, la paz que gozan, los adelantos 
y progresos que realizan, el respeto que tributan 
á las instituciones y la seguridad con que en ellas 
se trasmite el mando, sin violencias ni revolucio­
nes, no dejan á esa prensa ni el pretesto de com­
batirlas con los argumentos empleados por la 
prensabrava de aquellos tiempos. 

Pero si la prensa monárquica de la actualidad 
procede de esta manera, asombra, pasma real­
mente, que diarios que se llaman liberales, que en 
sus tendencias y aspiraciones lo son realmente, y 
más que eso, republicanos, hayan, á su vez, ini­
ciado una cruzada contra las Repúblicas america­
nas, más dañosa á sus intereses, sin duda alguna, 
si ella tuviese eco. 

Apóstoles de la República y de la libertad en 
todas sus manifestaciones, ellos no pueden hoy, 
como sus colegas monárquicos in tilo tempore, 
sostener que la forma republicana de Gobierno 
sea incompatible con el orden y la estabilidad; 
porque esta seria una apostasía, una traición que 
nada justificaría. 

Su táctica es otra, pues: consiste en des­
acreditar á algunas de esas RepúbUcas, y precisa­
mente la de aquellas que menos se prestan á ser 
desacreditadas, como la Argentina, por ejemplo. 

¿De qué manera? 
¡Diciendo que la criminalidad se desarrolla en 

ellas de una manera espantosa, al extremo de in­
fundir la alarma y el pavor en las colonias extran­
jeras que allí residen! 

Pero, iesto se dice por capricho, al acaso, in-
conscientejiente, sabiendo que carece de verdad, 
ó por rendir cuitó á la vieja moda de atacar la 
Américat 

Nada de eso. 
Estos ataques tienen otro origen y responden 

á otros fines. 
Estos ataques se hacen, única y exclusiva­

mente, para ver si se impide ó disminuye la in­
mensa emigración española que sin cesar se diri-
je á la República Argentina. 

Hoy ya no se puede decir impunemente que 
allí no reina la paz, que falta trabajo, que hay po 
breza, que las revoluciones todo lo impiden y pa­
ralizan, que los Gobiernos caen y se levantan á 
cada paso, que la anarquía es constante y el mal­
estar continuo. 

¿Qué se dice, entonces, para impedir que los 
españoles continúen elijiendo las tierras del Plata, 
por segunda patria? 

Que aquello es una cueva de bandidos. 
Que no hay seguridad individual. 
Que los asesinatos se reproducen constante­

mente, y que la criminalidad toma allí proporcio­
nes alarmantes! 

Seria natural y lógico: á un país que en tales 
condiciones viviere, ¿quién querría ir! 

¡La miseria antes que la muerte!—se diría el 
que hubiera concebido el pensamiento de sahr de 
España con la esperanza de encontrar allí la for­
tuna que aquí no encuentra, y á fé que tendría so­
brada razón en hacer la exclamación. 

Pero hay algo de verdad en lo que se viene di­
ciendo, por fortuna, en un sólo diario, aunque im­
portante, sobre el desarrollo de la criminahdad en 
la República Argentina'̂  

iNo! ¡Nadal 
Ni una sola palabra. 
Así lo he afirmado en otros artículos, provo­

cando á que lo contrario se me pruebe con datos, 
con hechos, con testimonios dignos de fé, sin que, 
á pesar de lo categórica de mi provocación y de 
los dias trascurridos desde que públicamente la 
hice, se rae haya contestado una sílaba. 

¿Ni cómo se me había de contestar tampoco? 
¡Pues qué! ¿Acaso basta que á un diario se le 

antoje negar la existencia de Dios, porque si, y la 
existencia de la luz, porque si, para que crea que 
Dios no existe, y que la humanidad vive eterna­
mente entre tinieblas? 

¿Se quiere impedir que los españoles pobres, 
que aquí no encuentran trabajo y viven en la más 
espantosa miseria, vayan á mi Patria, ó Venezue­
la ó Méjico, con la esperanza deencontrar lo que en 
su patria les falta? 

Hágase otra clase de propaganda. Créense fon­
dos para atender á las necesidades, déseles trabajo, 
ocupación; hágase lo que se quiera; pero no se in­
fame gratuitamente una nación con la que se vive 

en la más cordial amistad y con la que se hacen 
tantas y tan extraordinarias transaciones comer­
ciales, naciendo creer: «que la criminalidad toma 
»en ella proporciones alarmantes,» precisamente 
cuando acontece todo lo contrario. 

¿Seria justo, ni del agrado del pueblo español, 
que algún diario de Francia ó Itaha dyese que en 
Madrid no se puede vivir, porque en una sola se­
mana se han cometido cinco asesinatos en las ca­
lles principales? 

Pero todo pecho español se sublevaría de in­
dignación contra el que tal afirmase, como se su­
bleva contra los absurdos dichos por Dumas con­
tra las costumbres nacionales de la gran Patria 
española. 

iNo! Lo he dicho ya; apoyado en la experiencia, 
en los hechos, en lo que pasa, y lo repito ahora, y 
repetiré siempre que de esta cuestión me ocupe: 
—mientras que en Europa exista el pauperismo y 
la América siga brindando trabajo al que lo pida, 
ninguno de sus Gobierno podrá impedir la emigra­
ción que de su suelo se dirige á las Repúblicas del 
Norte y Sur, y menos que ningún otro podrán im­
pedirlo los Gobiernos de España é Italia para que 
sus subditos sigan dirigiéndose á la República Ar­
gentina, en cuyo vasto, fértil y risueño territorio, 
los millares de españoles é italianos que en él han 
fijado su residencia, encuentren, no sólo trabajo, 
bienestar y garantías, sino aquello que los indujo 
á dejar los patrios lares: la fortuna que responda 
á sus aspiraciones. 

Indudablemente: los emigrantes que allí se di­
rigieron hace veinticinco años, en los albores de la 
redención, apenas caído Rosas, fueron á ciegas, ó 
como vulgarmente se dice, á tentar fortuna; pero 
los que han ido después, los que van ahora en tan 
gran número—y ha de aumentar gradualmente— 
han ido conociendo ya la verdadera situación del 
pais, sus progresos y adelantos, la abundancia de 
trabajo bien remunerado que allí existe para el 
que lo sohcita, la libertad amplia de que se goza, 
la facilidad que existe parala vida, y más que todo 
eso, al ir ahora saben los que de aquf salen, que 
álli no hay tal desarrollo de la criminalidad, 
y que, por el contrario, ella ES MENOR que en 
cualquiera otra nación. 

¿Y por qué, ó cómo lo saben? 
Hé aquí lo que deben tener muy presente estos 

propagandistas impotentes, para convencerse de 
la inutilidad de su propaganda. 

Lo saben, en primer lugar, por las cartas par­
ticulares, intimas, de los emigrantes que allí están 
y residen, que escriben á sus parientes, deudos y 
amigos de aguí, la verdad desnuda en toda su sen­
cillez, refiriéndoles cómo lo pasan, lo que es el 
pais, y la seguridad completa que en su seno dis­
frutan. 

Lo saben por los que vienen de paseo á ver na 
momento la madre patria, regresando después á 
la que han adoptado. 

Lo saben por los informes que los agentes ofi­
ciales que España tiene en la RepúbUca Argenti­
na trasmiten sin cesar á su Gobierno. 

Lo saben por los diarios extranjeros que allí se 

Sublican, los que, si efectivamente existiese en la 
.epública la criminalidad fabulosa de que se ha­

bla, en vez de incitar á su compatriotas de Europa 
á que se dirijan á ella, denunciarían los crímenes 
y su desarrollo, para persuadirlos á que no em­
prendiesen la travesía. 

Lo saben, en fin, por publicaciones caracteriza­
das que ven la luz en España, presentando la situa­
ción de la República Argentina con los colores de 
la verdad, citándose en ellas datos, hechos, docu­
mentos y testimonios que, ni ponerse en duda po­
drían, porque seria lo mismo que negar la exis­
tencia del sol, que con sus rayos alumbra los he­
misferios. 

Y la prueba más evidente de que los españoles 

Jue emigran saben todo eso y más, sobre las con-
iciones prósperas y felices de la Argentina, la 

tenemos en el ningún eco que han tenido y tienen 
las publicaciones que aparecen con el propósito 
delinerado de aterrarlos. 

Y á este respecto, las cifras hablan. 
Desde 1862 á 1867 entraron en la República Ar 

gentina 71.415 inmigrantes. 
Del 68 al 73 211.132 » 
Del74al79 256.187 » 

iQué significa esta progresión asombrosa? 
Lo que acabo de afirmar,—puesto que la llega­

da de españoles ofrece el mismo aumento de año 
en año,—esto es: aue la propaganda basada en 
falsedades, para influir en el ánimo de los que de­
sean ir á la República Argentina, no obtiene éxito 
pues de otra manera esa emigración, en vez de 
aumentar tan considerablemente, iría languide­
ciendo hasta suspenderse totalmente. 

Para justificar lo que acaiio de afirmar respecto 
á la progresión que presenta la partida de españo­
les para mi patria, citaré otras cifras de estadísti­
cas recientes, para no remontarme á épocas le­
janas. 

Hablaré solo del año 79. 
En el primer semestre, entraron en Buenos 

Aires 1.190 españoles. 
En el segundo semestre, 2.232, lo que durante 

el año hace un total de 3.422 españoles. 
Resultados prác<íco,s de la propaganda que pre­

tende hacer creer que la criminalidad toma pro­
porciones formidables en la República Argentina: 
que en los últimos seis meses del año 79 han ido 
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allí mil y tantos inmigrantes más que durante los 
seis primeros!! 

Y sin embargo, esta impotencia de la propa-

ffanda en España, con relación á la impotencia de 
a propaganda en Alemania, procurando impedir 

la emigración para los Estados-Unidos, aparece co­
mo un hecho completamente insiguiflcante. 

Juzguen mis lectores. 
En aquel Imperio se opera una verdadera des­

población. 
Alarmado el Gobierno ha puesto enjuego todos 

los medios que imaginarse pueden para ver de im­
pedirla, y si no, disminuirla; llegando hasta meter 
en la cárcel á los agentes de emigración disemina­
dos en varios puntos de Alemania. 

iHa conseguido algo el Gobierno del rey Gui­
llermo con esa propaganda? 

Algunas cifras nos lo dirán también. 
Según las estadísticas oficiales de Alemania, 

solo del puerto de Hamhurgo han salido en los úl­
timos años esta cifra de alemanes: 

1871 18.009 
1872 30.948 
1873 40.068 
1874 19.979 
1875 18.527 
1876 15.832 
1877 11.867 
1878 12.718 
1879 12.718 
1880 32.489 
1881 hasta 30 de Junio 73.633 

Como he dicho, estas cifras representan sola y 
exclusivamente los emigrantes embarcados por 
el puerto de Hambiirgo. 

En los Estados-Unidos han entrado los siguien­
tes, en estos últimos tiempos, sólo por el puerto de 
Nueva-York: 

1877 109.055 
1878 129.844 
1879 179.589 

y esto sí es fabuloso; en los cuatro primaros me­
ses del año pasado entraron allí, 281.242 emi­
grantes! 

Me parece que estos números, citados al aca­
so, bastaQ y sobran para probar lo que vengo sos­
teniendo en la cuestión desde que sobre ella escri­
bo en España, y lo que me he permitido asegurar 
en mi carta al Sr. Albareda, á saber:—que no hay 
propaganda ninguna, por sangrienta que pueda 
ser contra la República Argentina, que tenga, ni 
la fuerza, ni el prestigio, ni el éxito de impedir, 
que todo español que conciba la idea de dirigirse 
allí, desista de ella, y que, queriéndolo, irá el dia 
que mejor le cuadre, como no hay propaganda 
ninguna que en Alemania tenga tampoco fuerza 
ni poder para contener la emigración hacia los 
Estados-Unidos, emigración que, para dicho Im­
perio, se está convirtiendo en verdadera despo­
blación, dadas las proporciones colosales que 
asume. 

Pero, tratándose de la propaganda que contra 
mi patria se refiere—y, como se comprenderá, es 
para mí el punto pertinente en esta cuestión—lo 
que más me ha sorprendido es, que un diario de 
la importancia de lü Imparcial, elija precisamente 
el tema menos explotable para tratar de impedir 
que los españoles vayan á la República Argenti­
na; esto es, decir «que la criminalidad se desarro-
»lla allí en tales proporciones, que infunde terror 
»á la población extranjera que la habita!» 

Hay tanta verdad en esto", como decir que los 
tradicionales bandidos de Sierra Morena han to­
mado posesión de la Puerta del Sol, donde, desde 
que éste nace hasta que agoniza, cada tarde "oban 
y asesinan á los millares de personas que sin ce­
sar cruzan el alegre sitio. 

Si algo ha llamado y sigue llamando la aten­
ción de los viajeros ilustres que visitan la Repú 
blica Argentina, de los que estudian su marcha y 
conocen su situación interior, de los ministros ex­
tranjeros y agentes consulares que la habitan— 
dando cuenta á sus respectivos Gobiernos de lo 
que ven y palpan—es, precisamente, todo lo con­
trario dolo que afirma El Imparcial:—La poca 
criminalidad que allí se desarrolla, DADAS LAS 
CONDICIONES DK SU POBLACIÓN. 

Esta observación, hecha por todos los ministros 
diplomáiicos residentes en Buenos-Aires, en sus 
informes á los Gobiernos que representan, puesta 
de relieve por el corresponsal que allí tiene el fa­
moso Herald de Nueva-York, confirmada cada 
dia por los diarios que en inglés, francés, alemán é 
itaUano sfi publican en la gran ciudad, repetida en 
en una notable Memoria pasada por el cónsul, sui­
zo al jefe de la confederación, y por el de Italia re­
sidente en la ciudad del Rosario, al ministerio de 
Roma; esta observación, decia, acaba de hacerla 
muy recientemente el vizconde de San Januario, 
ex-ministro de Marina en Portugal, en la im­
portantísima obra en que dá cuenta de su viaje 
por varias Repúblicas americanas. 

Según dicho estadista, no hay en el mundo 
pais donde la criminalidad sea menor que en la 
República Argentina, hecho que también confirma 
el escritor alemán, Sr. Napp, en su obra sobre di­
cha nación, y que reviste una importancia mayor 
sise tiene presente la Índole y clase de su pobla­
ción. 

Llegan á cerca de quinientos mil los inmigran­
tes que han llegado á mi patria durante los últi­
mos veinticinco años. 

Si, por fortuna, la inmensa mayoría de éstos 
son hombres de trabajo, honrados, laboriosos, 
que nos han llevado el contingente de su brazo, de 
su inteligencia, de sus múltiples industrias y de 
su moralidad, también han ido entre ellos muchos 
bandidos, escapados de presidio, ladroues de profe­
sión y asesinos, que temerosos de caer en manos 
de la justicia aquí, han tomado el camino de Amé­
rica, con la esperanza de ejercer allí, con mayores 
seguridades, sus lucrativas profesiones. 

Todos estos individuos se han ido con sus hábi­
tos é instintos. 

Si todos se hubiesen entregado á sus arran­
ques, pregunto, dado el aumento de esta clase de 
población, ¿habría sido extraño que la criminali­
dad hubiese aumentado en la República Argentina? 

Teniendo en cuenta ese hecho primordial—el 
aumento considerable de la población—era lógico, 
natural, que los crímenes, en la cuenta del aumen­
to, estuvieren en la misma proporción de las 
muertes naturales, de los nacimientos y de todos 
los aumentos que en la existencia de un pueblo 
produce el del número de seres que Ja componen. 

Pero es que, ni aún ese hecho natural, en cuan­
to á la criminalidad, se ha producido en la Repúbli­
ca Argentina, originándose otro, que sin duda ig­
nora, ó no ha tenido en cuenta El Imparcial, al 
lanzar la aventurada aserción que estoy comba­
tiendo. 

Explicaré ese hecho. 
En la República no se conoce la miseria que 

hace tantos desgraciados en Europa. 
La índole de sus hijos, como la de todo ameri­

cano, es la que le reconocen todos los historiado­
res, desde Azara y Washington Irving, hasta Mar­
tin de Moussy; dulce, bondadosa, hospitalaria por 
excelencia. 

Un bandido de esos que aquí cometía crímenes, 
tomaba por pretexto la necesidad, el hambre. 

Llega allí. 
No tiene con qué pagar su desembarque. 
El Gobierno se lo paga. 
Entra en la ciudad. 
No conoce anadie. 
Le falta qué comer el dia de su arribo, y donde 

hospedarse. 
No importa. 
Ahí está el Asilo de Inmigrantes, al cual le 

conduce un agente de la autoridad. 
Allí puede comer y vivir durante ocho dias. ^, 
Esta ya es, no sólo una novedad para el ban-

dido, sino un verdadero acontecimiento. 
¡Cómo!—se dice sorprendido,—soy un ladrón 

de profesión, he venido á esta tierra á ejercerla, y 
se me recibe o n alimento y techoi 

Sale á la calle. 
Las recorre. 
Encuentra un compatriota, dos, diez, cien. 
Los vé contentos y satisfechos, gozando las 

dulces satisfacciones que proporciona siempre vi­
vir del trabajo honrado, que engrandece al hom­
bre, y ante este espectáculo, ante la relación fran­
ca que le hace sobre la manera de vivir en el 
país, ese bandido, ese ladrón, empieza á dominar 
sus malos instintos y pasiones extraviadas, com­
prendiendo que aún sin trabajar, quizás, pueda vi­
vir sin necesidad de cometer crímenes, sabiendo 
que su holgazanería puede ser amparada por los 
sentimientos caritativos del pueblo en que vá á 
residir. 

Y hé aquí, cómo por medio de esta transfor­
mación operada en el espíritu de muchos de esos 
malos inmigrantes, ellos, que contribuyeron á la 
criminalidad en sus países, no contribuyen á la 
de la República Argentina, no contribuyendo, por 
consiguiente, al desarrollo de que tan inconside­
radamente habla El Imparcial. 

¿Pero—podría preguntarme éste—pretenderá 
Vd. entonces hacer creer, que en su patria no hay 
criminalidad'i 

Sólo faltándome uno de los cinco sentidos, po­
dría pretender cosa semejante; pero, como por 
fortuna los tengo todos, y tal vez alguno de más, 
digo lo que es la verdad: que allí hay criminalidad 
como en todas partes, pero en una proporción me­
nor, muchísimo menor que en cualquier otro país 
de la misma población, siendo esta circunstancia, 
este hecho, uno de los rasgos que más realzan la 
fisonomía social de mi patria, y el que contribuye, 
no poco, á que cada dia aumente, más v más, el 
crecido número de emigrantes que, de todas par­
tes de Europa, se dirigen sin cesar á ella, donde 
encuentran hospitalidad, trabajo, simpatías y 
horas de placer, que antes no conocían. 

HÉCTOR F . VÁRELA. 
E N C H A T A . . . 

A mi noble amigo el Sr. D. Bomingo de Oro. 

«As Y grew up, oamo into the 
world, and observad theactions 
of men, y thought y met with 
many, very many who gaye too 
mueh for the whistle.> 

FRANKLIN. 

Una mujer que estimo, sin duda porque no me 
adula, ó porque no es letrada, me ha observado que 
hay en todo lo que yo escribo un defecto capital. 
Muchos textos y citas, muchos cuentosy refranes. 
Y debe ser cierto En dos cosas son las mujeres 
eximias; en conocer prima facie la calidad de las 

telas y los defectos de los hombres. Viceversa: los 
hombres descubren con más facilidad (peligrosa 
facilidad!) las cualidades de las mujeres que los de­
fectos de las telas. 

Admitido el hecho sin dificultad, desde que se 
trata de un defecto que me caracteriza, reconozco 
que debo procurar enmendarme,—ó corro el ries­
go de pasar por incorrejible. Procuraré, pues, cum-
pür lo que parece que prometo, aunque ShaKspea-
re y Cervantes pudieran abonarme, Pero lo deja­
remos para después. Hoy dia,12de Noviembre del 
año del Señor de 1878 (fecha en la Asunción del 
Paraguay) es imposible. Precisamente es el texto 
lo que me sujiere la insustancial y mal zurcida di­
sertación. 

A propósito, ha de permitirme el bondadoso lec­
tor que, calculado en el interés suyo y mió, le dé 
un consejo, so pena de que no nos entendamos. 

Fiel, sin embargo, por ahora, á mi mala cos­
tumbre, traduciré primero el texto susodicho, y 
después, y para no faltar á mi promesa tan á ren­
glón seguido, irá lo del consejo. 

«A medida que crecía corría el mundo y obser-
»vaba las acciones de los hombres, me persuadía 
»ya que habia muclios, pero muchos, que daban 
¡•demasiado por el pito.» 

• 
« • 

Consiste el consejo sencillamente en esto: en 
que se lea una página de Franklin, en la cual el 
buen bostonian cuenta, con su envidiable ingenui-

' dad, cómo fué que siendo niño lloró copiosas lágri­
mas, á consecuencia de haberse apercibido, cuando 
el hecho no tenia remedio ya,—que habia pagado 
por un pito tres veces más de lo que el tal pito 
valía. 

» • 
Ahora, discurramos. ¡Qué digo! Expliquemos 

antes el título, ó epígrafe, ya que por respetos á 
Franklin he violado las reglas cronológicas, es-
plicando el texto primero. 

En chata! Es como si dijéramos en carreta,— 
carreta criolla bien entendido. No hay más di­
ferencia sino que la locomoción de la una es ter-
reste y la de la otra acuática ó fluvial. Y aquí se 
me ocurre un cuento, (malhadada costumbre!) de 
un gallego instructor de reclutas que, para hacer­
se entender mejor, decía: media vuelta a la izquier­
da es precisamente lo mismo que media vuelta á 
la derecha, solo que es exactamente todo lo con­
trario. Y, sigo hablando yo, no el gallego. O en 
que, carreta, es un vehículo que se mueve á du­
ras penas arrastrado por cuadrúpedos, y chata es 
una chalupa sin quilla, que se desUza mansamen­
te sobre el agua, á veces sobre el tlango, impelida 
á brazo de hombre y á fuerza de botador. La car-
retase encajay el pobre buey trabaja eldoble; la cha­
ta no anda sino empujada por un movimiento de vá 
y vén, que se produce recorriendo el chatero la 
embarcación de proa á popa y de popa á proa,—de 
modo que si el andar de la primera se mide por el 
diámetro de sus ruedas multiplicado por numero 
de rotaciones descritas al cabo del dia,—la marcha 
de la segunda se computa por el número de veces 
que el botador entra en el agua y sale de ella mul­
tiplicado por su longitud. Y, lo duro de esta faena, 
gue consiste enafirraar un estremo de la gruesa ca­
na tacuara llamada botador, en fondo resistente y 
apoyando el otro en el hombro, en empiyarlo vigo­
rosamente, hacia atrás primero, para ir adelante 
después, no es comparable sino á torturas del pi­
cador ó del paciente buey. El picador tiene callos 
en las manos y en las posaderas; el buey, heridas 
en el cuerpo, chichones en la cabeza.—tales son los 
picanazos y macanazos que recibe! El chatero, úl­
ceras en los hombros, llagas en las manos; ambos 
cantan sin embargo,—el uno, al son destemplado 
del crugir de las ruedas empantanadas durante 
dias enteros;—el otro, al son monótono del cama-
lote viendo irse agua abajo la rebelde chata, que 
muchas veces pierde en un minuto el camino an­
dado en unahora,-quizá en undia deterrible fatiga. 
Y ambos también, con los progresos de las civili­
zaciones importadas, van perdiendo poco á poco 
su peculiar fisonomía. El vasco, elbachicha.el grin­
go, son ahora picadores. El gringo, el bachicha, 
el vasco son ahora chateros. En la Pampa no can­
tan ya tristes ni vidalitas; cantan aires de los ÍTM-
gíowotes. En los riachos del P-raguay no cantan 
ya décimas ni purajey (i); cantan la Traviata. El 
criollo, tanto paraguayo como argentino, con sus 
ínfulas castellanas, huye de los campos, desdeña 
el trabajo rudo, se recuesta á los centros de pobla­
ción, y encuentra más noble y más digno de sus 
altos destinos ocuparse de la felicidad común, entre­
gándose todo entero y verdadero á la política y á 
la guerra. Y dirán después que los progresos de 
civilización así entendidos, practicados y promovi­
dos no son cosa buena! 

No seré yo por cierto, y menos en estas zonas 
australes de América, quien sostenga que la civili­
zación no tiene sus ventajas perceptibles. Pero, 
con el permiso de Sócrates y de Horacio,—cuyas 
ideas sobre las pretendidas desgracias de la huma­
nidad son conocidas,—convengamos en que algo 
debe haber de envidiable en un género de vida que 
así constituye al hombre en bardo incansable de 

(1) Purajey canción, en guaraní. 
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sus propios iafortuaios y miserias. Estoy seguro 
que Bismark no canta en su gabinete, como no 
cantaron Cavour ni Mazzini; y que si Júpiter y la 
Paciencia realizaran por segunda vez el sueño de 
Addison, asistiríamos aun verdadero pugilato en­
tre chateros y picadores de carreta con hombres de 
Estado, que estremecería de horror al MONTE DK 
LOS P K S A K E S . 

* * 
Me faltan dos plumadas para poder proseguir 

sin escrúpulos literarios tocante á la forma. 
Significa esto, que si he traducido el texto y 

explicado el título, no estará completa la introduc­
ción sino después que haya dicho, que una Chata 
tiene su correspondiente patrón, y que el de que 
ahora me ocupo se llama Maceió;—más rectamen­
te Antonio Dos Reiz; y esta aparente mistificación 
se aclara, haciendo saber aue es costumbre en el 
Brasil tomar por nombre de guerra el del lugar 
donde se ha nacido. Ergo, siendo Antonio dos Reis 
natural de Maceió capital de la Provincia de A La-
gioas,—Maceió se llama €et par droit de conquéte 
etpar droit de naissance.* 

* 

Pues con este Maceió he hecho yo, dos viajes 
redondos ya, embarcándome tal dia como hoy, ea 
Terecañi (1) (uno de tantos puertos del Jegui-mi 
L.24%9S 30", L, 50M2', 10"), y llegando á la 
Asunción á las siete revolucioaes completas de 
nuestro planeta al rededor del Sol, exactamenteen 
el mismo número de horas y minutos, que, según 
la Cosmogonía mosaica, fueron necesarios para sa­
carnos del caos y crear en un verbo del VERBO los 
millones de mundos que nos rodean girando sin 
chocarse con orden admirable y vertiginosa rapi­
dez, por esos espacios sin fin,—hasta que... todo 
se acabe por algua capricho formidable del Supre­
mo Hacedor. Siete dias son efectivamente mucho 
tiempo cuando se aprovechan los minutos, pen­
sando, observando o trabajando. 

Veamos si es así. 
Ya se sabe quieo es Maceió, es decir, ya se sabe 

que hay un patroa de Chata apellidado, llamado ó 
conocido más generalmente por ese nombre, que 
por el que le puso la madre que lo dio á luz; pero 
mientras no se agregue lo que á leerse vá, no esta­
remos muy adelantados, que digamos, respecto á 
su igQorada humanidad. 

Maceió no es mi homónimo gramaticalmente 
hablando. Fisiológica y psicológicamente estudia­
do, la cuestión cambia de faz. Peseá mi estirpe 
egregia, afirmo: Que no he conocido, hasta ahora, 
ni espero conocer un mulato que se me parez­
ca mas. 

• 
* « 

Paso por alto, ó dejo en blanco, las páginas que 
podrían intercalarse describiendo las delicias ter­
renales de la navegación fluvial (en chata) por es­
tas regiones, donde ni la flora ni la fauna son va­
riables,—donde por la horizontalidad del terreno 
no hay siquiera variaciones inesperadas ó instan­
táneas, sucesivas ó frecuentes en las perspectivas 
de un paisaje, perpetuamente vivaz, si se quiere, 
porque la vegetación es tan lujuriosa como inmor­
tal, á despecho de un clima siempre caliginoso, 
excepto cuando soplan vientos del Sud; pero vege­
tación, en cuyo intrincado ó impenetrable folla­
je, se anidan de dia y de noche innumerable espe­
cies de insectos visibles ó invisibles, alados ó ras­
treros, que no les van en zaga á los que pululan 
incómodo? ó mortíferos en los detritus vegetales 
perennemente en fermentación generadora. 

Haremos otro dia otro paseo en chata, por unos 
ños ó riachos que parecen fantásticas culebras en­
roscadas, y en las que muchas veces sucede que 
después de largas horas de navegación se encuen­
tra uno más arriba del punto de partida; y enton­
ces puede ser que,aunque profano, me detenga en 
ciertas minuciosidades, interesantes, no lo dudo, 
para los aficionados á la historia natural. Aquesta 
vez no estoy para detalles tan prolijos ni tengo 
marco en que encerrarlos. Es otro mi calculado 
plan. 

Todos los hombres chicos quieren parecerse á 
algún hombre grande ó superior á ellos. Es un 
estímulo útil, aunque peligroso á veces, en la evo­
lución del progreso indefinido,—que ha vuelto á 
muchos cuerdos locos,—devolviendo, en cambio, 
juicio á no pocos aturdidos. 

Yo, por ejemplo, creia parecerme hasta hace 
poco al Príncipe de Orange Nassau, rev de Ingla­
terra, ó sea, Enrique Guillermo, que habla nacido 
con violentas pasiones y una esquisita sensibili­
dad; que se irritaba con tanta facilidad como con 
prontitud reaccionaba; que lo mismo recibía una 
buena que mala noticia; que era tan impetuoso en 
sus afectos como eléctrico en sus cóleras; que 
cuando amaba, amaba con toda la energía del 
alma; parecía áspero para la multitud y encerraba 
para sus íntimos inagotables tesoros de bondad; 
que era cordial, abierto, franco, espansivo, en la 
mesa, rodeado de amigos; finalmente, que tenia 
muchas grandes cosas buenas, que yo no he des 
cubierto jamás en mí. Esta, por ejemplo: cuando 
por sus arranques geniales infería algún daño, 
apresurábase en el acto á indemnizarlo con usura, 

(1) TEEECASIE, para que te pierclas; fundado por Irala. 
Lugar de destiarro en tiempo de López, 

átal estremo que los que le rodeaban, antes que en 
calma preferían verlo encrespado. 

Naveg-indo con Maceió, á quien para que no se 
moviera del timón yo le hacia todo lo que él de­
bía hacerme á mí,—le cebaba el mate, le encendía 
el cigarro y se lo ponía en la boca, le servia el 
caldo hecho con gallinas que él mismo habia teni­
do la fiueza de engordar para mí; navegando con 
Maceió, decía, pregúnteme á mí mismo seriamen­
te cierto dia, en que el recuerdo del biznieto de 
Guillermo el Taciturno me asaltó de improviso, 
produciendo en mí cerebro una recrudescencia de 
las semblanzas que acabo de enumerar: 

¿Que hay de común entre este negro y yo? 
Abismado en el antro oscuro y embrollado de 

mis pensamientos, estaba yo desde hacia mucho 
rato, cuando una voz áspera y ronca que reñía á 
un tripulante,—Maceió es algo gritón por defecto 
orgánico como yo,—hiriendo desagradablemente 
mis órganos auriculares, me recordó que me debia 
á mí mismo una franca y sincera contestación. 

No cuentan las historias,—las que yo he leído 
al menos,—si el príncipe de Orange Nassau con­
versaba mucho, ó poco, cousigo mismo como yo; 
de manera que no contándolo debo suponer queen 
este punto, malhaya lo que nos parecemos! mien­
tras tanto que Maceió es un vivo y perpetuo refun­
fuñar.... 

* « 
—Sí pues,—-volví á decirme mirando el fondo 

tempestuoso y tumultuario de la cóncava esfera 
de mis pensamientos enredados:—¿qué hay de co­
mún entre este negro (1) y yol 

Juzgar es comparar. Yo tenia dos tipos. El 
Príncipe de Orange Nassau de un lado, á Maceió 
de otro. 

El Príncipe, era enfermizo. 
Maceió, es un roble. 
Yo, soy robusto. 
Luego, no es al príncipe sino al negro á quien 

me parezco yo. 
El príncipe se irritaba por cosas grandes, como 

que príncipe era. 
Maceió, se irrita por cosas chicas. 
Yo, no he tenido ocasión de irritarme sino por 

pequeneces. 
Luego, del punto de vista del carácter, ño es 

al príncipe sino al negro á quien me parezco yo. 
El principe, era guerrero y político. 
Maceió, no lo es; se busca la vida. 
Yo, ídem, ídem ídem. 
Luego, también en esto más que al príncipe es 

al negro a quien me parezco yo; 
Por último, me dije: no refieren tampoco las 

crónicas, si el príncipe era aficionado á la filoso-
fia y amigo de hacerse aplaudir y adi lírar de sus 
ínfieriores en gerarquía social ó en coturno inte­
lectual. 

Yo, me siento inclinado habitualmente á reto­
zar por esos campos abstrusos de la metafísica 
pura, y en este instante de solemne ociosidad, ten­
tado de hacerlo á Maceió juez inapelable de mi 
sapiencia infusa... Si no resisto, pues, á la tenta­
ción, si me someto al recto juicio y dictamen im­
parcial del negro, resultando que me comprende y 
que me admira,—es incuestionable que estamos 
unidos por misteriosas simpatías, que somos afinos 
y que nos parecemos. 

• « 
No son indispensables las demás analogías en­

tre él y yo, como las formas y el color, el tipo y las 
facciones, la estatura y el porte, la mirada y la son­
risa Haré notar, empero, para no abordar de im-
Kroviso el otro parágrafo,—que entre Maceió y yo 

ay muchos otros puntos humanos (2) decontacto: 
verbí grafía, uno que, leyendo la vida del príncipe, 
no he descubierto existiera entre él y yo—me re­
fiero al cuidado de las manos—que el negro tie­
ne siempre limpias con prolijidad, ofendiendo su 
color-

• « 
La chata anda... 
Tengo un libro en la mano y acabo de volver á 

leer, después de muchos años, los detalles patéti­
cos de la muerte de aquel que según su discípulo 
fué «el más sabio y más justo de todos los «hom­
bres.» 

La chata anda... 
He dejado el libro, no leo ya... me hallo engol­

fado en meditaciones profundas viendo al través 
de las brumas de la historia perecer el politeísmo 
griego; iniciarse el consorcio déla imaginación con 
la razón, del cual vá á nacer la plasticidad severa 
de la belleza clásica; alborear en fin, la estrella po­
lar de la moderna civilización,—la idea cristiana. 

» » 
Mostrando á Platón... 
—¿Sabe usted lo que es esto, Maceió? 
—Nao. 
—Pues, es un libro que dice, que usted no es 

uno sino dos. uno por fuera, otro por dentro. Uno 
que se muere y le entierran. Otro que no se muere 
nunca. Uno que se vuelve tierra, gusanos... otro 

(1) Es mulato como al principio dije, pero aquí le llaman 
negro. 

(2) Según Burmeíster y otros, la mano es la parte mis 
humana de nuestro cuerpo. Es decir, lo que más nos dife -
rencia de los monos. 

3ue puede pasar de usted, en el que está escon— 
ido, á cualquier otro bicho. Uno que se llama cuer­

po, que se ve con los ojos y se *oca con las manos; 
otro que se llama alma, y que no se puede ver con 
los ojos, ai tocar con estas manos... ¡comprende 
ustedl 

—Nao. 
—¿Quiere usted que siga explicándole? 
—Sim senhor. 
—iLe gusta? 
—Muiio. 
—j,Ha oído usted hablar antes así? 
•—Nao. 
—Bueno... sigo (y seguí,—9S tan cómodo seguir 

cuando no nos interrumpen, ni nos entienden; so-
sobre todo, cuando nos admiran): 

—¿Cree usted en Dios? 
—Sim senhor. 
—¿Quien es Dios? 
—Nao sei. 
—Es todo los que nos rodea ahora: el cielo, la 

tierra, el sol, los árboles, los animales, ÜSTKD, YO, 
—comprende usted? 

—Nao. 
—¿Y cómo cree usted entonces en Dios? 
—Nao sei. 
—Este negro es un sabio, murmuré interiormeu' 

te: «Solo sabe que no sabe nada». 
—Voy á explicárselo á usted. 
—Sim senhor. 
—¿Cree usted que alguien ha hecho esta chata? 
—Sim senhor fizeronla no arsenaode Curumba. 
—¿Y la chata puede hacerse á sí misma? 
—Nao senhor, 
—Así es el mundo, lo han hecho,—lo ha hecho 

Dios. 
-Ahhhll! 
—Si usted supiera leer, sabría todas estas cosas. 
—É verdade... 
—Quiere usted que siga. 
—Sim señor. Coronel. 
Yo habia escrito dias antes en el blanco de la 

carátura de mi Platón (tengo la manía de cooden-
sar en forma de seutencias para mi uso, el fruto 
bueno ó malo de mis meditaciones, en vez de llevar 
un diario, discurriendo alternativamente sobre 
geología, sobre la generación de nuestros conoci­
mientos y otras yerbas, algunos pensamientos; así 
se llaman lassentencias cortas, por mal pensadas que 
seany peor formuladas que estén. 

Parecióme propicia la coyuntura para hacerme 
admirar una vez más, y leí en alta voz: 

I.—El hombre será siempre niño mientras pida 
inspiraciones á su corazón. 

IL—Así como en el orden tísico el movimiento 
es causa d» todo cambio,—así también en el orden 
moral moverse es variar. ¿Queréis olvidar, que os 
olviden seguramente?—Viajad. 

in.—La vida es breve en el tiempo y en el es­
pacio,—suficientemente larga en el mundo de lo 
contingente y de lo finito. ¿De qué nos quejamos 
pues? 

IV.—La política no es ciencia sino cuando, ele­
vándose sobre las disensiones de los partidos, for­
mula una teoría de gobierno, basada en el conoci­
miento de las necesidades físicas y morales de la 
naturaleza hum^ana. 

V.—Filosóficamente considerados estos tres 
pueblos, la Inglaterra, la Francia y la Alemania, 
la primera representa el método, la segunda el 
arte, la tercera la síntesis orginica. Los Estados 
Uníaos representa todo esto sin IDEAL. 

VI.—Sostener que la fé puede ser un funda­
mento de certeza es negar la razón; precisamente 
el arma más poderosa para combatir el escepticis­
mo; en una palabra, es repudiar la ciencia querien­
do reconciliarla con la religión. 

—¿Le gusta á usted oirme, Maceió? 
—Muitisimo. 
—Voy entonces á seguir. 
Y seguí así: El mundo es increado y no puede 

perecer. La materia es finita y no puede ser ani­
quilada, el alma no existe sino como fuerza vital. 
La vida es el organismo. Dios es un ideal necesa-
sario, que no puede ser demostrado como verdad 
absoluta. 

—¿Qué le parece á usted, Maceió? 
—Muilo bonito. 
No hay duda señor, me dije. Este negro es un 

verdadero filósofo,—TpAvai él todo es igual. 
Y agregué: Sí, pero tenga usted como cosa se-

f 'ura, tan segura como que si no rae pone usted eu 
a Asunción en el plazo convenido, no le he de 

abonar íntegro el flete estipulado,—que si usted 
roba ó mata al prójimo, derecho se ha de ir al 
infierno. 

—Por supuesto. 
Decididamente,—exclamé en mi interior,— 

Maceió es tan filósofo como yo, ó lo que es igual, 
nuestra identidad es completa. 

• • 
He de volver á leer la RETÓRICA de Platón, para 

cerciorarme de si en verdad es un arte más útil, 
como el mismo Platón lo dice, que el arte de coci­
na. Hoy por hoy considero mis premisas bien sen­
tadas,—mi lógica inatacable; y me glorio de ello 
para servirme de la expresión de Homero, emplea­
da por Georgias, discutiendo con Sócrates. 

* • 
Mientras tanto afirmo: «que el pensamiento filo-»sófico cuya naturaleza, como hf̂ cho de la vida,re-»side en la reflexión propia, exije además garantía 
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»de certeza para afirmar, no por obra del sujeto, 
»sino en virtud de la realidad mism;\ de lo cognos-
>cible. la coníormidad esencial del pensamiento 
)K;on lo pensado.» 

• • 
Maceió, no está ahora aquí para apoyar mi tesis 

y aplaudirla. Lo sieuto de veras. El éxito de tantos 
sistemas filosóficos, contradictorios ó que se con­
tradicen á sí mismo no provendrá quizá de una 
adaptación, inclinación ó aberración del espíritu 
humano, á creer en todo y á pasmarse en presen­
cia de todo lo que no puede percibir ni entender 
bien ¿El terror no es fuente de lo sublime? ¿En vir­
tud de qué otra ley entonces cree Macelo en el 
Diablo? 

Todas son dudas, mi noble amigo, en este afán 
incesante que se llama vida. 

• « « 
Me dice usted en su última carta: 
«Que tenga usted buen viaje y mejor suceso. 

«Ahí sino estuviese yo ya muerto y sepultado! 
«Ahora si que le pediría acompañarlo!» Pero ya no 
hay hombre, me quedo, pues; pero me quedo lam­
biendo, como diria un gaucho. 

• 
* • 

Ha pasado un año y medio largo desde que ge­
nerosamente me acompañó ustedá la Asunción. 

El problema planteado entonces;—planteado no 
más está. 

Durante ese lapso de tiempo, largo en un sen 
tido, corto en otro, he puesto en juego para des­
pejar la incógnita todo cuanto un hombre de pen­
samiento y de acción puede poner de recursoslejí-
timos al servicio de esfuerzos reflexivos; y aquí 
estoy todavía firme en el timón, cinglando por de­
cirlo así nuevamente hacia las ignotas tierras. 
Pero mis cabellos han encanecido, mi tez se ha 
quebrantado, mi cuerpo se ha resentido,—y hoy 
aia rae pregunto, después de tantas intemperies, 
desazones y fati,'-as,—viendo que el único substra-
tum cosechado es un poco más de rancia y mal di-
jerida filosofía,—si no estaró pagando por el pito 
tres veces más de lo que el pito vale? 

Como la liistoria, el porvenir tiene sus enigmas 
oscuros; y la dificultad de la ciencia consiste en 
convertir las conclusiones teóricas en hechos con­
cretos. Mientras esto no sucede,—es predicar en 
desierto. La multitud quiere cosas. 

• • 
Con él permiso de la dama á quien me he refe­

rido arriba terminaremos con una cita de mi con­
sejero espiritual,—Shakespeare. 

«Es tan peligroso envejeceren cualcfliiergénero 
»de vida como virtuoso perseverar en una em-
»presa » 

Sé aue estamos de acuerdo, y algo es algo... 
Sé también que usted no necesita leer el pito de 
Franklin para <íntenderme; porque meconoce y no 
hade ocurrfrsele que estoy cansado, ni desalenta­
do, ni desmoralizado, sino simplemente preocupa­
do de un problema moral: ¿míe la pena de ser 
muy rico'i Me quedo, pues, repitiendo como aque 
lia noche... Ah! si no fuera que el diaero sirve en­
tre otras cosas útiles para castigar perversos, con 
nobleza, qué poderoso rae considerarla yo con ol 
capital de la conformidad! 

LUCIO V. MANSILLA. 

COLONIZACIÓN DE CUBA. 

Entre los varios problemas que afectan un in­
terés especial para Cuba, es el de la colonización 
{)or estar comprendidos en su solución cuestiones 
an trascendentales como son las económicas y so­

ciales, examinadas la primera desde el punto de 
vista del trabajo en su aplicación á la agricultura, 
y la segunda en armonizar el estado civil del hom­
bre, que por la imperiosa ley de la razón y de la 
justicia debe salir déla condición denigrante en 
que se encuentra el esclavo. 

La atención del Gobierno en esta cuestión debe 
ser eficaz por requerirlo las circunstancias anor­
males de postración en que se encuentran los cam­
pos que han sido teatro de la guerra civil que ha 
sufrido durante diez años. La prensa, particular­
mente El Imparcial en sus columnas, y suscrito 
por un general español, apreciaba en el sentido de 
remediar el mal. el establecimiento de colonias rai-
litares, fundándose en que no solo hablan de ser 
provechosas las colonias para roturar aquellos 
campos y hacerlos productivos, sino también para 
defenderlos de la invasión enemiga. En lo que no 
podemos estar conformes condichogeneral, es, en 
que habían de establecerse éstas sin la indemniza­
ción debida, aquellos que, ó fueren poseedores del 
terreno, ó que el Estado, si era de realengo, las ce­
da cuando no existe en la Isla de Cuba un catastro 
rural que manifieste los terrenos de que puede 
usufmctuar; y decimos esto, porcfue es un vicio 
qne existe aun en la administración de los muni­
cipios, siendo este un mal, para la misma contri­
bución territorial. El Liberal ha ocupado también 
to atención de sus lectores en su extenso bien re-
dactadoartículo sobre tan importante problema, fi­
jándose en que el estado de esclavitud que existe 
en Cuba, es contraproducente con la colonización. 

Síes lejos de facilitar la competencia que debia es-
mecerse entre colonos libres, causa el exceso de 

salario. 

Con referencia al bandolerismo que existe en 
algunas localidades de la Isla no es causa tan nece­
sarias para que se deje de establecer las colonias 
agrícolas, si bien con un régimen de disciplina de­
fensiva para evitar los ataques de estos mismos 
malhechores. 

Lo que es no menos interesante en el problema 
económico social es la materia climatológica, por 
que sabido es y conocido por todo el que ha re­
sidido en aquella Antilla, los funestos resultados 
queocasiona elsol.bajocuyaacciontrabajanlos que 
se dedican al laborioso corte de la caña duranteías 
horas del medio dia; así no es extraño que aun el 
mismo negro, agobiado por las penosas fatigas de 
este elemento, sucumba, en la generalidad de los 
casos, de enfermedades tales como el tétano, las 
apoplejías, y de epidemias, como la viruela, délas 
cuales son víctimas la mayor parte de estos des­
graciados seres. 

De aquí que el peninsular á quien se han hecho 
proposiciones de irá los ingenios paradesempeñar 
esta actividad, se haya negado, y con sobradísima 
razón, para no ser victima déla fiebre amarilla (vó­
mito negro). Si la colonización ha de hacerse sin 
tener en consideración argumento tan valioso y 
fundado en la esperiencia de los hechos, tendría­
mos que reusar la solución del problema que nos 
ocupa, pues de tal manera están estos términos li-

f ados que, sin modificar la acción climatológica no 
ubiéramos adelantado nada en los proyectos que 

se intentan por el General español y el Brigadier 
respectivamente, el uno en su artículo de ÍH Im­
parcial y el otro en el de El Liberal. Lo que sedice 
de los licenciados del ejército para formar las colo­
nias militares seria muy interesante si estos indivi­
duos quisieren permanecer adscritos á la Ordenan­
za que por tanto tiempo los ha mantenido en aque­
llas filas, y además porque estos no querrían de­
dicarse exclusivamente a la agricultura 

Animado del espíritu de fomentar la principal 
fuente de riqueza, que es la agricultura en Cuba, 
desearé manifestar mi humilde opinión en el asun­
to quediscurrimosseñalandoentreuno de los me­
dios conducentesal objeto, elde realizar, conlaapli-
caciondelaluz eléctricaen el campo,nosólo la com­
petencia en el trabajo, sino también modificar los 
resultados del sol sobre los braceros. Este raedio 
no es nada nuevo en su anunciación y aplicación, 
pues aun en la misma i~la de Cuba existen esta­
blecidas máquinas eléctricas en la casa del señor 
Pons, en Santiago de Cuba, y el Sr. Ibañez, en 1* 
que posee en la Habana. 

Los Estados-Unidos tienen iluminadas las prin­
cipales avenidas con esta luna artificial. Francia, 
desde el año 1854, la habla aplicado para la cons­
trucción de la calle Rívoli ,y en la actualidad están 
iluminados infinidad de talleres industriales por 
este agente. 

No es extraño que algunos arguyan en contra 
del sistema, fundándose en lo costoso del aparato 
y en lo perjudicial que puede ser para la vista: pe­
ro los adelantos de la ciencia naturales, nos dan 
datos suficientes para combatir las oposiciones á 
tal sistema, pues vemos últimamente en los expe­
rimentos hechos en la Exposición de la electrici­
dad celebrados este año en e) palacio de la Indus­
tria de París, que no ocasiona tales daños. 

Apropósito de esto, citaremos os aparatos que 
se han exhibido, entre los cuales figuran las bujías 
Jablocoff, las máquinas Siemens y Werderman. La 
primera presenta para Cuba el inconveniente de 
necesitar tuerza motriz de gas, aguaó vapor, y ade­
más presenta demasiada coloración en la inten­
sidad de la luz; por este motivo la desechamos y 
adoptamos.por|su sencillez, economíaéinstalacion, 
la del ingeniero Siemens, cuyo planteamiento en 
Cuba habia de verificarse para su apUcacion sobre 
un trípode que éste sea de rotación, cuyas dimen-
sio nes guardarán la proporción de 3á 4 metros de 
altura ó según lo requiera la esperiencia. Debo tam­
bién contestar á lo que se nos preguntaría con res­
pecto al trabajo que ha de hacerse, durante las 
horas de 6 á 12 de la noche; bajo la influencia del 
llamado relente, que se experimenta desde la pues­
ta del sol;éste sena perjuclicial á los labradores si 
perraánecieran de pié firme en el ejercicio del corte 
de la caña; pero como es un efecto fisiológico que 
las funciones se desempeñan con regularidad es­
tando el cuerpo en movimiento, neutralizándose 
por este concepto la influencia perniciosa que pu­
diera ocasionar aquél, higiénico es también el que 
al cesar en el corte de la caña, los obreros tengan 
á la mano un capote de abrigo para evitar el en­
friamiento rápido. 

Además, la estadística de los mineros de Alma-
den responde elocuentemente á nuestro sistema; 
también el ejercicio no es sino de dos horas para 
cada bracero, según las alternativas en que se ha 
de dividir el trabajo. Del mismo modo debemos 
ocuparnos de quién debe tomar la iniciativa de la 
introducción de esta forma de aplicación de la 
luz eléctrica; se desprende lógicamente que quien 
ha de recibir la utilidad de tal mejora deba concur­
rir estableciéndola en sus fincas azucareras, pues 
al Estado sólo le es competente la cuestión de pro­
tección de aquellos individuos con quien trata de 
colonizar la Isla. Aunque hemos indicado que los 
inmigrados para Cuba deben ser protejidos por 
el Estado, á fin de que éste pueda llevar á efecto 
su reforma, podríamos indicar lo conveniente que 
es el establecimiento de una asociación tal comio 
la que existe en los Estados-Unidos con el nombre 
de Casthe Gardens. 

La prensa ha hecho referencia brevemente so­

bre tal institución y para mayor exclarecimiento 

Erocuraremos dar á conocer en otro artículo las 
ases de esta sociedad. 

Concluiremos, como hemos anunciado, nuestro 
trabajo, con el valor de la máquina dinamo-eléc­
trica del reputado ingeniero Sr. Siemens, yel pre­
cio es el que sigue: Lámpara diferencial exterior 
en cobre, 300francos;idemaniquelada,320; lámpara 
con péndulo marchando seis horas sin parar, 600; 
conmutador para alumbrar ó extender una lám­
para á voluntad, 25. Carbones especiales para la 
lámpara, un franco 50 céntimos el metro; el valor 
total es de 2 500 francos, variando el precio según 
el número de focos luminosos; pero como en la 
instalación de estas máquinas, en los ingenios, 
para el resultado que deseamos obtener solo basta 
que las máquinas sean del tipo W* D*, que son las 
generalmente empleadas á la iluminación de faros 
y para la trasmisión de la fuerza de luz á distancia. 
Recomendamos, porla cualidad mencionada, éstas, 
y no dudamos que el éxito responderá una vez 
más á los experimentos que se tienen hechos 
con tal sistema en casi todos los establecimientos, 
tanto de Inglaterra como de Francia. 

No podemos menos de llamar la atención en­
carecidamente á los dueños de ingenios para que, 
llegado el dia de la abolición completa de la es­
clavitud, no se encuentren sus fincas azucareras 
sin el elemento del bracero que constituye hoy lo 
esencial del problema. Aunque por referencia y 
como medio económico de mejorar la situación 
del que haya de ser labrador, importante es la re­
solución de adoptar la moneda decimal que existe 
en la Península, recogiendo la cantidad que sea 
equivalente al papel que existe hoy y que ha sido 
y será, si subsiste, una de las causas del empobreci­
miento para el mismo Tesoro, pues es una ley 
constante que la moneda-papel no reúne ni el va­
lor intrínseco ni resiste á la circulación, por ser de­
masiado débil y quebrantable; así noes extraño que 
los billetes de cinco centavos, que es el mínimum 
de la unidad monetaria, se destruyan al verificar 
tres ó cuatro cambios, y un ejemplo de lo que suce­
de con los billetes, lo tenemos en las compras que 
se hacen en establecimientos de bodegas y puestos 
de pescados, etc.: además de ser sucio por este mo­
tivo, el papel-moneda Con estas lijeras indicacio­
nes bien puede el ministro de Hacienda resolver lo 
que por tanto tiempo se viene solicitando por todos 
los que han estudiado las cuestiones financieras 
de aquel país. Las razones que militan en tal refor­
ma las comprende el que desea acercar al consu­
midor los artículos de mayor necesidad para la vida, 
que hoy son tan caros en aquella Antilla, evitando 
al misrao tiempo el agio de las casas de cambio Las 
reformas anunciadas se vienen sintiendo como im­
periosa necesidaden la Isla de Cuba, en el concepto 
económico social, y que, puede decirse, son la obra 
magnaquedebeveriflcarelGobierno, si, como cree­
mos, es constante en su propósito de asimilar 
aquella provincia á las deraás de la Metrópoli, no 
retrocediendo con evoluciones y promesas que ha­
rían la ruina de aquel desgraciado país, pues hoy 
aun es tiempo de que pueda llamársele con el ilus­
tre] Genovés, la más hermosa tierra que vieron 
ojos humanos. 

PEDRO BECKRRA Y ALVONSO. 

BIBLIOGRAFÍA. 

PROYECTO OK LEYENDAS PARA EL SIGLO XX 

Con este título acaba de salir i luz un libro destinado i 
llamar sobre sí la atención del público y digno, por todos 
conceptos, de ser leido detenidamente. 

Cinco leyendas y algunos fragmentos contiene en las 
doscientas páginas do que consta, y aunque por esta última 
razón podia ser tachado de brevedad, de tal manera ha sabi­
do aprovecharlas su desconocido autor, que bien puede 
decirse que dil-iidas las ideas que en él solo están apunta­
das compondrían un volumen mucho mayor. 

No se crea por la índole de sus trabajos, y por el modesto 
título de Proyectos de Leyendas que i todos las abraza, que 
es un libro de puro entretenimiento; nada de eso. Escrito 
en el lenguage de nuestros días, con las ideas, los sentimien­
tos que agitan á la presente sociedad; nacido en estas corrien­
tes encontradas que traen de un lado para otro 4 la genera­
ción actual, en cuyo corazón palpita el gármen de todos los 
deseos, cuyo cerebro encierra el germen de todas las dudas, 
el libro de que vamos á ocuparnos es obra de uno de esos 
soñadores que «protestan y maldicen lo nuevo, sueñan con 
restaurar lo antiguo, persiguen la utopia de las utopias, reor­
ganizan ideales muertos, pero siempre en todo caso en el 
pensar y en el decir manifiestan á las claras el contagio de 
la duda, del pesimismo, de la desilusión; quieren creer, ex­
tienden las manos para abrazar un credo y encuentran e 
fantasma que se desvanece.» 

Y las contradicciones que tal estado trae consigo resaltan 
en todas sus páginas. Ora el autor quiere creer, y duda á 
pesar sayo; ora quiere dudar, y oree; ya afecta en el prólo­
go un forzado escepticismo que le hace despreciar la gloria, 
la fama, la inmortalidad, y le lleva al extremo de preguntar­
se i sí mismo el objeto que le ha inducido i escribir su li • 
bro, sin alcanzar á darse una respuesta á tal pregunta; ya 
exclama más tarde, oon verdadero entusiasmo: «Pocos hom­
bres, muy pocos, dejan de ser mejores al escribir. La idea 
de que el alma puede durar, haoe el alma pura; la idea de 

•que nuestros pensamientos pueden durar mañana en la me­
moria de los hombres, haoe el pensamiento honrado; el que 
busca el mañana presiente lo eterno, como el que mide las 
distancias presiente lo infinito, y todo lo que de estas altas 
cimas de la abstracción y la generalidad desciende, es tan 
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puro como las aguas que nacen en los nevados picos de mon­
tañas escelsas para fecundar la tierra.» 

Todo el libro está lleno de estas contradicciones hijas de 
nuestro modo de ser, de la falta de creencias de que adole­
cemos. Antes, cuando habia una fé, un altar, un idolo, el 
mafiana no era un problema sino una solución; la vida no 
era un caos, sino un mundo perfectamente dispuesto y orde­
nado: la eternidad guardaba la respuesta á todas las pregun­
tas que á los labios del hombre podian acudir. Pero hoy que 
la duda ha sustituido á la fé, el vacío al altar, la sombra 
impenetrable al ídolo ayer reverenciado; hoy que cada cual 
mira á su alrededor y no vé más que noche oscura y densa, 
revuelve la mirada á su interior y sólo contempla abismos 
«n que el bien y el mal combaten, y la conciencia sobrenada 
penosamente y se anegan todos los sentimientos y se con­
funden destrozados todos los ideales y riñen encontrada lu­
cha todas las pasiones; hoy que el mañana no esiste ó exis 
te como una esfinje aterradora; hoy que la muerte en vez de 
solución ó es nada ó es la prolongación iodefínida de este 
abismo; hoy el hombre no sabe desear nada; presiente á 
veces la luz tras las montañas que le ocultan el horizonte, 
y entonces quiere morir; piensa otras que tráa esas monta 
fias no hay nada, y entonces se encoje de hombros y no an­
sia morir sin vivir, por no preocuparse del mañana. El autor 
^0 los Proyectos de Leyendas^ pertenece á su siglo, siente 
pasar sobre su cabeza el hálito abrasador ó helado de la du­
da, y ya confía en su fortaleza, ya lamenta su debilidad; 
ya siente la satisfacción del deber cumplido, ya teme no ha­
ber hecho nada bueno á su paso por el mundo. 

Bien claras, bien desnudas aparecen estas vacilaciones 
hyas de esa falta de principios ^os y verdaderos é inmuta­
bles que á todos nos abruma. Al derrocar el edificio sus mu­
ros minados h'an caido sobro nosotros, que nos debatimos 
bajo sus escombros, desconfiando de todo, hasta de nosotros 
mismos. En la leyenda nominada Los Cimbrias, el autor se 
separa de Celina,—la mujer inteligente y buena á quien 
ama,—porque no quiere «besos que manchen su frente, ni 
cadena que le una á ella para combatir contra el deber, por­
que no quiere tener en la conciencia la sombra eterna del re­
mordimiento.» En la que tiene por título El Velocípedo, se 
siente morir, se vé encerrado en una tumba, siente sobre su 
cabeza el martilleo de los siglos, y cuando quiere, náufrago 
de la vida, embarcarse en una barca que hiende el espacio, 
para que le lleve á puerto, registra su interior, interroga su 
existencia, y no puede cumplir su deseo porque el precio 
del pasaje es un buen acto de la vida, un sacrificio, un ras­
go de abnegación, un óbolo de virtud, y le es imposible sa­
tisfacer la petición del barquero, que le rechaza tendiendo la 
vela de su barca hacia otros mundos. 

Pero como es lógico que así suceda, como la desespera­
ción no tiene fundamentos más fuertes que la esperanza, 
como se duda con la misma poca seguridad que no se cree, 
así como el momento tranquilo de los cimhrios pasa, pasan 
también las horas angustiosas de El Velocípedo. Falto de 
ideales que perseguir, de creencias que alimentar, el hom -
bre anda á un lado y otro como un viajero extraviado duran­
te la noche, que busca á tientas su camino. Sueña y no vé 
nada en su sueño; piensa y su pensamiento no le ofrece la 
calma que su espíritu necesita... Pero de pronto sus ojos se 
amman,sus ilusiones se despiertan. Estaba, como Lázaro, en 
BU tumba, envuelto en el sudario de sus negaciones, y como 
Lázaro también se levanta y anda al eco de una voz des­
conocida y desde aquel momento es otro hombre. De la 
extrema duda pasa á la extrema fé Fundido el hielo que 
envolvía su corazón, sus sentimientos se desbordan. Badaba 
hasta de su existencia terrestre, y ya cree hasta en una 
existencia celestial. 

¿Qué resorte poderoso ha cambiado de tal manera su 
destmo, el curso de sus pensamientos, la pendiente rapidí­
sima por la cual se perdían en la negación sus ideas? Es 
que ha entrevisto el ideal y le ha parecido hermoso. ¡El 
ideal! ¡Rayo de luz que ha herido las tinieblas, faro que de 
pronto ha destacado su silueta sobre lasólas, gaviota de raudo 
vuelo que ha anunciado la tierra al navegante moribundo? 

Es vago como el deseo, intangible como el espíritu; tie­
ne algo de otro mundo, de otra vida. Nace en la sombra y 
se pierde en el azul de los cielos, como si nadase en un 
océano de luz mecidas por ignoradas armonías. Es la campa -
na de la ermita distante que oye el viajero extraviado cuan­
do ya empezaba á desesperar; es un eco que se escapa del 
cielo, de entre el coro de los serafines y viene á herir el oído 
del hombre para hablarle de Dios y de sus ángeles. 

¿Y cómo se le aparece el ideal á este pobre agnóstico 
que allí sobre la lucha se revolvía buscando algo que no 
encontraba pero cuya necesidad sentía sin embargo? Bajo 
la forma más bella, más deligada, más sencilla. Leed esa le­
yenda exuberante de poesía, que el autor ha llamado Estre­
lla. Un dia se hallaba en su casa entregado á pensamientos 
sin nombre, buscando la razón de sus melancolías, de sus 
secretas angustias, de sus vagas aspiraciones. Por fin la 
halló. No amaba, no era amado... ¡Si lo fuera!... Cuando ella 
fije en mí su mirada, —decía,—un rayo de luz blanca y tibia 
iluminará y dará calor á las frías oscuridades de mi concien­
cia... se dilatarán en mi alma expléndidos horizontes de nu­
bes rosadas, auroras eternas de nueva dichosa vida. Enton 
ees, nubes lijeras de variados matices se apiñan lentamente 
y vé formarse ante su vista sorprendida, mágico fantasma 
de mujer envuelta en blancos tules do seda... Y el fantas­
ma vuelve hacia él sus ojos brillantes y tristes como estre­
llas y huye lejos, muy lejos, dejando en el firmamento su 
rastro luminoso como una estela de esperanza. 

y él echa á andar también, y sale de su casa, y atravie -
Ba calles y plazuelas, y asiste á una orgía y en vano busca 
al ideal que ha huido. Por fin, mientras el mundo pasa ante 
él formando un kaleidoscopio humano que él sigue distraí­
do oon la vista, una voz débil, muy débil, que sólo hiere sus 
oídos y percibo su corazón y resuena en su alma, sale del fon­
do de una gruta y pronuncia su nombre ¡El ideal estaba 
ftUi, y le llama, y se une á él, y con él sale pronunciando 
frases de amor que él bebe á modo de rodo celestial, y lo 
acompafia hasta que la materia intervienel Y entonces el 
fastasma: 

—Aún no es tiempo,—dice,—y se aleja, mientras él> que 
ya la creía suya, sigue en pos de ella y corre loco, desenfre­

nado, por las filas de la muchedumbre de árboles, que agi­
tan sus ramas oon ruido lúgubre de carcajadas y gemidos. 
Un momento cree alcanzarla y extiende los brazos para asir­
la en ellos; pero huye por el firmamento, lejos, muy lejos. 
¡Los tules blancos se desplegaban en el azul... Parecían alas 
mmensas que se llevaban su esperanza! Luego vuelve hacia 
él los ojos brillantes y tristes como dos estrellas, y se pierde 
en el océano de luz que derramaba el sol naciente. 

Y al llegar aquí, la desesperación vuelve á apoderarse 
de él; pero no ya esa desesperación árida, fría, eterna, que 
nada vé en torno suyo, sino una desesperación terrestre que 
termina en la tumba, que le enseña el cielo, que le habla de 
un más allá para después de la vida; y al rendirse á sus pies, 
el liombre que se ha reído de la gloria, que ha desdeñado la 
fortuna, que se ha preguntado cuál destino es mejor para 
un cráneo, si anidar ideas ó progenies de lagartos, pror­
rumpe ahora en un gritó angustioso, pero Uono de esperan­
zas de un porvenir, y exclama: «¡Maldita carne!» Y quiere 
morir; pero no ya para dejar do ser, sino para volar «á la 
eterna región de la luz,» que su espíritu presiente al fia tras 
ese cielo, donde antes no veía nada, y que ahora le parece 
«muro de cristal que deja ver lo que no permite alcanzar.» 

Y este es, á nuestro modo de ver, el mérito principal del 
libro. Teñidas todas sus páginas en estas corrientes de melan­
colía que nos inundan, iluminado por ese sol descolorido que 
parece falto de fuerza en sus rayos para calentar nuestra san­
gre y vivificar nuestras ideas, los Proyectos de Leyendas son 
algo así como la autografía de un hombre del siglo XIX, 
que al venir al mundo ha asistido á las últimas convulsiones 
de un mundo que se desplomaba, y que por esto mismo se 
ha visto envuelto en ese revuelto período de confusión que 
sigue á los grandes cataclismos. Una sociedad se ha hundido 
en el caos; de este caos surgirá otra sociedad nueva, pero 
entre el Apocalipsis de un mundo y el Génesis de otro, hay 
el vacío, hay la sombra, y en esa sombra, en ese vacío esta­
mos hundidos todos, se presiente la luz, pero la luz no viene 
todavía. Engañando nuestros deseos, parece de tarde en tar­
de como si fuera á abrirse el horizonte, pero un viento hura­
canado arroja montones de sombras sobre aquel punto del 
cielo y la oscuridad vuelve á hacerse impetrable. Esta inse­
guridad, estas contradicciones que se notan en el libro que 
examinamos nos presentan tales cuales somos. En este con -
cepto el autor ha hecho bien en reoorneudar su obra al si­
glo XX. Cuando por fin so haya edificado sobre las ruinas, 
los creyentes que acudan al nuevo templo leerán con interés 
los libros que, como éste que nos ocupa, reflejen al vivo el 
proceso de nuestros dolores, la historia de nuestras incertí-
dumbres. 

Pero no es este el único título que recomienda ala atención 
pública la obra del agnóstico. Prescindiendo de su fin tras­
cendental, queda su estilo que tan bien se presta á las situa­
ciones que se complace en describir; vigoroso, exuberante, 
lleno de luz cuando habla De la mda; seco, frío, duro, cuan­
do habla De la muerte. Narrando las bellezas del campo un 
dia de primavera, encanta; narrando la misteriosa epopeya 
que se verifica en el ataúd, cuando la materia se emancipe 
de la muerte, horroriza. Hay que leer aquellas descripcio­
nes. Desaparecen los párpados y ruedan desprendidos do sus 
órbitas los ojos que reflejaron la imagen del cielo; la len­
gua quiere protestar, y al moverse se deshace; y la mano que 
escribía palabras dulces en billetes perfumados, queda con­
vertida en colección de cuentas para fúnebre collar. El mo­
vimiento, el calor, la descomposición de los tejidos, la mate­
ria sólida que se trasforma en líquida y esta en diversos ga­
ses, todo se conjura para que la forma desaparezca y para 
que comience el reinado del caos.» 

Estas cualidades de estilo que aparecen en todas las des­
cripciones de las leyendas resaltan más y más en los Frag­
mentos que siguen á aquellas, y que considerados bajo este 
sólo aspecto son uno de los mayores encantos del libro. 

Lindos cuadritos copiados del natural en breves rasgos, 
con una exactitud y una verdad que los hacen más y más 
apreciables, el autor ha tenido presente al escribirlos la ob-
jeccion que á ellos se le podia hacer, y de antemano dá sus 
descargos en el prólogo:— «Estoy persuadido—dice hablan • 
do de ellos—que más de uno me criticará por no haber em­
pleado el verso para alguno de mis asuntos ó fragmentos: 
voy á contestarle. Conoceréis á muchas personas que tienen 
la costumbre de guardar hojas y flores en los libros, y yo soy 
una de ellas (cuando las tengo muy á mano); pues así me 
ha sucedido con estos pensamientos mios: han nacido en pro­
sa en mi pobre imaginación, y oreo que perderían la poca 
poesía que puedan tener si hubiese recortado con tijeras los 
aterciopelados pétalos para rendir tributo á la tiranía de la 
costumbre. Así nacieron, los encontré agradables, abrí ol 
libro y allí los coloqué entre sus hojas.» 

Respetando el capricho del autor, y puesto que él mis­
mo 80 confiesa criticable por no haber vestido á sus lindas 
imágenes el traje explendoroso que les presta la poesía, va­
mos á trascribir algunas de ellas para dar á nuestros lecto­
res una idea de estos fragmentos, que son como esas tablitas 
sembradas en el estudio de un pintor donde el artista ha 
apuntado una nota de un paisaje, una nube herida de frente 
por el sol, un árbol extremecido por la brisa, una cumbre 
dorada por la aurora. 

El autor desoribe la puesta del sol.—«El encaje se mue­
ve,—dice,—el oro toma color anaranjado; es el extremo, la 
orla de una túnica. ¿Será la túnica de Dios olvidada por un 
arcángel en el celeste trono? Merece serlo, ó de la mujer 
que amo.» «Veo algo... ¿Es una porla 6 es un mundo? No lo 
sé.... Será un mundo que reza ó que trabaja.» «Veo menos: 
¡es tan rápido este momento! Una sonrisa del dia es aún po-
sible;la luz besó aquella nube y se tiñe de grana.» 

Sigue á este fragmento otro que el autor titula El Colum­
pio. En él desoribe á su amada, que en un columpio sujeto 
á la rama de un árbol, está contenta y sonríe de felicidad.— 
«Sus píes diminutos, sostén de algo que tiende á volar por 
su naturaleza divina, los recojo y oculta bajo su falda, pero 
en vano; castigamos al viento que dormía, y al despertar 
agitado hace ondular los pliegues del blanco vestido de mi 
amada: un segundo vi sus pies, que luego tomaron á ocul­
tarse. Las ramas del nogal se extremeoen, las hojas se agi­
tan, acaso algún fauno, al que por castigo de sus liviandades 
le sirve de prisión el ocular tronco, habrá visto por entre las 

grietas de la corteza el zapatito negro de mi blonda amiga.» 
En otro fragmento. Discusión inútil, quiere discutir oon 

la pasión, la pasión toma forma de una mujer y se le apa­
rece, y le enseña sus ojos que le miran con amor. El sondea 
aquella mirada y en su fondo vé lo infioito, lo sublime; el 
cielo inmenso sembrado de constelaciones, puntos lumino­
sos, rojos filetes, abismos que reciben la llama del volcan ó 
la fría luz de la estrella. Una niebla surge por fin del fondo 
de aquella mirada, se empaña en azul y son tantas ideas, 
tantos placeres, tantos los dolores que surgen en tropel, que 
se funden en una lágrima de amor. Y el autor exclama: 
«¡Cómo discutir con la pasión después de mirar los ojos do 
la mujer amada!» 

Alargaríamos mucho este artículo si nos entregásemos 
al placer de citar todas las bellezas de este libro. Hacemos, 
pues, alto, creyendo que basta oon lo dicho para recomen -
darle á los lectores y para deplorar que, guiado por una 
modestia, censurable en este caso, el autor de los Proyectos 
de leyendas para él siglo XX, haya velado su nombre; no 
estamos tan sobrados de buenos escritores para que los que 
puedan ser dignos de este título se oculten tras el velo del 
anónimo. 

P. Ruiz ALBISTÜR. 

EL DERECHO ROMANO EN CUADROS siPNÓriooa, por Rafael 
Ramos, oon un prólogo del Exorno. Sr. D. Alvaro Gil 
Sanz, ox-director general de los Registros de la Propiedad 
y Notariado, ex-presidente de la Audiencia de Ma­
drid, etc. 

La obra contiene: l.o un extenso estudio acerca de la 
importancia del Derecho Romano, con multitud de notas en 
las que se ponen de manifiesto las analogías de nuestro De­
recho oon el Romano: 2.° Cuadros sinópticos que tratan de las 
siguientes materias:—Del Derecho, definiciones, divisiones 
y fuentes del mismo.—De las personas, definiciones, divisio­
nes, derechos y vicisitudes del estado de las mismas.—Ma­
neras de constituirse la patria potestad, expresando los di­
ferentes modos como ésta se constituía, y explicando las con­
diciones que el Derecho exigía.—Modo de terminarse la 
patria potestad.—De las personas sui juris (Tutela Cura-
tela).—De las cosas, definiciones y divisiones de los dere­
chos reales.—Modos de adquirir el dominio.—Modos natu­
rales (Frutos, Aluvión, Isla, etc.).—Modos de adquirir 
el Derecho universales civiles.—De la herencia testamenta­
ria.—De las sucesiones abintestadas.—De la herencia pre­
toria.—Modos singulares de adquirir el dominio: Legados.— 
Fideicomisos.—De la» obligaciones que nacen de un hecho 
licito, (Contratos; cuasi-contratos, pactos).—De los contratos 
contensuales.—Extinción délas obligaciones.—Obligaciones 
que nacen de un hecho ilícito.—De las Acciones.—De los 
hiterdíctos.—3.° Apéndice sebre las Doce Tablas. 

Los Cuadros comprenden mucha doctrina y lectura: sin­
tetizan las opiniones de Heiuecio-Savigny, Iheríng Makoldey, 
Oztolan, Giraud, Laboulaye, La Serna y en general los prin­
cipales tratadistas del Derecho romano. Así es, que en cada 
cuadro el lector encuentra, aparte de la doctrina de los tex­
tos romanos, las dudas que se han suscitado y las opinionoa 
emitidas. 

Se separa el autor del método seguido por los que han 
publicado en esta forma el Derecho romano, pues general­
mente aquellos se concretan únicamente á definiciones y 
divisiones. Sin hacer como el Sr. Ramos, lo hace, un estudio 
completo, detallado é histórico de cada institución ó materia 
de que trata el epígrafe del cuadro. 

Del mérito de la obra responde el ilustro prologuista, 
Exomo. Sr. D. Alvaro Gil Sanz. Dicho señor juzga el tra­
bajo del Sr. Ramor del siguiente modo: «La formación de 
cuadros sinópticos por el estilo de los que ha llevado á cabo 
el Sr. Ramos es no poco laboriosa, porque osos cuadros tie­
nen en cierto modo la rígida desnudez de las obras matemá­
ticas, y requieren también para su estudio una constante 
fijeza de atención, tal como la que el matemático emplea 
para desenvolver las fórmulas y deducir las consecuencias 
de un teorema. En compensación ofrecen una utilidad gran­
de, porque condensan los hechos y principios históricos y 
filosóficos, que con mayor confusión desarrollan las obras di­
dácticas: hacen apreciar en rápidas ojeadas el conjunto de la 
ciencia; proporcionan medios de recordarla en todos sus por­
menores; y no menos útiles son para aprenderlos y fijarlos 
en el ánimo, convirtiéndose en índice de extensos tratados, 
que no pueden á cada momento registrarse.» 

De los Cuadros dice el Sr. Gil Sanz: «Los Cuadros si 
nópticos que han dado margen á estas ligeras observaciones, 
al paso que acreditan la laboriosidad é inteligencia de su 
autor, están llamados á facilitar estos importantes estudios, 
siendo útiles, no solo á los que empiezan á dedicarse á ellos, 
sino también á los que ya tienen adquirido gran caudal de 
conocimientos. Lo que ocuparía largo espacio de tiempo 
para recorrerlo en otra clase de obras, compréndese á un 
solo golpe de vista con el auxilio de los cuadros.» 

No puede ser más notable este trabajo. 

LA HUERTA DEL TÍO MARTIN. 

(Historia de tres secuestros.) 

CAPÍTULO XL 
L08 GÜANTK8 DEL DIABLO. 

La caída de don Agapito no pudo ser peligrosa, tanto 
porque la altura no era mucha, cuanto por el piso terroso 
de la zanja, de suerte que aquel sacudimiento sólo sirvió 
para excitar más y más la calenturienta actividad en que 
aquella noche se hallaba. 

En tal estado comprendió oon extraordinaria lucidez el 
inminente riesgo que corría; pues demasiado bien habia co­
nocido que su guardián, cuya presencia tan próxima él no 
esperaba, no había podido menos de oírle, y aún quizás 
verle. 

Por otra parte, el Tio Martin adyortiria necesariamente 
que la boca no estaba cubierta con el ramaje, y desde luego ' 
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conoció que muy en breve habia de ser aquella caverna tea­
tro sombrío de una escena sangrienta y terrible. 

El infeliz secuestrado ereia ver llegar de un momento á 
otro al enfurecido viejo resuelto á coserlo a puñaladas, y 
bajo esta impresión, levantóse rápidamente acariciando la 
idea de aprovechar los instantes, volver á subirse á la boca 
de la cueva, salir de su escondrijo y alejarse de allí de cual­
quier manera, caminando i gatas, ó & saltos, ó como pu­

diese. 
Otras veces le parecía oir cercanos pasos, que ya no era 

tiempo de huir, y que mejor seria esperar abajo á su guar­
dián, sorprenderlo, desarmarle, vencerle y después escapar­
se, en la seguridad de tener por suya toda la noche. 

Todos estos y otros análogos proyectos se presentaron 
á sn imaginación instantáneamente, en monos tiempo que se 
tarda en referirlos; pero al fin, la reflexión vino en su auxilio, 
haciéndole comprender que si su ánimo era grande, sus fuer­
zas eran harto escasas é insuficientes para luchar con ven­
taja contra su vigoroso y membrudo guardián, recordando 
que cuando lo entraron allí, él lo habia cogido y arrastrado 
oomo si fuera una pluma. 

Entonces el infeliz don Agapito se lamentó de su debili­
dad, conociendo que el partido más prudente que podia 
adoptar, era volverse á su rincón y sufrir resignado las con­
secuencias de su funesta curiosidad. 

Dirigióse, pues, al sitio en que de ordinario yacía, y no 
bien se hubo colocado la yesca en los oidos y el paQuelo en 
los ojos, cuando sintió la respiración anhelosa del iracundo 
guardián, que como una hiena, se descolgaba á la cueva. 

En efecto, el Tio Martin, apenas despidió á los bandidos 
encendió su farolillo, encaminándose sin dilación á ver al 

•prisionero. 
Al llegar á la boca de la cueva, desde luego advirtió que 

las taramas habían sido movidas, y con la presura de la ira 
despeaóse, más bien que no bajó á la zanja; y aproximándo­
se bruscamente á don Agapito, comenzó á darle puñadas, 
diciéndole: 

—¡Mal bichol ¿Querías escaparte? [Perro viejo!... Ya te 
arreglaré yo, y verás como has dado con la horma de tus 
sapatos...jBribonazol... ¡Tomal .. |Toma!... 

Y el desalmado viejo mezclaba sus insultos con sus gol­
pes, que menudeaba, sin compasión, sobre el desdichado 
prisionero, el cual en vano intentaba disculparse, pues que 
le tapaba la boca á puñadas, las que también repetía sobre 
los ojos, ijadas, vientre y en todas aquellas partes que más 
profundo é irresistible dolor podian producirle al infeliz 
«autivo. 

Cuando ya se cansó de darle golpes y dirigirle imprope­
rios, el TÍO Martin, le preguntó: 

—¿Por qué te has movido de tu sitio? 
Don Agapito guardó silencio, porque no se hallaba en 

«stado de articular una sola palabra. 
—¿Qué hacías ahí asomado? insistió el Tío Martin con 

voz iracunda, y descargándole ahora nuevas puñadas para 
que respondiese, así como antes se las daba para que ca­
llare. 

El triste don Agapito sólo respondía con lastimosos 
»yes. 

—Kesponde ó te mato, persistió el malvado viejo. 
—¿Por qué no me ha dejado usted responder antes? dijo 

el cautivo con voz doliente. 
—Porque no me dio la real gana. ¡Tú hablarás, cuando 

yo te mande, y no cuando tú quieras! Pero ahora te mando 
que me respondas. ¿Lo oyes? 

—Sí, señor; pero... 
—No hay pero que valga. 
—Es que ahora me falta el aliento, y no puedo hablar. 
—Pero sí lo tienes para gatear y meter el cuezo donde no 

te iropor.a. 
El cautivo exhaló un profundo suspiro, lamentando en 

8U interior la hora menguada en que se le ocurrió moverse 
de BU sitio acostumbrado. 

—¿No me oyes? preguntó el Tío Martin, colocándole bien 
al prisionero el prfiuelo que se le habia descompuesto, á con­
secuencia de la cachetina. 

Y registrándole además los oidos, halló que los tapones 
de yesca estaban fuera de su lugar, guardándolos para po­
nérselos debpues, atendido á que entonces conveníale al vie­
jo que don Agapito le oyera, bien que á todo trance evitaba 
que lo viese. 

—Vamos á ver, continuó el gardian; dejémonos de pam­
plinas y arrumacos y contéstame enseguida, si no quieres 
que te haga yo hablar más que una urraca. 

—Como usted me dijo antes, cuando estuvo aquí la pri­
mera vez, que hoy estábamos á 25 de Marzo, yo creí que los 
que hablaban... [ay Dios mío, cómo me zumba la cabezal 

—No hagas caso, y sigue tu cuento. 
— Pues bien; como aquí se oyen tanto las pisadas, sentí 

raido de bestias y algunas voces, y entonces me llené de 
alegría, pensando que ya mí familia habia entregado mi res­
cate y que venían á sacarme de aquí... 

— jPuede ser que diga verdad! pensó el Tío Martín, re­
cordando que, en efecto, aquella era la fecha prefijada en la 
carta para la entrega del dinero. 

Y luego añadió en voz alta: 
—Sigue tu cuento, socarrón, que tú parece que te has 

«ddo de un nido; pero te agarras. 
—¡Figúrese usted, continuó el cautivo, el contento que 

me causaría el pensar que ya estaban ustedes satisfechos y 
yo libre! Con esta esperanza, yo creí que estando en este de­
sierto, le habían dicho á mi familia, después de pagar el 
rescate, que viniese á sacarme de esta prisión, y hasta me 
pareció que me habían llamado, porque oí confusamente vo­
ces de hombres, de mujeres y de niños, y ya me imaginé que 
Tenían mí esposa y mis hijos en busca mía. 

—No está eso muy mal pensado; pero sigue tu cuento. 
—Esta creencia fué en mí tan viva y tan segura... Y dí­

game usted, añadió el cautivo como interrumpiéndose, ¿no 
lian venido con la contestación á la carta? 

—Hombre, tú crees que es verdad todo lo que sueñas. 
Aquí no han venido con respuesta ninguna. 

—¡No me engañe usted, por Dios! ¿Qué va usted á sacar 
de afligirme, si al fin y al cabo me tendrá usted que decir la 

verdad? Mire usted que yo he oído hablar gente, y no hay 
nadie que me convenza de que hoy mismo no hayan venido 
mis hijos á buscarme. 

Estas palabras produjeron un efecto inexplicable en el 
TÍO Martin, que comenzó á creer que don Agapito, en efec­
to, habia creído todo lo que le contaba, con tanto mayor mo­
tivo, cuanto que era indudable que habia sonado ruido de 
gente. 

—¿Y por qué te asomaste á la boca de la cueva? pregun­
tó de pronto el viejo. 

Esta pregunta, disparada á quema-ropa, desconcertó, no 
poco, al infeliz cautivo. 

—Responde, tunante, respóndeme á lo que te he pre­
guntado. 

—Pues nada; yo me asomé, como era natural, para salir 
al encuentro de mi querida familia, y creyendo que ésta se­
ria la última noche que pasaría en eáte sitio; pero al aso 
marme vi un hombre desconocido que se me acercaba, y yo 
creyendo que venia á cogerme, sentí tal susto, "que, pidien­
do favor á la Virgen Santísima, caí al suelo, casi desma­
yado. 

El TÍO Martin al escuchar aquel relato, quedóse casi 
convencido de la veracidad y buena fé del prisionero. 

Sin embargo, un resto de invencible desconfianza le ha­
cía volver á sus primitivas dudas y á su furor primero. 

—¿Y qué oíste decirálos que hablaban? preguntó el viejo. 
—No entendí nada de lo que hablaban. 
—Está bien. Y ese hombre que viste, ¿era joven ó viejo? 
.—Era muy alto y joven, porque corría como un gamo. 
—Al oir esta respuesta, el Tio Martin pareció muy satis­

fecho. 
Por su parte, don Agapito habia creído conjurar la tem­

pestad con sus respuestas, por más que á su carácter sin­
cero y honrado le repugnase aquella duplicidad de que sólo 
usó, teniendo en cuenta el rigor de las circunstancias y el 
brutal y violento carácter Je su guardián. 

Este permaneció algunos momentos silencioso, revolvien­
do en su mente las razones y respuestas, que le habia dado 
el cautivo. 

De pronto una sonrisa diabólica iluminó su feroz sem­
blante. 

—¡Todo éso es mentira! exclamó. 
El aturdido prisionero comprimió un profundo suspiro. 

—¿Y qué decían esos niños que oíste? 
—No lo entendí. 
—Y las mujeres, ¿qué decian? 
— Tampoco pude entenderlo. 
—¿Y no has oído llorar á un niño. 
—No, señor, respondió el cautivo, conociendo que éste 

era el punto que más le interesaba á su guardián ó ima­
ginándose que su mejor respuesta, debía ser la negativa. 

—¿Tampoco pudiste entender unas voces muy desaforad 
das que dio un hombre? 

—Tampoco. 
—Pero oíste perfectamente que te llamaban á tí ¿no 

es eso? 
—Sí, señor. 

Al oír esta contestación el Tio Martin llanzó un rugido, 
é hizo un movimiento, como para precipitarse furioso con los 
puños cerrados, sobre el cautivo; pero luego, logrando á 
duras penas contenerse, murmuró, hablando consigo mismo: 

—¡No hay que enojarse!.. Este papanatas piensa que yo 
nací ayer.., Yo te arreglaré á mi gusto.,. Cachaza y mala 
intención... Despacio y buena letra... ¡Yo te ajustaré las 
cuentas, sin darte golpes! 

y así diciendo, la expresión de su fisonomía habia 
cambiado completamente de iracunda, en jovial y risueña. 

—En seguida vuelvo, dijo el Tio Martin, saliendo rápi­
damente de la cueva y dejando al infeliz don Agapito en la 
cruel incertidumbre que fácilmente se concibe. 

El viejo encaminóse rápidamente á la casa y llamando 
á su mujer le dijo. 

—María, dame unos guantes. 
La tía María trajo en seguida á su esposo un tarro de 

lata, que guardó el viejo entre su faja. 
El Tio Martin, además, se proveyó de un cordel y un 

martillo y volvióse á la cueva con la misma rapidez que ha­
bía venido. 

El malaventurado cautivo extremecióse, á pesar suyo, al 
oir el regreso de su verdugo, como sí presintiese una escena 
terrible. 

El Tio Martin, con horrorosa calma, le colocó al prisio-
ECro los tapones en los oídos, le ató más fuertemente que 
nunca el pañuelo que le vendaba los ojos, y después, volvién­
dolo boca abajo, como sí fuera un niño, sujetóle á la espal­
da ambas manos con el cordel, que á prevención llevaba. 

Enseguida destapó tranquilamente la caja de lata, de la 
cual sacó algunas estaquitas, 6 cuñas de jara más aguzadas 
que un lápiz, y cogiendo una de ellas, la introdujo entre uña 
y carne en un dedo de una de las manos del prisionero, ha­
ciéndola entrar á golpe de martillo. 

¡Figúrese el lector el inexplicable tormento que experi­
mentaría aquella infeliz víctima de tan malvados criminales! 

Los gritos, súplicas y lamentos del infeliz secuestrado, 
hubieran podido conmover á un tigre; pero el feroz Tio Mar­
tin continuó con grandísimo sosiego su bárbara tarea, limi­
tándose á decir, con la más repugnante íroaía: 

—No te quejes tanto, desagradecido, porque oyes muy 
mal; pero gateas muy bien; y voy á ponerte unos gttantecitos 
para que no te se estropeen las manitas. 

Dicho esto, comenzó de nuevo aquella espantosa y espe-
luznadora operación, que debía repetir diez veces. 

La previsión aterradora de este multiplicado martirio, 
impresionó al desdichado prisionero tan fuertemente como 
la p:esencia misma del dolor; de suerte, que á la segunda 
estaquilla, apenas el sufrimiento le dejaba fuerzas para que­
jarse. 

A la tercera, se hallaba completamente desmayado, y, 
por lo tanto, el feroz viejo pudo terminar su cruenta y ater­
radora maniobra, ni más ni menos que si la practícase en un 
madero. 

Concluida su atroz é inhumana faena, con aire satisíe-
eho, murmuró: 

—jAhora, con los guantecitos que te he puesto, gatea! 
Y muy alegre y tranquilo salióse de la cueva, dejando 

allí, más que un prisionero, un cadáver. 

CAPÍTULO x n 

BK DONDE EL TIO MARTIN T LOS SECUESTRADORES DE DON 
AGAPITO, SE HACEN MUTUAS REFERENCIAS. 

El TÍO Martín encaminóse acto continuo á la casa, en 
donde le entregó á su mujer la caja de los guantes y el mar­
tillo. 

—¿Lo has oído? preguntó el viejo á* su esposa. 
—No he oído nada. 
—Más vale así. 
El viejo buscó una traba de hierro y salióse con ella do 

la casa, dirigiéndose á la cueva, en donde yacía el desdicha­
do niño Antonio. 

El cansancio, la emoción y su corta edad habían hecho 
que el niño continuase sumergido en el más profundo sueño, 
después de la especie de desvanecimiento en que habia 
caído, al ser tan bruscamente arrebatado por el fingido 
loco. 

Pero el Tio Martin se imaginó que su inmovilidad y si^ 
lencio provenían aún de su desmayo; mas acercando á su 
rostro la luz del farolillo, y observando la regularidad tran­
quila de su respiración, hubo do convencerse de que dormía 
con el abandono y sosiego, propio de sus años. 

Inmediatamente el feroz hortelano puso la traba de hier­
ro en los tobillos del niño, sin que éste siquiera se desper­
tase. 

La descripción de aquel antro es completamente inútil, 
pues que el lector puede figurarse una morada subterránea 
enteramente igual á la de don Agapito, salvo que era un po­
co más reducida, pero dispuesta en la misma forma y tapada 
de idéntico modo. 

La huerta del Tio Martin era una especie de hospedería 
subterránea, un mesón oculto, trágico y lúgubre, un cemen­
terio de vivos. 

Terminada su operación, el viejo examinó el gorro que 
el niño tenia puesto y sujeto por un pañuelo, y viendo que 
estaba bien colocado, le puso unos tapones de yesca en los 
oidos, sin que el rapaz hiciese más que un leve movimiento, 
aunque sin llegar á despertarse. 

Pocos momentos después se hallaba el Tio Martin en la 
casa, en compañía de su esposa, con la cual cenó tranquila­
mente y con muy buen apetito, entregándose después am -
bos al descanso. 

Al día siguiente por la mañana, estando el hortelano 
muy ocupado en sus faenas agrícolas, vio encaminarse hacia 
la casa una pareja de la Guardia civil, lo cual sucedía muy 
frecuentemente, por cuya razón, «sta circunstancia no le pro­
dujo alarma ninguna. 

Salió, sin embargo, al encuentro de la pareja, la cual le 
dirigió la pregunta sacramental que sigue: 

—¿Hay por aquí alguna novedad? 
—No, señor; porque la gente mala no acude á las casas 

do los pobres. 
—Dice usted bien; donde no hay, no acuden. 
—¿No quieren ustedes echar un traguíto? 
—Muchas gracias, respondieron á la vez los guardias con 

su gravedad acostumbrada. 
—Vaya, echaremos siquiera un cigarro. 
—No podemos detenernos. 
—¿Ha caído algo qué hacer? 
—Nosotros estamos siempre ocupados. 
—Eso es verdad, porque gracias á ustedes, podemos vivir 

los hombres de bien. 
El Tio Martin estuvo muy atento y obsequioso con los 

guardias civiles, que muy luego se alejaron, sin sospechar la 
profunda hipocresía y refinada maldad de aquel feroz y des­
almado viejo. 

Cuando llegó la noche y ya se hallaba el hortelano en la 
casa, se le presentaron Alberto, Carrascoso y sus compa­
ñeros. 

Después de saludarse recíprocamente y sentados todos 
junto al hogar, entablaron el diálogo que sigue: 

—¿Cómo anda ese hombre? preguntó Alberto. 
—¿Y qué ha contestado la familia á la carta? dijo el Tio 

Martin, respondiendo á una pregunta con otra. 
—Que están muy atrasados, que no tienen medios de dar 

los ocho mil duros; en fin, las súplicas y lamentos de 
siempre. 

—Pues que revienten y lo busquen. 
—Sí, señor; pero también es necesario hacerse cargo de 

las cosas, y no pedir imposibles. 
—Al fin hemos resuelto, para quitarnos de mareos, que 

nos manden el dia 30 mil quinientos duros. 
—Muy poco es eso para tantos compromisos. 
—¿Qué quiere usted? Si nos empeñamos en pedir más, 

vamos á tener que matarlo, además de no sacar nada. 
—Pues no se perdería gran cosa en darle mulé i ese tio 

Camándulas. 
—Calle usted, hombre, pues si es un alma de Dios. 
—Lo que yo te digo es que no hay que fiarse de esos b c -

nachones, que parece que se les cae újato. 
—¿Porqué dice usted eso? 

Yo se bien lo que me digo, y os aseguro que con estos 
hombres así, hay que andar con mucho cuidado, porque se 
confía uno en que no son capaces de matar una hormiga y 
cuando uno menos piensa, le dan un mal rato al lucero del 
alba. j j 1 j • 

—Pero ese hombre es un bendito, que en donde le dejan 
allí se aguanta como un muerto. 

—¡Qué mal le conoces! Ese y otros por el estilo, son ca­
paces de tomar soleta más pronto que los hombres de pelo 
en pecho. 

Alberto y sus compañeros, al oir estas palabras, cambia­
ron una mirada de inquietud, imaginándose que cuando así 
hablaba el Tio Martin, don Agapito se había fugado, y por 
su parte Alberto, que conooia muy á fondo las marrullerías 
del hortelano, llegó á sospechar que acaso éste por dinero 
habia favorecido su fuga. 

¿Me querrá usted hacer creer que ese buen hombre 
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tiene alientos para arrestarse á nada? preguntó Alberto, 
clavando una mirada escrutadora en el redomado viejo. 

—Tá eres un niño de teta, y aunque hayas estado en vero, 
yo te digo que no has visto el mundo más que por un agu­
jero. 

—Ya sabemos que á usted nadie le descalza el zapato, y 
por éso todos le oimos como á un apóstol, y cuando usted se 
aventura á decir éso, estudiado lo tendrá. 

—Y muy estudiado, Alberto, porque te juro que no sé 
cómo pude conteneriap para no hacerlo trizas. 

Y en seguida eT Tio Martin, dirigiéndose i todos los 
bandidos, añadió: 

—Figuraos si mi rabia sería grande, cuando anoche lo 
filé que ya tenía toda la chichi fuera del escondrijo, y si no 
llego á tiempo, teniendo toda la noche por suya, sabe Dios 
en donde estaría el pájaro á estas horas. 

—¡A ver! ¡A ver! ¿Cómo es eso, Tio Martin? preguntaron 
á la vez todos los bandidos llenos del más indecible asombro. 

—Y lo peor no es que se hubiera escapado, continuó el 
viejo, sino lo comprometidos que estarían hoy nuestros pes­
cuezos. 

—¡Parece mentira! exclamó Alberto. 
— Anda y fíate de los bonachones. 

¿Y que ha hecho usted con él? 
^Por de pronto darle una zurra de mistó, y después le 

puse unos guantecitos i golpe de martillo, para que no le 
queden ganas de gatear otra vez. 

Y el Tio Martin les contó punto por punto á los ban -
didos todo lo referento á lo que había hecho don Agapito, 
callando por supuesto, con muy particular cuidado, la parto 
de la historia relativa al secuestro del niño, 

Alberto y sus compañeros prorumpieron en ruidosas car­
cajadas, al escuchar con todos sus detalles el horroroso cas­
tigo que el impacable viejo había aplicado al infeliz cautivo. 

Y como para solemnizar la horrible aventura, causa para 
ellos de tanta chacota y regocijo, la tia María les echó su 
acostumbrada ronda de vino. 

Largo rato permanecieron allí, departiendo acerca de los 
chascos y petardos que suelen dar las apariencias de los 
hombres, conviniendo en que nadie hubiera podido figurarse 
aquella tentativa de parte de don Agapito, atendido su ca­
rácter y aun el estado de salud en que se encontraba. 

—Pues ya sabéis todo lo que ha pasado, y que no haya 
luego cuentos, dijo el Tio Martin, porque si yo lo he tratado 
como se merece, ha sido por el bien y la seguridad de todos. 

—¡Muy bien hecho! ¡Muy bien hecho! exclamaron á una 
voz todos los bandidos. 

Después de tan unánime aprobación, Alberto y sus com­
pañeros manifestaron á su tumo al Tio Martin, con todos 
sus pormenores, la entrevista con Melero y el contenido de 
la carta dirigida á doña María Gallardo, así como también 
le dieron cuenta de sus propósitos ulteriores. 

Ya bien entrada la noche, Alberto y sus compañeros 
despidiéronse del Tio Martin y se alejaron de la fatídica 
huerta. 

Pocos momentos después regresó Carrascoso, para reco­
ger una manta de muestra, que se había dejado olvidada. 

El Tio Martin se había quedado á la sazón con su hijo 
José; pero el astuto viejo, al divisar de nuevo á Carrascoso, 
calóse en seguida que éste quería decirle algo á espaldas do 
sus compañeros, y que el olvido de la manta sólo era un 
pretérito. 

No ce equivocó el Tío Martin en su sospecha; pues Car­
rascoso, después de recoger la manta, le guiñó el ojo, indi -
candóle que le siguiese. 

El hortelano salió con él á la parte de afuera, y allí Car­
rascoso apresuróse á decirle en voz muy baja: 

—Compadre, todo este negocio se ha vuelto ya sal y agua; 
pero yo traigo entre manos empresas de más empuje y de 
mayor ganancia. ¿Puedo contar con usted? 

—Cuenta conmigo. 
—Se trata de traer aquí algunos pájaros gordos del 

Arahal, que tienen mucho parné y lo soltarán de lo lindo. 
—Todos decís lo mismo; pero luego, ya ves lo que pasa. 
—No, señor; yo no soy tan lila como Alberto, y cuando 

yo doy un golpe, es sobre seguro. 
—Ya sé yo bien que tú eres harina de otro costal, y, por 

lo mismo, ya sabes que aquí hay posada para todos los que 
traigas. 

—Eso es justamente lo que yo quería decirle i usted. 
—Aquí no faltan nichos preparados á toda hora que lle­

guen los penitentes, pues los habitantes de mi huerta andan 
por bajo, mientras que las plantas se crian muy bien por en­
cima; y sí fuera menester, mientras yo tenga un azadón, no 
faltará hasta una buena sala, si se necesita. 

—No conviene mortificar i las personas de que yo hablo, 
8in« tratarlas bien y sacarles muchas talegas. 

—¿Me vas á traer aquí algunas madamitas? 
—Compadre, por ahora sólo se trata de traer un par de 

fleflores con muchas pesetas, y que seguramente usted los 
habrá oído mentar. 

—¿Quiénes son? 
—Don Manuel Zayas y su pariente y tocayo don Manuel 

Reina, ó á sus hijos. 
—Los conozco de oidas, y dicen que son labradores muy 

ricos. 
—Pues eso es lo que importa, y no andar á caza de pekt' 

fustranes. 
—No hay más que hablar, Pepe; y si no conviene meter­

los bajo de tierra, ahí está el sobrado, donde pueden estar 
como unos príncipes. 

—Ya sabe usted que yo soy el amo en el Arahal y en to­
dos aquellos contornos. 

—Mucho que sí. 
—Y que me ayudan personas de fuste. 
—Eso es lo que conviene; negocios gordos y tener tam­

bién detrás gente gorda. 
*—Dice usted bien; pues lo demás, es lo que ha visto us­

ted que nos ha pasado con ese don Calandria, que, según 
parece, está pereciendo. 

—Dime, Pepe, y Alberto y los otros, ¿han julnao algo do 
esto? 

—Ni por soñación, Tio Martin. 

—Estoy al cabo de la calle, y de por qué te se ha olvida­
do la manta. 

—¡Sabe usted más que Lepe y Lepillo! 
—De algo vale el ser viejo. 
—Yo tengo allí gente de sobra y más útil, y por eso les 

doy esquinazo á estos pobres diablos, pero cuento con usted 
y con sus hijos. 

—Está dicho, y sonsoniche. 
— Con Dios, y hasta la vuelta, dijo Carrascoso, tendiéndo­

le afectuosamente la mano al Tio Martin, que á su vez res -
pendió: 

—No te detengas, no sea que se escamen. 
Carrascoso hizo una señal de asentimiento, y alejóse ve­

loz como una flecha para incorporarse cuanto antes con sus 
compañeros, mientras que el Tio Martin regresó i la casa y 
sentóse muy tranquilo junto al hogar, al lado de su hijo, 
que le aguardaba. 

CAPÍTULO X i n . 

LA CITA EN MONTILLA. 

Los padres del niño Antonio le buscaron por todas par -
tes, practicando al efecto cuantas diligencias estuvieron en 
su mano, bien que sin éxito alguno. 

Ellos, sin embargo, lloraban á su hijo perdido, pero no 
secuestrado, puesto que en ninguna manera podía ocurrírse-
les, atendida su modestísima posición, que nadie hubiera 
pensado en arrebatar al niño por la esperanza de obtener de 
sus padres un buen rescate. 

Tal era la opinión no solamente de la familia, sino tam -
bien de cuantos vecinos se enteraron de la pérdida del niño. 

Excusado parece decir, que los padres hacían las más ex­
trañas conjeturas y las más absurdas suposiciones respecto 
á la súbita desaparición de su querido hijo; pero al fin vino 
á sacarlos de su prolongada incertidumbre una carta que re­
cibieron, anunciándoles que el niño so hallaba secuestrado. 

Por más horroroso que fuese el contenido de aquella car -
ta, los desconsolados padres, por el pronto, experimentaron 
la emoción agradable de saber que su hijo vivía. 

Pero aquella grata noticia estaba envuelta entre tantos 
pesares y amenazas, que ahora ni siquiera tenían el des­
ahogo natural de todos los desgraciados, el de quejarse de sus 
infortunios y desdichas. 

En efecto, en la mencionada carta se les prevenía que en 
ninguna manera manifestasen que su hijo estaba secuestrado, 
advirtiéndoles que si cometían sobre este punto la más mí­
nima imprudencia, degollarían, no sólo al niño Antonio, sino 
también á sus hermanitos y aun á ellos mismos, es decir, á los 
padres, á quienes igualmente les indicaban que los veían con 
mucha frecuencia y que anduviesen con grandísimo cuidado, 
porque los secuestradores sabían al dedillo cuanto la familia 
hablaba todos los días, así como las voces que corrían por el 
pueblo. 

En la misma carta se le |indicaba también á rranoisoo 
Fernandez, esto es, al padre del niño, el día y hora en que 
debiera presentarse solo en el retrete de la estación de Mon-
tilla, provincia de Córdoba, llevando treinta mil reales, pre­
cio del rescate del cautivo, y que en dicho sitio se le acercaría 
una persona, para hablarle del asunto y recibir el dinero, en 
cuyo caso muy en breve tendría á su hijo en su casa. 

Finalmente, los bandidos prohibían i Fernandez y i 
toda la familia, bajo las más terribles amenazas, que revela­
sen á nadie nada de aquellos tratos, y mucho menos á las 
autoridades, reconviniéndole duramente porque había dado 
cuenta al Alcalde y Guardia civil de la pérdida de su hijo 

Con tales y tan espantosas restricciones llegaron á saber 
los infelices padres la existencia y suerte de su hijo, supues­
to que ni siquiera so les permitía hablar, ni lamentarse de 
su cruel pena y horrible desgracia, 

Desde entonces, aquella desolada familia parecía muda 
y huraña, reduciendo su trato con sus convecinos á lo 
meramente indispensable, temiendo siempre que los se­
cuestradores ejecutasen sus aterradoras amenazas, habiendo 
sospechado que aquéllos eran personas del mismo pueblo, 
si bien respecto á tales indicios guardaron siempre la más 
absoluta reserva. 

Además de estas cohib cienes tan dolorosas é insopor­
tables para los padres y para el abuelo, todavía era muy 
triste y aflictiva la situación de aquella infortunada familia 
bajo otros conceptos. 

Efectivamente, Francisco Fernandjz era un pobre y 
honrado labrador que cultivaba el pequeño cortijo de las 
Canteras, cargado con una numerosa familia, poseyendo 
apenas el capital necesario para su reducida labranza y que 
á fuerza de asi duídad y trabajo, sólo conseguiría atender al 
necesario sustento de su mujer y seis hijos, de los cuales el 
mayor, según queda referido, era el secuestrado. 

En tan congojosas circunstancias, ¿en dónde y cómo 
pudiera buscar y hallar el desgraciado Fernandez la canti­
dad que para un plazo tan breve se le exigía? 

Hé aquí el pensamiento desconsolador que sin cesar 
mortificaba á este infeliz padre de familia, desde el punto y 
hora en que recibió la infausta carta de los secuestradores. 

Fernandez juzgaba de todo punto imposible el satisfacer 
la brutal exigencia de los bandidos, pues aun cuando ven­
diese todo cuanto poseía, no le era factible reunir los treinta 
mil reales reclamados. 

Por otra parte, el infeliz labrador se extremecía de pena 
y angustia, al pensar el inminente riesgo que.corría la vida 
de su inocente hijo, si no allegaba i la mayor brevedad el 
precio de su rescate. 

Á este martirio insufrible, agregábase también la im­
posibilidad impuesta por la barbarie de los secuestradores 
de recurrir á sus parientes, amigos y convecinos, pidiéndoles 
auxilio en aquel trance, supuesto que le estaba terminan­
temente prohibido manifestar el objeto para el cual necesi­
taba dicha suma. 

Por último, las aflicciones y congojas del triste padre 
eran tanto más crueles, cuanto más reconcentradas, pues 
que el pobre labrador se abstenía, por temor á los bandidos, 
de comunicar las dificultades de su situación á sus más ín­
timos amigos y convecinos ricos, que pudieran sacarle de 
aquel apuro, 

Llegó, por fin, el día señalado en que debía presentarse 
en la estación de Montilla, y aun cuando no habia reunido la 
cantidad exigida, no creyó conveniente faltar á la cita, an­
sioso de saber de su hijo y de ver el mejor medio de arre­
glar aquel negocio, para él tan interesante, de una manera 
menos onerosa y que estuviese dentro de su posibilidad. 

Salió de Puente-Genil en el tren, llegó á la estación de 
Montilla, detúvose en el sitio designado, y allí aguardó coa 
extraordinaria impaciencia á la persona anunciada. 

En vano permaneció inmóvil en el inmundo sitio señala­
do en la horrible carta de los secuestradores; pues que nadie 
se le presentó para hablarle de lo que tanto le importaba. 

Abatido y desconsolado por aquella especio de burla 
sangrienta, volvióse á su pueblo lleno de la más cruel incer­
tidumbre, lamentando su triste suerte y pensando con amar­
gura en el doloroso desengaño que le aguardaba á su espo­
sa y al abuelo, al sabor el ningún resultado de su viaje, so­
bre el cual todos habían concebido las más lisonjeras espe­
ranzas. 

En efecto, cuando el triste abuelo y la pobre madre s u ­
pieron lo acaecido, su pena se renovó con tan cruel aspere­
za, que sus lágrimas corrían hilo á hilo por sus mejillas. 

¿A qué atribuir el haber faltado á la cita? ¿Qué causa 
habia estorbado que se le presentase al dolorido ó inofea-
sívo padre la persona indicada? Hé aquí la serie dolorosa do 
preguntas que so dirigía mutuamente aquella familia deso -
lada. 

En tales circunstancias, la imaginación de la triste afli­
gida madre, tomó un giro trágico, sombrío y aterrador para 
el anciano y su hijo, que se extremecieron al escuchar sus 
palabras, que podían muy bien encerrar la explicación de 
aquel pavoroso enigma. 

—¡Han degollado á mi hijo! —exclamó súbitamente la j o ­
ven madre, cruzando ambas manos con una expresión en ex­
tremo dolorida y religiosa. ¡Mi hijo ha muerto! ¡Hijo de mis 
entrañas! ¡Dios mío, tened misericordia de nosotros y de estos 
inocentes niños! 

El abuelo y sti hijo cambiaron entre sí una mirada da 
inmenso terror, creyendo que la sensible y acongojada madre 
había adivinado la causa de que nadie se presentase en la es­
tación de Montilla. 

El anciano y el padre inclinaron tristemente la cabeza y 
repitieron la tierna plegaria de la desconsolada madre. 

—¡Dios mío, tened misericordia de nosotros y de estos 
inocentes niños! 

CAPITULO XIV. 

LA CURA DK UN VBKDUOO. 

Cuando Alberto y sus compañeros, entre los cuales so 
contraba José Fernandez Torres, hijo del Tío Martin, se 
dispusieron á marcharse de la huerta, el padre hizo al hijo 
una seña imperceptible para los demás, á fin de que se que­
dase. 

Aguardaba José, con tanta impaciencia como curiosi­
dad, lo que su padre tendría que decirle; pero hubo de apla­
zar un rato su deseo, á consecuencia del inesperado regresa 
de Carrascoso para recojer su manta, cuyo simulado olvido 
ya el lector sabe, que sólo fué un pretexto para hablar con 
el Tio Martin de ios nuevos y famosos golpes que en el Ara­
hal proyectaba. 

Ahora bien; tan luego como se hubieron quedado solos 
el Tio Martin y su hijo, que habitaba con su mujer y cua­
tro niños en el cercano pueblo de Casariche, entablaroa el 
diálogo siguiente: 

—¡Eres muy descuidado para los negocios, Pepe! exclamó 
el viejo. 

—^¿Por qué me dice usted eso, padre? 
—^Porque has debido asistir á la entrevista que esa gente 

ha tenido en Martin de la Jara. ¿Cómo había yo de pensar 
que no habías ido? 

—Pero, si he estado. 
—Sí, pero no hablaste con ese Melero. 
—Sabe usted que se convino en que Carrascoso y Cagara-

che fuesen á hablar con ese hombre vestida de pastores, 
mientras que los demás estábamos á la mira, pero después 
nos reunimos en casa de quien usted sabe, y allí se leyó la 
carta y se puso la contestación, que todos oimos. 

—No se trata, ni de la carta, ni de la contestación, sino 
que ademases menester;MÍ«artodo lo que se habla con gente 
extraña sobre el asunto. 

—¡Qué quiere usted! Así pasó, y no creí conveniente ar­
mar por eso una disputa, ni parecer desconfiado, porque to­
dos tenemos el mismo interés en el negocio. 

—Eso es según se mire, porque al fin y al cabo, tú tienes 
que andar con más precauciones que ninguno; pues si sucede 
cualquier cosa, el pájaro está aquí guardado y nosotros es­
tamos más comprometidos, mientras que ellos can escabu­
llirse por cualquier parte, se encuentran libres. ¿Cuándo 
querrá Dios ó el demonio, que tú hagas caso de mis conse­
jos? Siempre te estoy predicando, pero sermón perdido. Te 
lo he dicho mil veces y te lo repito; el mejor día te ha de 
suceder un percance gordo, por no pensar bastante en guar­
dar el bulto. 

—Pues vea usted lo que son las cosas, padre... ¡No sabe 
uno cuando acertar! 

—¿Qué quieres decir con eso? 
—Que yo me alegré mucho de no tener que hablar coa 

nadie, por que en estos fregaos, cuanto monos se dé la cara, 
es mucho mejor, como usted mismo dice. 

Al oir aquella respuesta, el Tio Martin sonrióse con aire 
socarrón, pensando para sí que su hijo no era tan inexperto, 
ni necesitaba tantos consejos, como él creía. 

—No está eso mal cavilado del todo, respondió al fin; pero 
yo lo que te digo es... lo que yo quiero decirte...Mira, hijo, 
hablando en plata, lo que á mí menos me gusta en este 
mundo, es que ningún nasio me la quiera diñar por boca de 
títere. ¿Estamos? 

—Vaya si estamos; pero como que al fin la al postre, la 
carta canta, y la habíamos de ver todos, no habia que temer 
ningún engaño. 

JULIÁN ZCOASTIÍ 

{Continuará.) 
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ANUNCIOS. 
Les annoDces etrangeres sont re9ues a Faris, Ageoce HaTas, 8 Place de la Bourse et a Madrid Agence Havas-Fabra, calle de la Bolsa, 1 2 . — e s ageoces ont la regle esclusive des dites annoDces. 
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Aguft de Colonia imper ia l .^Sapoce t i , jabón de tocador.—Crema jabonina (Ambrosia l Cream 
para la barba—Crema de F re sa s para suavizar el cutis.—Polvos de Cypr is para blanquear el cutis. 
—Stilboide cristalizado para los cabellos y ia barba.—Agua Ateniense y aguaCiUstralp!\raperfn-
mar y limpiar la cabeza.—Pao Bosa—Bonquet Mar ía Cristina.—Ramillete de Cin t ra —Eami-
Uete de la condesa de Bdia.—Heliotropo blanco.—Exposición de París.—Ramillete Imperial 
B u s o . - P e r f u m e de Franc ia , para el pañuelo.—Bouquet Imperial de l Brasil.—Agua de 8 M. el 
rey Don Fernando.—Agua de Cidra y agua de Chipre para el tocador.—Alcoolat de Achicor ia , 
para la boca. 

CASA GEIRAL DE TRASPORTES 
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JULIÁN MORENO 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 

DK MADBID A ZABAOOZA Y ALICANTE, 

unco oomiGniTiRio i i ios TÍFORIS-COIIRIOS DI 

A . LÓPEZ Y COMP." 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 

PALACIOS Y GOYOAGA 
RASTRES. 

3. PUERTA DEL SOL PRAL. 3 

VAPORES-CORREOS DE LA COMPAÍÍA TRASATlilTICA. 
(ANTES A. LÓPEZ Y COMPAÑÍA). 

S E E V I O I O P A R A P U E B T O - R I O O Y L A H A B A N A . 

Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 5; 
de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coru-
fia el 21. 

NOTA. LOS vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directos para 

MAYAGUEZ, PONCE, SANTIAGO DE CUBA, GIBARA Y NUEVITAS, 
con trasbordo en Puerto-Rico ó Habana. 

Bebajas i familias y tratos convencionales para aposentos mayores que 
los correspondientes ó de gran lujo. 

Los pasajes de 3 . ' clase acaban de fijarse en 35 duros. 
ídem de S.^ preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer-

to-Eico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

J). Bipoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Ángel 
B . Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Corana. 

BISMUTO ALBinlOSO DE BOILLE 
tSst S v Bunamanta agradable al paladar, mas aoUvo 
]¿* ̂  v i ^ y manoBirrltanta que el Bismuto ordinario. 

Se emplea contra las Afaoolonea del est6-
• mago y da los Intestinos (Vómitos, Diarrea) 

Exíjase la firma 
' farm" 22, callt de U Brojéi 
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TRADICIONES 
DE 

TOLEDO 
POR 

EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTB. 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y quo consta de 316 páginas 

do esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla da venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 

Los Sres. Montoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados do 
servir los pedidos que vengan acompañados de su importe. 

BANCO DR ESPAÑA. 

Los sorteos correspondientes al 
trimestre vencedero en 1.° de Enero 
próximo de las obligaciones del Ban­
co y Tesoro, series exterior é in­
terior, de las del Tesoro sobre pro -
ductos de aduanas, creadas por las 
leyes de 3 de Junio de 1876 y 11 de 
Julio de 1877, y de los bonos del 
Tesoro emitidos en 1.» de Abril de 
1871», conforme á la ley de l.ode 
Enero del mismo año, se verificarán 
con las formalidades y en los dias del 
mes de Diciembre inmediato que á 
continuación se expresan: 

OBLIOACIONES DEL BANCO T DEL 

TESORO SERIE EXTERIOR. 

Sorko 22, que se verificará el dia 1° 

Ha de aplicarse la suma de pesetas 
2.375.250 para los intereses de los 
l.OS.SSO.eOO pesetas, importe de las 
obligaciones á que aún no ha tocado 
la amortización; quedando para ésta 
5.124.750, que en junto hacen el 
total de, 7.500.000 pesetas, que se 
destinan para cada trimestre por 
ambos conceptos. . - . 

Las 316.700 obligaciones pendien­
tes de amortización se dividiñln para 
el acto del sorteo en 3.167 lotes de 
100 obligaciones cada uno, represen­
tados por otras tantas bolas. 

Encantaradas éstas, se extraerán 
del globo 103, en representación de 
10.300 obligaciones, por valor de 
4.150.060 pesetas, tomándose del 
fondo de amortización 25.250 para 
completar el importe de una centena 
de obligaciones. 

OBLIGACIONES DEL TESORO SOBRE 

PRODUCTOS DE ADUANAS. 

Sorteo 16, que se verificará el dia 3. 

Ha de aplicarse la suma de pese 
tas 1.800.759 para los intereses de 
jas 120.050.000 pesetas, importe de 
'las obligaciones á que aún no ha to­
cado la amortización; quedando para 
ésta 2.999.250, que en junto hacen 
el total de pesetas 4.800.000, que se 
destinan para cada trimestre por am­
bos conceptos. 

Las 240.100 obligaciones pendien-
ites de aniíortizaoion se dividirán para 
'el acto del sorteo en 2.401 lotes de 

100 obligaciones cada uno, represen­
tados por otras tantas bolas. 

Encantaradas éstas, se extraerán 
del globo 60, en representación de 
6.000 obligaciones, por valor de 
3.000.000 de'pesetas tomándose del 
fondo de amortización 750 para com­
pletar el importe de una centena de 
obligaciones. 

OBLIGACIONES DEL BANCO Y TESORO, 

SERIE INTERIOR. 

Sorteo 22, que se verificará el dia 5. 

Ha de aplicarse la suma de pese­
tas 3.098.250 para los intereses de 
las 206.550.000 pesetas, importe de 
las obligaciones que aún no ha toca­
do la amortización; quedando para 
ésta 6.901.750, que en junto hacen 
el total de pesetas 10.000.000 que 
se destinan para cada trimestre por 
ambos conceptos. 

Las 413.100 obligaciones pendien­
tes de amortización se dividirán pa­
ra «1 acto del sorteo en 4.131 lo­
tes de 100 obligaciones cada uno, 
representados por otras tantas bolas. 

Encantaradas éstan, se extraerán 
del globo 138, en representacien de 
13.800 obligaciones, por valor de 
6.900.000 pesetas, aplicándose al fon-
ndo de amortización 1.750 por no 
completar el importe de una centena 
de obligaciones. 

BONOS DEL TESORO. 

Sorteo 11. que se verificará eldia 10. 

Los 662.889 bonos que quedaron 
pendientes de amortización en virtud 
del 8ort«o celebrado el 10 de Setiem­
bre último, se dividirán para dicho 
acto ea 6.629 lotes de 100 bonos ca­
lda uno, representados por otras tantas 
bolas, excepto la última, que sólo 
puede amortizar 89. 

Encantaradas las 6 629 bolas an­
tes citadas, se extraerán del globo 99, 
representativas de 9.500 bonos, im­
portantes 4.750.000 pesetas que cor­
responden á cada trimestre. 

Los sorteos detallados se verifica­
rán públicamente en el salón de jun­
tas generales del Banco, sito en la 
casa calle de Atocha, número. 32, en 
los dias que quedan expresados, á 
la una de la tarde, y los presidirá el 
gobernaior, asistiendo además una 
comisión del Consejo, el secretario y 
el interventor. 

Loa bonos sorteables se expondrán 
al público para su exámenántes de 
introducirlas en el globo. 

La administración del Banco pu­
blicará en los periódicos oficiales los 
números de las obligaciones y bonos 
á que haya correspondido la amor­
tización y dejaráexpuestas al público 
para su comprobación las bolas que 
hay^n salido de los sorteos. 

Madrid 15 de Noviembre de 1881. 
—El secretario.—Manuel Ciudad. 

BANCO HISPANO-C'JLOMAL 

ANUNCIO. 

Con arreglo á lo dispuesto en el 
articulo 1." del real decreto de 12 de 
Junio de 1880, tendrá lugar el sexto 
sorteo de amortización do los billetes 
hipotecarios del Tesoro de la Isla de 
Cuba, eldia l.ode Diciembre próxi­
mo, cuya amortización, conforme á la 
real orden de 26 del mismo Junio, se 
hará como los anteriores, por milési­
mas partes, debiendo amortizarse en 
este sexto trimestre cinco mil doscien­
tos cincuenta billetes de los 75.000 
emitidos. 

El sorteo so verificará públicamente 
en Barcelona, en la sala de sesiones 
Ide este Banco, á las once de la ma­
ñana del referido dia 1." de Diciem­
bre, y lo presidirá el presidente del 

Banco, ó quien haga sus veces, asis-' 
tiendo, además, la comisión ejecutiva, 
Director-gerente, contador y secreta­
rio general. Del acto dará fé un nota­
rio, según lo previene el real decreto 
de 12 de Junio de 1880. 

Antes de introducirlas en el globo 
destinado al efecto, se exopndrán al 
público las 966 bolas sorteables, y se 
extraerán de ellas siete, cuyos núme­
ros quedarán amortizados en cada uno 
de los 750 millares de los títulos emi 
tidos, resultando por consecuencia 
amortizados los 5.250 billetes corres­
pondiente á este sorteo. 

El Banco publicará en los periódi­
cos oficiales los números de los bille­
tes que en cada millar queden amor­
tizados, y dejará expuestas al públi-
blico en este establecimiento, calle 
Ancha, núm. 3, las bolas que hayan 
salido en el sorteo. 

Barcelona, 15 de Noviembre de 
1881. — E l vicegerente, P . Aku 
Arandes. 

trascendentales de su dramática histo­
ria; el período en que se estableció 
por tercera vez la República, está 
luminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 

Pareciónos que completaría el co­
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guia de París y sus cercanías, 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 
en el método y la claridad de su ex­
posición. Con él son, en verdad, inne­
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada­
mente un precioso 2)lano de París y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrer.se aquellas vastas y 
ricas galerías. 

Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, do 
letra compacta, que se vende á rea­
les 20 

BANCO HIPOTECARIO 

DE ESPAÑA. 

Préstamos al 5 por 100 de interés 
en cédulas. 

Préstamos al 5 y medio por 100 
en metáliof.. 

Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 
de los propietarios, ha acordado ha 
cer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés. 
El Banco comprará las cédulas. 

Al mismo tiempo continúa ha 
ciendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 

Las condiciones comunes á unos 
y otros son las siguientes: 

Este Banco hace los préstamos 
desde cinco á cincuenta años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas 
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
de su valor, exceptuando los olivares, 
viñas y arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anua­
lidades ó las que se hayan pactado, 
queda la finca libre para el propio 
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 

La cantidad destinada á la amor­
tización varía según la duración del 
préstamo. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

El prestatario que al pedir el 
préstamo envíe una relación clara, 
aunque sea breve, de sus títulos de 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés­
tamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
la mayor celeridad, si hay términos 
hábiles.—En la contestación se le 
prevendrá lo que ha de hacer para 
completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 

Admite también el Banco Hipo­
tecario valores en custodia ó imposi' 
cienes en cuenta corriente con interés. 

17IDA DE LORD BYRON, POR 
V Emilio Castelar. Esta obra del emi­
nente orador español, (lue la conside­
ra su autor como la más predilecta 
entre todas las suyas, publicada con 
todo lujo, forma un precioso tomo 
en 4.» menor, de más de 200 páginas, 
impresa con tipos completamente 
nuevos y una elegante cubierta de 
color. 

Está adornada con un magnifico-
retrato del poeta inglés, abierto en 
acero por el más célebre grabador de-
Nueva York. Reales 20. 

OBRAS NUEVAS 

UN VIAJE A PARÍS POR EMI-
lio Castelar, seguido de un guía 

descriptivo de París y sus cercanías, 
por L. Taboada. 

Si París no es ya para muchos el 
cerebro del mundo civilizado, es sin 
duda para todos el corazón que regu­
la y difunde el movimiento de las 
ideas. Por esto conviene siempre co­
nocer ese foco dónde se concentra é 
irradia á la vez toda la vida de nues­
tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 

GOTTSCHALCK, POR LUIS Ri­
cardo Fors, miembro del Liceo y 

Conservatorio do Música de Barcelo­
na, del Ateneo de Madrid y de otras 
corporaciones científicas y artísticas, 
nacionales y extranjeras. Obra escri­
ta expresamente para L A PROPA­
GANDA LITERARIA. Está impresa con 
todo lujo, en un tomo de 400 pági­
nas, adornada con un magnifico re­
trato del celebrado pianista y una vis­
ta de la tumba en que descansa, abier­
tos en acero por uno de los mejores 
artistas de Nueva-York. Está además 
enriquecida con un fragmento de mú­
sica, autógrafa é inédita, del célebre 
artista. El autor de esta obra, tan 
competente en el arte musical como 
apreciado del público, ha escrito una 
interesante y minuciosa biografía del 
eminente artista, con quien vivió lar­
go tiempo en Sur-América: á esta 
biografía, formada con datos auténti­
cos, irá unida la historia anecdótica 
de gran parte de las composiciones de 
GOTTSCHALCK, reveladas muchas de 
ellas en momentos de confianza poi 
el propio artista. La circunstancia de 
que el autor de esta obra conoció ín­
timamente á GOTTSCHALCK, facilita la 
publicación de los interesantes deta 
¡les de su muerte y de infinitos actos, 
de la vida íntima del inspirado músi­
co, cuya existencia fué una serie no 
interrumpida de accidentes á cual 
más dramáticos é interesantes. 

Puede asegurarse que el libro del 
Sr. Fors sobre GOTTSCHALCK, es una 
obra que buscan con avidez y leen 
con placer los numerosos amigos del 
gran artista norte-americano y los en­
tusiastas admiradores de su potente 
genio y vastísimo talento. Reales.. 30.. 

Los pedidos de cualquiera de estaa 
obras se harán á la sucursal en Ma­
drid de L A PROPAGANDA LITERARIA, 

calle de León, 12, principal, acompa­
ñando su importe en libranzas del Gi« 
ro Mutuo ó sellos de correos. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

D 8 LOS .SElTORES l í . P . 

Caño», 1. 

MONTOYA T O." 


